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V. Azaila en el año 2013376

1. Problemas de actualidad. El abandono de la ciudad

Hemos mantenido, al igual que otros autores y el propio excavador, Cabré, que 
la denominada “acrópolis de azaila” es un ejemplo de ciudad destruida y abando-
nada forzosamente en el transcurso de determinados episodios de inestabilidad, 
que arrasaron el núcleo habitado, que nunca más fue reocupado, quedando sus 
restos recubiertos por un nivel de destrucción (fig. 278). Ello ocurrió tras un asedio 
de la ciudad, sometida tras su asalto mediante un agger que quebrantó el poder de 
sus defensas, por la zona sur. Es evidente que la numerosa población periférica del 
poblado, extramuros, se refugió en la acrópolis, quedando abandonadas todas las 
zonas de habitación de la ciudad baja, incluida parte de la calle de acceso sureste 

 376 Llama la atención el intenso carácter romanizador presente en azaila en la última de sus etapas, 
considerada habitualmente bajo la rúbrica del ibérico tardío. Las formas monumentales y urbanas 
que adopta la ciudad, sin perder el trasfondo ibérico, nos llevan directamente a la presencia de 
roma, o al menos de sus más definitorios rasgos culturales, hasta el punto de encontrarnos verda-
deramente ante un híbrido y en ese sentido tenemos que aceptar el término propuesto, sin llegar a 
negarle a la ciudad el carácter de “ibérica”, como propuso, con un punto de vehemencia, P. Moret 
(1996, pp. 26, 422). recuérdese que en el amplio conjunto epigráfico encontrado en azaila, los 
grafitos latinos son una exigua minoría (solo escasos ejemplos, nominales, entre ellos DA y RE) 
(Díaz ariño, B., 2008, 177-179), vide infra, resultando la práctica totalidad ibérica (Cabré aguiló, J., 
1944, pp. 23 y ss.; beltrán lloris, M., 1976, 287 ss.; siles, J., 1985; untermann, J., 1990, pp. 179-325; 
también la revisión de VallaDoliD, J., 2002, 179 ss.). son en total 452 los epígrafes sistematizados 
por untermann, a los que se unen los dados a conocer en 1995 (beltrán lloris, M., 1995, 185 ss.) 
y después por Díaz ariño, B., mayayo, a., 2009, 197 ss., que conforman casi el medio millar de 
ejemplos. Otros rasgos nos llevan a la misma argumentación, referida al fondo ibérico de azaila, 
pero no insistiremos ahora por razones obvias, salvo resaltar la adopción de las formas de prestigio 
de roma por parte de las élites de azaila, fenómeno que puede llegar más lejos atendiendo a la 
presencia real de itálicos en nuestro suelo. 
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FIg. 278. El Cabezo de Alcalá de Azaila, desde el aire. Fot. de Javier Romeo Francés.
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que fue desmontada para levantar la barricada de estacas pétreas. El ejército sitiador 
de azaila, habida cuenta de la resistencia que debió encontrar, levantó una rampa 
de ataque en el lado sur, la zona más débil y en donde el terreno presentaba una li-
gera elevación que favoreció los trabajos. a través de ella alcanzaron los asaltantes el 
anillo principal de la muralla, en el lado sur, haciendo en el mismo un gran boquete 
(visible en el lienzo restaurado con modernidad) que provocó el desmoronamiento 
de las defensas, por donde penetraron los sitiadores. superaron los atacantes, igual-
mente, el campo de piedras hincadas reforzado en la misma área.

Los habitantes de azaila levantaron varias “barricadas” defensivas en las calles 
principales, como se aprecia en la planta publicada por J. Cabré, en la parte media 
de la calle C y al inicio, en la parte baja de la calle g377. Los sitiados completaron la 
defensa instalando, tal vez, una catapulta de torsión (scorpio) en el edículo in antis378, 
para evitar el asalto por el lado oriental de la acrópolis desde uno de los accesos a la 
ciudad en suave rampa, aunque la forma de hallazgo también puede dar a entender 
que pudo estar simplemente apoyada contra una pared del edículo, en cuyo caso se 
eliminaría su carácter defensivo, abogándose por alguna muestra de consagración, 
como opinaba Baatz379; del mismo modo la calzada que desembocaba en la calle 
g, fue protegida además por una “barricada”. De todo ello cabe inferir que los asal-
tantes desbordaron las defensas por el sur de la acrópolis y por los accesos de la 
ladera oriental, los más fáciles, ingresando en la ciudad por la empinada calle a, que 
desembocaba en el templo. Las murallas fueron batidas por los atacantes por medio 
de catapultas, cuyos proyectiles se concentraron, en lo registrado, en la zona NE de 
la acrópolis y como es lógico, en el foso.

todos los esfuerzos fueron vanos, pues la ciudad fue arrasada e incendiada 
total o parcialmente. sus habitantes abandonaron sus moradas con sus más valiosas 
pertenencias y sobre todo la plata que, no habiendo aparecido, les fue arrebatada 
por los vencedores. uno de ellos perdió precipitadamente sus caudales en la cocina 
de su casa; otro, con más tiempo, llegó a ocultarlos en el hueco de una pared. La 
ciudad no fue habitada nunca más.

Esta interpretación, sometida lógicamente a la imposibilidad de comprobar los 
contextos estratigráficos obtenidos en las excavaciones de comienzos del siglo pasa-
do, ha sido cuestionada recientemente380 arguyéndose además, que una destrucción 
de origen militar solo puede defenderse en el caso de constatarse cuatro tipos de ves-
tigios: “trazas generalizadas de incendio; mobiliario cotidiano abandonado sobre el 
lugar; hallazgo de numerosas armas y esqueletos de animales muertos violentamen-
te”. apoya esta hipótesis de trabajo, la no constatación en las fuentes literarias de la 
destrucción de la ciudad (¿?) y además la negación del recinto fortificado como tal 
(¿?), el extraño carácter topográfico de las armas encontradas en el yacimiento y la 
negación de la rampa de asalto, para concluir en la ausencia de asedio de la ciudad 
y en su abandono pacífico, o desmilitarizado, uniendo a todo esto la datación del 

 377 Cabré, J., 1944, fig. 1. 

 378 Cabré, J., 1925, 14. Esta catapulta es semejante a las de ampurias y Caminreal, con diferencias de 
tipo técnico que no han podido solventarse por la ausencia de datos. sobre estas armas, ViCente, J., 
et alii, 1997, 167 ss. (Caminreal); russo, F., 2004, 137 ss. garCía Díez, F., 2002, 295 ss. 

 379 baatz, D., 1994, 280. 

 380 HourCaDe, D., 2008, 251 ss.; 2009, 93 ss. 
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final de la ciudad en los alrededores de los años 40 a. E. o 50/30 a. E. (¿?)381, creemos 
que en contradicción con la cultura material aparecida y especialmente en lo que se 
deduce de las monedas, como las ausencias de Kelse (series evolucionadas) y series 
bilingües, según se razona más abajo, por no hablar de las primeras emisiones de 
la Colonia Lepida que también deberían de haber llegado, de admitirse una fecha 
tan tardía.

antes de entrar en problemas de cronología, conviene analizar la naturaleza 
del abandono de la ciudad alzada en el Cabezo de alcalá de azaila, para lo cual 
recordaremos los argumentos al hilo de las últimas novedades en torno a este pro-
blema.

1.1. La supuesta falta de trazas generalizadas de incendio

Hay un hecho claro en las excavaciones de azaila, en el que hemos insistido 
en numerosas ocasiones. su principal excavador, J. Cabré, no publicó nunca los 
resultados de las excavaciones y las relaciones estratigráficas de los materiales y su 
contextualización. Las referencias a las superposiciones estratigráficas, se hicieron 
siempre a propósito de la publicación de la cerámica382 o de los materiales signi-
ficativos del yacimiento, como los bronces383, como se insiste más abajo. Ello ha 
provocado que las referencias exactas a determinadas unidades estratigráficas, como 
los niveles de incendio, hayan sido siempre marginales, a propósito de los hallazgos 
y no como objetivo principal que habría ayudado a definir los contextos generales 
del yacimiento. Incluso en las notas inéditas que hemos dado a conocer (cuaderno 1 
y siguientes)384, los comentarios se limitan a la descripción de los hallazgos muebles 
con referencias topográficas no siempre fáciles de reubicar en la planta de la acrópo-
lis. No obstante, las distintas referencias a los niveles de destrucción del yacimiento 
siempre aluden a formas de incendio, genéricamente, y solo en algunos casos se des-
ciende al detalle, según mostramos en la tabla adjunta, en la que anotamos además 
nuestras propias experiencias:

 381 HourCaDe, D., 2009, 99 y p. 105, n. 58 en la que abandona, definitivamente la cronología alta y 
se inclina, según los estudios ceramológicos (¿?) por dicha cronología. En 2008, p. 253, plantea 
también la eventual toma de la ciudad en el entorno de la batalla de Ilerda. sigue los argumentos 
generales de estos autores, barranDon, N., 2011, 107, ss., 231 ss., aunque sin profundizar en detalles 
y sin tener en cuenta los argumentos numismáticos en su contexto, pues aunque se admite, sin 
ninguna duda, la datación sertoriana de los dos tesoros de monedas, ello no excluye (en opinión 
de barranDon, N., 2011, 238) una ocupación posterior del yacimiento, pero la autora no tiene en 
cuenta que los tesoros pertenecen a la fase final del yacimiento y uno de ellos se encontró en el 
último nivel de destrucción, sobre el suelo de una casa de la ocupación última. 

 382 Cabré, J., 1944. 

 383 Cabré, J., 1934. 

 384 beltrán lloris, M., 1995, pp. 17 ss. 
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Ubicación 
topográfica

Tipo de hallazgos Ref. bibliográfica

Casa al Norte
Casa 1

“todo el suelo estaba lleno de maderas 
carbonizadas”

Cabré Cuaderno 1385, p. 
27 fig. 6 (Beltrán, M., 
1995, 17)

Sacellum in antis386 “todo ello, en el interior del templo, se 
descubrió en un lecho de carbones y ceniza de 
unos 0,20 m. de espesor…”, “una catapulta de 
madera carbonizada…”

Cabré, J., 1925, 14.

Sacellum in antis “… muchos vasos ibéricos pintados … en 
fragmentos muy quemados…”

Cabré, J., 1944, p. 4. 

Calle H, Casa 1 
(“Cámara 5”)
Calle H

“Cámara 5. Indudablemente intacta se recubría 
con un primer manto de tierra y luego otro de 
cenizas, de 95 cm. de grosor… su pavimento 
a nivel con el enlosado de la calle, siendo el 
manto de cenizas y carbones en ésta y aquella 
uno mismo y único…”

Cabré, J., 1926, p. 37

referencia general “el aspecto de cierta cerámica descubierta sobre 
el nivel superior de cenizas y carbones en el 
interior de las viviendas…”

Cabré, J., 1921, 31

referencia general “… del incendio final de la acrópolis de azaila 
…”

Cabré, J., 1921, 32

referencia general “la ciudad fue probablemente incendiada en el 
curso de las guerras sertorianas…”

Cabré, J., 1929, 6

referencia general “… se ha podido fijar la época de la destrucción 
y del incendio de la ciudad…

Cabré, J., 1929, 16

referencia general “el último incendio de la acrópolis…” Cabré, J., 1944, p. 6

referencia general “nivel de cenizas y carbones de la destrucción 
de la acrópolis…”

Cabré, J., 1937, p. 
119, a propósito de 
una placa de cinturón 
damasquinada

Extramuros, área del 
gran túmulo ibérico

“manzana de casas incendiada…” Cabré, J., 1944, 97 

Área fondo de 
cabaña, tozalico

“capa de cenizas con piedras y fragmentos de 
cerámica ibérica pintada… espesor 0,25 m”

Diario, 1942, p. 12; 
Cabré, J., 1943, 56

Área del tozalico, 
zona de servicios

“Lugares para el ganado… cenizas muy densas y 
potentes con bolsadas fuertes…”

Beltrán, M., 1976, 120, 
fig. 36 

Material mueble “tarrito… con la superficie troquelada a 
consecuencia de la quema de la acrópolis…”, 

Cabré, J., 1944, 100

restos orgánicos “trigo carbonizado” Álbum grande 
(Beltrán, M., 1995, fig. 
44.2)

Pesas de telar “cinco pesos de telar muy ennegrecidos” Cabré, J., Diario 1923-
1944, p. 75

 385 Estas anotaciones del Cuaderno 1, hacen una clasificación del material encontrado sistemáticamente 
con escasas o nulas referencias de tipo estratigráfico o sobre el carácter del nivel último de la acró-
polis entonces excavado. Las referencias en el 90% de los casos se limitan a comentar el carácter de 
los hallazgos muebles realizados.

 386 En la revisión que hicimos de los bronces procedentes de este ámbito, la gran mayoría de los frag-
mentos que pertenecen a la estatua masculina, mantenían, pegados, fragmentos de carbones y tierra, 
que corroboran el aserto de Cabré.
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Ubicación 
topográfica

Tipo de hallazgos Ref. bibliográfica

as de telar (estancia 
B junto a torre W)

“otros quince pesos de telar muy ennegrecidos” Cabré, J., Diario 1923-
1944, p. 75

Manilla de escudo Manilla sobre madera carbonizada por incendio Papeles Sueltos, 31

Calle a “trozos de cuerda requemada” Cartas 1924-1929, p. 5

Ello hace pensar que efectivamente, el último nivel de la acrópolis se corres-
ponde con un contexto de cenizas y carbones que no hemos podido constatar por 
la limpieza operada sobre el yacimiento, en primer lugar por las destrucciones que 
provocó gil y gil387 en las “excavaciones” iniciales de la mayor parte de la superficie 
del Cabezo, después por las posteriores excavaciones arqueológicas exhaustivas de 
Cabré de la “última” ciudad, y finalmente, por las fases consiguientes de limpieza 
y restauración, particularmente intensas tras la guerra Civil388, lo que elimina cual-
quier posibilidad de recuperar niveles intactos de la última fase, como comproba-
mos durante nuestras investigaciones y se ha vuelto a constatar en el transcurso de 
los más recientes trabajos a partir de 2007.

1.2. Abundante mobiliario cotidiano abandonado sobre el lugar

No insistiremos en los hallazgos llevados a cabo por Cabré, de los que hemos 
dado cumplida cuenta389, para comprobar que numerosas casas fueron abandona-
das repentinamente, dejando los enseres y pertenencias in situ en situaciones va-
riadas, pero testimoniando siempre el abandono. No de otra forma se explican los 
ajuares de las viviendas E1, C9, F4, D2, E6, F3, E5, F2, etcétera390, o el propio edículo 
in antis, así como la pérdida “per accidens” del lote II de monedas sobre el suelo de 
una vivienda, que nunca volvió a recuperarse por razones obvias, o bien el lecho 
triclinar de bronce también trasladado desde su emplazamiento original.

1.3. ¿Azaila una ciudad sin defensas?

Que se trate de una línea de defensas amuralladas391 o de dos, que además 
están sujetando las terrazas del cabezo, no impide valorar, en absoluto, el valor de-

 387 Cabré, J., 1926, 216. 

 388 Cabré, J., 1940, 232 ss. La fortificación de la acrópolis provocó una trinchera, en zigzag, que recorría 
todo el perímetro superior de la misma y otra en la parte intermedia de la ladera Este. se levantaron 
igualmente barricadas en las dos entradas, sobre todo en la principal cerca del templo indígena. 
Estas trincheras derribaron muros y levantaron gran parte del empedrado y de las aceras de las calles. 
accediendo por el edículo in antis se trazó un refugio hacia el s.E., de 26 m de longitud por 2,4 m 
de alto y 2 de ancho que unía con otra galería de 13 m de longitud abierta en el extremo sE del 
cabezo. se utilizó una perforadora de aire comprimido. se construyeron además muchas chabolas 
en la superficie del cabezo, levantando los muros de las viviendas originales y techándolas con raíles 
y viguetas de hierro. tras los acontecimientos se llevaron a cabo trabajos de limpieza y retirada de 
numerosos escombros que eliminaron, de paso, cualquier resto de niveles antiguos que hubieran 
podido quedar intactos, como detalla Cabré. 

 389 beltrán lloris, M., 1995. 

 390 Estas agrupaciones han servido, p. e., a gorgues, a., 2010, pp. 357-360, en la delimitación de casas 
y el estudio de conjuntos asociados. 

 391 HourCaDe, D., 2009, 99 ss. 
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fensivo de los dispositivos, ni tampoco la anchura de las mismas, difícil de observar 
en numerosos trechos. Que el recinto tenga una serie de accesos en su periferia en 
forma de puertas o escaleras adosadas a los lienzos de muralla, que desembocaban, 
evidentemente en las correspondientes puertas (algunas de reducidas dimensiones 
y fácilmente controlables), tampoco elimina la capacidad defensiva de la ciudad. 
Que el foso tuviera “un firme de piedras pequeñas recubiertas con arcilla392” (para 
facilitar su tránsito y limpieza393) no autoriza a pensar que servía más de calle cir-
culatoria que de defensa, por más que en la última época de la ciudad se hubieran 
levantado las termas en dicha zona final del foso en el lado oriental de la acrópolis, 
correspondiéndose con la extensión del núcleo habitado fuera de los límites estric-
tos del poblado amurallado, y teniendo en cuenta sobre todo las cotas del terreno, 
en situación favorable para recibir las aguas desde cota superior y de forma irregular 
dependiendo del régimen pluviométrico.

La reconstrucción de los apoyos pétreos del foso para permitir un paso, no 
específicamente identificado con un puente levadizo como tal394, que fue sometido 
a una “reconstrucción” excesiva por J. Cabré, que ha eliminado la posibilidad de 
restituir su aspecto original, no anula el valor defensivo del dispositivo.

Que la escasa documentación sobre las piedras hincadas de la zona sE de la 
acrópolis, impida precisar el momento de su erección, tampoco elimina su carácter 
defensivo, o representativo del poder de la ciudad, ni podemos ahora precisar qué 
parte del campo de piedras hincadas existía, desde antes, y qué parte pudo ser re-
forzada, levantando incluso las losas de la calle en el momento final de la ciudad 
(fig. 205). La falta de información estratigráfica deja en materia de hipótesis de 
trabajo nuestra gradación relativa respecto a la antigüedad de los distintos elemen-
tos presentes en esta zona sur del poblado. En primer lugar una calle (a cuyo lado 
se alzó el gran monumento funerario), que accedía a la ciudad desde dicha zona, 
posiblemente bordeando el foso para ascender por el puente levadizo a la ciudad 
y posteriormente, la rampa de acceso a la acrópolis395. ¿En qué momento debe 
inscribirse la inserción de las piedras hincadas? ¿al principio del proceso, con la 
construcción de la calle, o al final del mismo? Que las piedras hincadas fueran un 
elemento de prestigio, levantadas al tiempo de la calle principal de acceso, queda 
abierto como hipótesis de trabajo, pero teniendo en cuenta que de dicha calle solo 
se conserva una parte mínima y que el resto, hacia el foso, está claramente destrui-
do y en parte ocupado por las piedras hincadas (que anulan la calle) como se ve 
sin ninguna duda en la planta de Cabré396 y en las fotografías del momento397, nos 
lleva a deducir que parte de la calle fue levantada398 y con sus losas se completó, o 

 392 según refiere Cabré, J., (1944, 3). 

 393 Como ha explicado, romeo, F., 2004, 29. 

 394 romeo, F., 2004, 29. 

 395 beltrán lloris, M., 1995, 175. 

 396 Cabré, J., 1944, fig. 1. 

 397 beltrán lloris, M., 1995, fig. 46, 1 y 3. 

 398 se observa también, a pesar de lo sumario de la planta de Cabré, la desaparición de la calle en su 
porción más meridional, precisamente sustituida, también, por lo que parecen ser “piedras hinca-
das”. HourCaDe, D., 2008, 254, opina que las piedras solo se levantaban al borde de la calle (¿?) 
y que pertenecen exclusivamente al momento de trazado de las construcciones de la parte baja, 
negando en consecuencia la urgencia que pudo imponer un estado de sitio. 
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puso al día, un sistema defensivo del momento (o si se quiere anterior), de piedras 
hincadas (de prestigio), que solo se conservaban, en la parte que, evidentemente, 
“protegió” la rampa de acceso, habiendo desaparecido en el resto de la zona por 
la usura del tiempo. En una escala progresiva, la calle vendría en primer lugar, y 
después la erección (“puesta al día, o ampliación”) de las piedras hincadas —reuti-
lizando mampuestos de la calle— , y, finalmente la rampa de acceso. La anulación 
de la calle parece llevarse a cabo en una situación de extrema necesidad en la que se 
sacrifica este acceso de la zona baja en función de aumentar la seguridad del recinto 
por la parte más débil.

En otro orden de cosas están las denominadas “barricadas” por Cabré, cuya 
situación señaló claramente en el plano de la ciudad399, y que ubicó en el centro de 
la calle C y en el acceso desde las termas, en el inicio de la calle H, (punto débil por 
la ausencia de foso y la presencia de escaleras) hacia el cruce de las calles E/G (fig. 
280). Llama la atención el carácter rectilíneo de estas barricadas, que podría estar 
en contradicción con un trabajo apresurado ejecutado en una situación extrema. a 
la “barricada” en la calleja de subida b se refirió Cabré en el Cuaderno 1, correspon-
diente a las excavaciones en el año 1918400 y en aquel momento parece describir 
dicho obstáculo como “adoquinado con mucha rampa, roto por el sr. gil”, precisa-
mente junto a la casa en la que se perdió el Lote de monedas I. En la publicación de 
esta casa y de sus hallazgos broncíneos da a conocer el detalle de la zona, dibujando 
un muro de doble hilada que cierra la calle401 (fig. 281). No es descabellado supo-
ner que los “sitiados”, levantasen la calle para dificultar el tránsito y reutilizasen sus 
restos, junto con otros desaparecidos, en cuya naturaleza no podemos entrar por la 
falta de datos, para dificultar el acceso precisamente por una de las zonas débiles del 
poblado, al final de la calle que asciende sur-Norte por la falda del asentamiento. 
El grosor de este “muro”, no es gratuito y tampoco su regularidad a partir de dos 
hiladas, aunque, lamentablemente, no se ha conservado hasta nuestros días. Este 
obstáculo, que impide el paso efectivo por estas dos calles no parece poder explicar-
se como simples pedregales confeccionados en época moderna durante la reutiliza-
ción del lugar como cantera.

aún menciona Cabré402 un nuevo obstáculo al comienzo de este acceso débil, 
desde el área de las termas cuando afirma que “los asaltantes no penetraron por 
las escaleras vecinas de los baños, porque el acceso del camino de ronda, estaba 
cerrado por un amontonamiento de cantos rodados, reunidos en enormes canti-
dades, quizá para ser utilizados como proyectiles por los defensores”. No deja de 
llamar la atención que una de las zonas débiles de acceso a la acrópolis hubiera 
sido reforzada de esta manera, con el amontonamiento de cantos inicial y des-
pués, en el nivel superior, por la denominada “barricada”. Finalmente, los restos 
destruidos del denominado templo indígena, obstruían el otro acceso a la acró-
polis, también por el lado Este y a través del empinado callejón que desembocaba 
en el edículo in antis.

 399 Cabré, J., 1929, 9 y 1944, fig. 1. 

 400 beltrán lloris, M., 1995, 17 y fig. 5 (1) 3. 

 401 Cabré, J., 1925, fig. 3. 

 402 Cabré, J., 1925, 9. 
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FIg. 279.  Planta del Cabezo de Alcalá con indicación de las casas y áreas de almacenes, seg. M. 
Beltrán, sobre planta de J. Cabré 

FIg. 280.  Las denominadas barricadas en la planta del Cabezo de Alcalá. Planta de J Cabré, 
1944.

FIg. 281.  Muro de doble hilada cerrando la calle. Detalle de la planta general de J. Cabré, 1944.
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Negar la existencia de estos obstáculos porque dificultarían el pillaje de la ciu-
dad, en la circulación carretera por las calles, no nos parece argumento consistente, 
habida cuenta de las numerosas salidas con que contaba la acrópolis. El hecho es 
que la falta prácticamente absoluta de plata significa (solo se han localizado cuatro 
monedas forradas de bolskan) que se la llevaron consigo los últimos habitantes de 
azaila, que debieron ser desposeídos al evacuar la ciudad (así como de otras perte-
nencias preciosas, incluidas las armas), y por supuesto, los hallazgos materiales que 
han llegado hasta nuestros días (incluido el tesoro de monedas —Lote I—) eviden-
cian que la ruina de las casas ocultó o impidió el citado pillaje o la recuperación en 
cierta medida, que aumenta si tenemos en cuenta el mobiliario de numerosas casas 
localizado in situ en las excavaciones de Cabré. Por otra parte, atendiendo a la técni-
ca constructiva de la arquitectura civil documentada en la acrópolis, basamentos de 
hiladas de piedra (conservados en su práctica totalidad) y crecidos de adobe y tapial, 
de casi dos metros, hacía que el reciclado de materiales de construcción, no fuera 
tan sustancioso como para justificar un pillaje sistemático de la ciudad abandonada, 
muchos de cuyos restos fueron a parar al fondo del foso, que proporcionó “muchos 
restos arquitectónicos, entre ellos trozos de fustes, basas y capiteles de orden tosca-
no y dórico y fragmentos de esculturas de bronce…”403. En dicha línea de razona-
mientos, argüir, que cualquier “amontonamiento de piedras”, debería corresponder 
a los desechos abandonados por los equipos que desmantelaron el yacimiento, tras 
su abandono, no parece contestar adecuadamente a dicho fenómeno y se contradice 
con las supuestas dificultades circulatorias esgrimidas; y suponer que en el primer 
plano levantado por Cabré, en el año 1925, dichos “amontonamientos” fueran con-
fundidos con muros rectilíneos y bien trabados, parece un argumento inconsistente.

Ubicación topográfica Tipo de hallazgos Ref. bibliográfica

Parte central de la calle C “Barricada” Cabré, J., 1929, 9

acceso del callejón b, delante de 
las calles E y G

“Barricada” Cabré, J., 1929, 9

acceso del camino de ronda 
desde las escaleras de los baños

amontonamiento de piedras cerrando el 
camino, reunidas en enormes bloques

Cabré, J., 1929, 9

“templo” indígena “completamente destruido… sus 
escombros sirvieron para obstruir la 
entrada principal de la fortaleza…”

Cabré, J., 1929, 12

1.4. La presencia de las armas

también se ha restado importancia a los hallazgos de armas en la acrópolis, y 
efectivamente no son excesivas, pero sí significativas, conservadas entre los Museos 
arqueológico Nacional de Madrid y el de Zaragoza, en cuanto a los restos metálicos 
(hierro): fragmentos de falcatas —3—, hojas de espadas —5—, espadas cortas/cu-
chillos —3—, espadas de la tene de hoja recta —4—, puntas de lanza —8—, puntas 
de flecha —2—404.

a estos ejemplares, conocidos físicamente (veinticinco) se unen las referen-
cias extraídas de las anotaciones de Cabré, no siempre identificables por el estado 

 403 Cabré, J., 1944, 3. 

 404 No volveremos a resumir ahora los hallazgos (beltrán lloris, M., 1976, pp. 175-176).
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del material, que aumentaría la cifra comentada, aunque la presencia de muchas 
de ellas en las casas y en determinadas situaciones solo puede interpretarse como 
formando parte de sus ajuares naturales. así, no obstante, debemos nombrar el pu-
ñal de la Calle D405 (fig. 14), en el que se observa claramente la nervadura central, 
pudiendo identificarse con un tipo biglobular, que habría que añadir en todo caso 
a otro ejemplar que mencionó Cabré en las casas inferiores al “túmulo ibérico”406. 
Este tipo de puñales se ha localizado también en Cáceres el Viejo407 y en Camin-
real408, con cronologías de inicio del s. I a. E. también anotamos una hoja de espada 
de hoja casi recta, de 0,48 cm409 (fig. 283), una hoja fragmentada de aspecto triangu-
lar de un puñal del tipo indeterminado410 (fig. 10) y diversas puntas de lanza, entre 
ellas alguna de notable longitud (0,35 cm) (figs. 12, 13)411.

En cuanto a las catapultas encontradas412, del tipo de la scorpio, la primera se 
ubicó en el punto de mayor estrategia en el centro de la acrópolis, en el edículo “in 
antis”, es decir, al final de la empinada calle a, de acceso hacia la ciudad, cuya pro-
tección estuvo en la mente de los habitantes del poblado, ya que el inicio de dicha 
arteria estaba “bloqueado” por los escombros del denominado “templo indígena”. 
sin embargo, como hemos apuntado, se ha sugerido por algunos autores como 
Baatz, siguiendo las sugerencias del propio Cabré413, que se tratase de una ofrenda 
religiosa, juntamente con una serie de vasos ibéricos decorados; en todo caso este 
ingenio se encontró en estado muy dañado, estando la “madera carbonizada, con 
su armazón de hierro y bronce muy mal conservado”, como refiere Cabré, y posible-
mente no se localizó en su emplazamiento original sino caído y destrozado, condi-
ciones que impiden ser categóricos en la función final de esta arma defensiva, que 
pudo emplearse eficazmente desde esta cota elevada, aunque no puede descartarse 
que se integrase en el edículo en calidad de ofrenda religiosa414.

No es cierto415, “que la mayor parte de las armas procedan del templo” in antis, 
y en la misma línea, no se explica la reducción de dichas hipotéticas armas proce-
dentes del templo a simples trofeos para exhibir, cuando se añade que aparecieron 
con agujeros de suspensión para su exposición religiosa (¿?)416.

 405 Diario 1923-1944, p. 57. 

 406 Cabré. J. 1944, 7. 

 407 ulbert, g., 1984, p. 108, lám. 25, 195-199. 

 408 ViCente, J., Punter, M.P., ezquerra, B., 1997, 194. 

 409 Diario 1923-1944, p. 104.

 410 Diario 1923-1944, p. 52.

 411 Diario 1923-1944, p. 54-55. 

 412 Vide infra 4.4. Catapulta 1. Edículo in antis (Cabré, J., 1925, p. 16, figs. 13 y 14, Id, 1944, 7; beltrán 
lloris, M., 1976, 176, lám. 6; Catapulta 2 (“vivienda del jefe”) (Cabré, J., 1944, 7), también romeo, 
F., 2004, 36 ss.

 413 baatz, D., 1994 b, 280. 

 414 aspecto que ya resaltó Cabré y después sáez abaD, r., 2005, 75. 

 415 Como nos hace decir HourCaDe, D., 2008, 247 y 2009, 108. seg. beltrán lloris, M., 1976, 175-175: 
solo se alude a la catapulta de dicha procedencia. No se alude a ninguna otra arma encontrada en 
dicho lugar. 

 416 Independientemente de que este hecho se haya constatado en alguna ocasión, no está comprobado en 
el ejemplo de azaila, aunque insista en este hecho por dos veces HourCaDe, D., 2008, 253, nota. 113. 
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anterior en el tiempo, al menos por contexto estratigráfico como se comprueba 
ahora gracias a los diarios inéditos de Cabré, es el ejemplar encontrado en la “casa 
del Jefe”, localizado en el nivel inferior ibérico de dicha vivienda417 (como el ejem-
plo de Caminreal, también encontrado en el interior de la gran casa418), al que se ha 
querido dar carácter de trofeo. Dado que se desconoce la naturaleza exacta de esa 
“vivienda” del nivel inferior, resulta aventurado emitir una hipótesis al particular. 
En todo caso dicha scorpio no afecta al periodo concreto que estamos tratando ahora 
y puede asociarse a un trofeo exhibido en una de las casas principales del poblado.

No pueden olvidarse otras referencias tangenciales de Cabré, alusivas a balas 
de catapulta, glandes de honda, y otros restos dispersos por todo el yacimiento419, así 
como las piezas procedentes de las excavaciones de gil y gil en la parte Oeste del 
Cabezo, consistentes en 2 restos de espadas y siete puntas de lanza420, así como tres 
fragmentos de pilum documentados en los papeles sueltos421. Es precisamente esta dis-

 417 Cabré, J., Diario, 1942, 13; Cabré, J., 1944, 7: en el nivel inferior ibérico, conjuntamente con cerámica 
pintada del periodo D. Por encima se localizó el estrato de la tercera reedificación del poblado que 
se superponía a dicha catapulta, con vasijas ibéricas decoradas de temas animales y humanos. Vide 
infra: apdo. 4, estratigrafía. 

 418 garCía Díez, F., 2002, 300. 

 419 No nos resultó posible, durante nuestro trabajo en el Museo arqueológico Nacional de Madrid, 
discernir que glandes pudieron pertenecer a azaila entre las piezas atribuidas a las excavaciones de 
Cabré. No obstante, y atribuidos al yacimiento, se conserva un lote de 69 piezas. 

 420 gasCón De gotor, a., y P., 1890, 42, fig. s/p. 

 421 Papeles Sueltos, 31.

FIg. 282. J. Cabré, Diario, 1923-1944, p. 104. 
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persión del armamento localizado, la que abonaría la hipótesis, de trabajo, de su per-
tenencia a los avatares del final de azaila, mejor que pensar, desde un punto de vista 
generalista, que todas pertenecen a las reservas organizadas que mantenían las ciu-
dades, cuando no a trofeos personales u ofrendas religiosas (que también las hubo, 
bien cierto). Que faltan muchas armas, es un hecho evidente, que el pillaje posterior 
de la ciudad actuó en dicho sentido, y el abandono de la misma por sus habitantes, 
que debieron entregar las armas, así como la plata (que no ha aparecido) también. 
son argumentos ex silentio que tienen, evidentemente, alguna fuerza probatoria.

sobre estas consideraciones hay que tener en cuenta la serie de glandes que con-
serva el Museo arqueológico Nacional, procedentes del Cabezo de alcalá. se trata 
de un conjunto de 69 piezas, de forma ovalada y apuntada, ciertamente estilizada, 
cuyos pesos están comprendidos entre 31 y 71 gramos, con la máxima acumulación 
entre 40 y 60 gramos (66% del total) y solo una pieza de 71 gramos. Estas piezas 
deben ser las referidas de forma inconcreta en los distintos escritos de Cabré. No se 
han conservado las referencias de ubicación, pero puede tratarse muy posiblemente 
del conjunto de hallazgos referidos en el foso.

Ubicación 
topográfica

Tipo de hallazgos Ref. bibliográfica

Foso “Numerosos testigos del asalto… balas 
de catapulta y glandes en plomo de los 
honderos…”

Cabré, J., 1929, 10.

Foso “2 balas de catapulta de piedra y cuatro 
balas de plomo de dos puntas y un trozo de 
punta de lanza en el trabajo del foso..”

Inédita: Carta de L. Pérez 
Fortea de 14/10/1928

Foso “…unas balas de plomo de dos puntas y 
una de piedra…”

Inédita: carta de L. Pérez 
Fortea, sin fecha

Casa junto a torres, 
del nivel superior

“un montón informe de armas, bocados de 
caballo, cadenas y clavos…”

Cabré, J., 1934, 52

Indeterminada Proyectiles de ballistae (¿los referidos por 
Cabré en el foso ?)

Beltrán, M., 1976, pp. 
175-176

Calle de acceso sobre 
el foso

Balas catapulta Manuscrito Cabré (Beltrán, 
M., 1995, 165)

Casa 4 E Hoja de lanza Cabré Manuscrito (Beltrán, 
M., 1995, 16)

Casa 3 D regatón de hierro Cabré Manuscrito (Beltrán, 
M., 1995, 25)

Casa 6 B Podón hierro Cabré Manuscrito (Beltrán, 
M., 1995, 26)

“Casa de las ánforas” Proyectiles de catapulta Cabré, Diario, 1942, 38-44

Calle G “relleno de guijarros reunidos tal vez como 
proyectiles de mano en la defensa de la 
acrópolis. Con ellos se hallo tres balas de 
catapulta de diferente tamaño”

Papeles sueltos, 1925-
1928, 3

Calle G … dos espadas incompletas de la tene… Papeles sueltos, 1925-
1928, 3

Calle H 4 glandes Cabré Manuscrito (Beltrán, 
M., 1995, 26)

Viviendas bajo 
rampa acceso

Puñal de tipo uxama o doble empuñadura Cabré, J., 1944, 7
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Ubicación 
topográfica

Tipo de hallazgos Ref. bibliográfica

Casa D2: “Cámara II 
N., Calle transversal 
II”

“punta de hoja de puñal (dibujo) una hoja 
completa de puñal con el arranque del 
mango y sin cruz”

Inédita: Cabré, J., Diario 
1923/1925-1944, p. 52

Casa D 2 Punta de lanza de 0,35 cms. Inédita: Cabré, J., Diario 
1923/1925-1944, p. 55

al final pasillo 
inmediato a la 
cámara de las tinajas

Punta de lanza de hierro Inédita: Cabré, J., Diario 
1923/1925-1944, 5

“Cámara Norte” “bala de catapulta de 40 cms de 
circunferencia”

Inédita: Cabré, J. Diario 
1923/1925-1944, 99

“Calle del Espolón 
Norte”

“bala de plomo” Inédita: Carta de L. Pérez, 
25/11/1927

Cámara a dep. D “Parte de una hoja de hierro, espada de 
antenas”

Inédita: Cabré, J., Diario 
1923/1925-1944, 130.

¿Localización? restos de un escudo e incluso su armazón 
de madera

Inédita: Dibujos de Cabré

Construcciones al 
sur del cabezo entre 
calles A y B

3 balas de catapulta Diario, 1923-1944

Calle D, casa 
contigua a la derecha

“dos puntas, una de puñal y otra de lanza, 
de hierro…”

Nota de Pérez temprado 
de 25 de septiembre de 
1923

Casa D 10 “de hierro, restos de un soliferreum” Cabré, J., Diario, 1942, 18

Por otra parte la ausencia de esqueletos de animales en la zona de la acrópolis, 
se explica por no ser esta área de la ciudad la que concentraba los establos para el 
ganado. Nada en la arquitectura del poblado revela estos espacios, que debieron 
ubicarse en la parte baja de la ciudad, cuya muy amplia extensión nos es todavía 
desconocida422, rebasando el área de la pequeña elevación al sur del Cabezo, cono-
cida como el “tozalico”, así como en el terreno que media hasta el río aguasvivas 
y los campos bajos a lo largo de toda la ladera oriental, que ha sido destruida por 
los cultivos modernos, duplicándose casi la extensión del hábitat concentrado en el 
propio Cabezo de alcalá. Precisamente en las excavaciones del “tozalico”, se descu-
brieron determinados ámbitos, prácticamente estériles en hallazgos materiales, que 
por sus dimensiones y disposición, identificamos con posibles lugares para estabu-
lar al ganado423.

Los accesos desde todos los puntos de la ciudad, además de las vías principales, 
están evidenciando esta fuerte imbricación del área metropolitana con todo el con-
junto de zonas de servicios y hábitat disperso en la amplia periferia.

 422 Ya señalamos en su día la concentración de hallazgos en el tozalico, así como junto al río aguasvivas 
y los restos desparramados en la parte baja (beltrán lloris, M., 1976, 24, fig. 1. Veánse los sondeos 
al s.E y al pie de la acrópolis —117 ss.—), aspectos en los que insistió posteriormente asensio, D., 
1995, 154 ss. 

 423 beltrán lloris, N., 1976, 120, fig. 35, estancias de planta rectangular, alargadas, asociadas normal-
mente con este tipo de recintos, como las documentadas en la Colonia Celsa, más tarde.
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1.5. La rampa de asalto

Partiendo424 de la negación de los argumentos anteriores (¿ni las armas, ni las 
defensas pueden probar la existencia de un asedio de la ciudad?) se pone igualmente 
en entredicho la interpretación de la rampa de asalto, a base de un fuerte “mortero de 
cal y canto” con base en una, supuesta, precocidad inusitada para este procedimiento 
en el valle del Ebro y la ausencia de la mención de este método en las fuentes escritas, 
que solo hablan de madera y tierra para la construcción de rampas de asalto.

Los análisis llevados a cabo recientemente425 demuestran que se trata, efecti-
vamente, de una acumulación de tierra y piedras locales (sobre todo yeso de las 
canteras superficiales), en el sentido de una obra planteada en el contexto de lo que 
las fuentes escritas contemplan para este tipo de ingenios. La descomposición de 
los ingredientes empleados en la rampa, fragmentos y bloques de yeso y alabastro 
locales, se han disgregado con el transcurso del tiempo y por efecto del agua y las fil-
traciones, formándose así un falso mortero de cal que “aglutinó” todo el gran volu-
men de piedras y tierra utilizados, interpretación que vendría también apoyada por 
la excavación del “túmulo” que acometió Cabré con medios manuales (a base de 
pico), que habría sido extremadamente dificultosa, por su dureza, de tratarse de un 
auténtico mortero de caementicium, como supusimos al comienzo, erróneamente.

Plantea también Hourcade un primer supuesto nivel de relleno, en la parte 
inferior de la rampa, que correspondería a la acumulación formada por la simple 
erosión del terreno procedente de la parte alta de la acrópolis, siendo entonces el 
nivel de cal y canto arrojado en un momento posterior, en suposición que vendría 
avalada por la ausencia de mobiliario arqueológico en el conjunto de la masa de 
piedras y tierra, aunque Cabré menciona la presencia de “lentejones de adobes, ma-
dera y tierra carbonizada”426 en la composición de las zonas que excavó junto al 
túmulo ibérico, elementos claramente procedentes de los vestigios derruidos en la 
zona baja del poblado y que debieron regularizar la superficie antes de proceder a la 
acumulación de piedras y tierra.

En cuanto a la utilidad de la rampa opina Hourcade (además de compararla 
con el caso extremo y único de Massada)427 que se trata de una forma de acceso prác-
tico y pacífico hasta la cumbre de la acrópolis para el aprovechamiento material de 
sus restos, rampa que habría buscado enlazar con la pendiente natural del terreno 
para evitar el acceso pronunciado por la calle (que, sin embargo, en época moderna 
estaría cubierta por niveles de acumulación y no visible por lo tanto para ser valo-
rado su acceso) desde la puerta sur (¿?).

Desechado el carácter militar de la rampa, debería fecharse, en opinión de 
Hourcade, ya a finales del s. I a. E., o en un momento indeterminado de la Edad 
Media, o bien de la época Moderna. En el primer caso, supone el autor428 que en 

 424 HourCaDe, D., 2009, 110. 

 425 Los análisis han sido llevados a cabo en los laboratorios de la Escuela-taller de restauración del 
gobierno de aragón. 

 426 Cabré, J., 1944, 4. 

 427 HourCaDe, D., 2008, 254 ss., íd. 2009, 116.

 428 HourCaDe, D., 2009, 117, nota 113. 
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la fundación de la Colonia Lepida, “en el vecino sitio de la eras de Velilla”, los ar-
quitectos habrían organizado una infraestructura para reutilizar ciertos materiales 
procedentes de azaila, con ánimo de reducir los tiempos y los costos de construc-
ción (contribuiría a esto la mal supuesta cronología tardía que se pretende para el 
yacimiento, que facilitaría su conocimiento inmediato a los nuevos ciudadanos de 
Lepida). Cabría objetar a esta hipótesis, los costos de la distancia a recorrer entre 
ambas poblaciones, el cruce del río y la laboriosísima operación de construcción 
de la rampa (cuyas dificultades, por otra parte, esgrime inicialmente Hourcade para 
negar su construcción en un asedio) para obtener materiales de dudosa rentabilidad 
y utilidad, ya que la mayor parte de las estructuras que debían permanecer aparen-
tes venían formadas por grandes masas de muros de adobes caídos429 y además los 
bancos tabulares de caliza, de fácil trrabajo, existentes en la propia Celsa, así como 
los mantos de yeso y el frecuente empleo de sillares de arenisca (prácticamente au-
sente de azaila) en las fases iniciales de la colonia parecen rechazar dicha teoría. si 
dicha hipótesis no pareciera plausible, entonces solo resta, en la argumentación de 
Hourcade, la recuperación de los materiales en época moderna, en explotación que 
habría durado hasta los siglos XIX y XX (¿?), lo que ha debido ser posible, pero no a 
base de levantar una estructura de tal calibre.

Vemos en consecuencia que los argumentos esgrimidos parten de un rebaja-
miento notorio de la fecha de abandono de la acrópolis, que lleva además a la 
identificación supuesta de Kelse = Lepida, y a la negación consecuente de todos los 
argumentos sobre el final drástico de la ciudad, en el que va implícita la negación de 
la rampa de asedio, hipótesis de trabajo que no compartimos.

2. Una ciudad anónima

No hay hasta el momento una propuesta convincente sobre el nombre que os-
tentó azaila en la antigüedad. Desde los argumentos numismáticos y la importancia 
geoestratégica de la ciudad, se ha supuesto en algún momento que la desconocida 
Sedeisken de las monedas (altamente presente en los tesoros de azaila)430 debería 
localizarse en el territorio “vecino” de azaila431, cerca del Ebro, como corresponde a 
las cecas de los tres delfines que definen el territorio sedetano (Alaun, Salduie, Laki-
ne, Kelse, Ildukoite)432.

 429 además del evidente despojo que pudo sufrir el yacimiento, tras su inmediato abandono, cuando 
las estructuras todavía deberían mantenerse, parcialmente, en pie.

 430 Las deducciones vienen fundamentalmente de las consideraciones de la difusión monetaria de esta 
ceca y de los propios hallazgos de azaila, cuya densidad puede comprobarse en los diversos estudios, 
p. ej., Villaronga, L., 1977; beltrán lloris, M., 1980 t, 108 ss. también beltrán lloris, M., 1996, 90, 
donde se hace la propuesta. Las monedas de sedeisken se sitúan en cuarto lugar de presencia (7,04%) 
tras los monetarios de Kelse, Iltirta y Belikion.

 431 beltrán lloris, M., 1995, 90; beltrán lloris, M., et alii, 2001, 9, llegamos a sugerir, erróneamente: 
¿posiblemente azaila? 

 432 beltrán lloris, M., 1995, fig. 36, 48 ss.; así se recoge también por burillo mozota, F., 1998, 239 
en el mapa general de las primeras emisiones monetales en el valle medio del Ebro, aunque en su 
localización se añada en el texto exclusivamente que estuvo junto al río Ebro. Las opiniones tienden 
a situar esta ceca de Sedeisken por el territorio de sástago, sin más argumento que la homofonía. 
un análisis de los principales yacimientos ibéricos de este territorio nos deja sin argumentos por 
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sin embargo, los argumentos numismáticos, no permiten conformar esta hi-
pótesis, pues en la ordenación de series llevada a cabo, se establecen diversas emi-
siones, todas ellas presentes en los tesoros de azaila, menos la última (la 5ª con 
leyenda sedeis)433, circunstancia que hace imposible la identificación azaila = Sedeis-
ken, pues la no presencia de esta emisión, equivale a suponer que la ciudad emisora 
siguió acuñando después de la destrucción de azaila434.

Descartadas otras hipótesis, como la que mantuvimos inicialmente, y equivo-
cados, de Belikio435, hemos de permanecer en la duda por el momento, por más 
que, en los últimos tiempos se haya vuelto a resucitar, la identidad de azaila con 
Kelse. Esta fue sugerida inicialmente por gómez Moreno, corrigiéndose después436, 
e igualmente por a. garcía Bellido437, desechada por P. Beltrán Villagrasa más tar-
de438, aunque se ha resucitado por otros autores más tarde, sin mayores fundamen-
tos que el hallazgo de las monedas de dicha ceca en azaila439.

Los argumentos esgrimidos recientemente440 para la ecuación azaila = Kelse, 
se basan tanto en la abundancia de monedas de la ceca en el Cabezo de alcalá, 
como en un rebajamiento de las fechas entre el 50-40 a. E., que facilitase además 
un supuesto traslado de la población a la vecina Colonia Lepida (luego en época de 
augusto, Celsa). Para ello siguen también la propuesta de la fecha alta de fundación 
para la colonia, en el año 48 a. E., de donde parece deducirse, así, una cierta conti-
nuidad entre el hábitat de azaila, y el de la nueva colonia Lépida. sin entrar ahora 
en la fecha de la fundación de Lépida441, habría que demostrar que la promoción 
de esta colonia está ligada (o dependiente) al abandono del Cabezo de alcalá como 
sugiriera roddaz en su día442, lo que no parece evidente.

ahora. Ni la supuesta abundancia de monedas de esta ceca en la romana (asensio, J. a., 1995, 101, 
n. 203, señala los “frecuentes hallazgos clandestinos de monedas de sedeisken flor de cuño), lo que 
podría apuntar a la identificación entre ambos”, permite llegar a dicha conclusión, habida cuenta 
de la escasa entidad del poblado de referencia (beltrán lloris, 1979a) y lo mismo ocurre con otros 
asentamientos vecinos. 

 433 beltrán lloris, M., 1976, serie 5 (Vives XXXVIII, 9); Domínguez arranz, a., 1979, serie 3C; 
Villaronga, L., 1979, 192, atribuidas al siglo I a. E., con variante ke moderna; garCía y belliDo, 
Mª., P., blázquez, C., 2001, 350, emisión 5ª.

 434 Ya insistimos en esta constatación en nuestro primer trabajo sobre las monedas de azaila (beltrán 
lloris, M., 1976, 343 y se ha comprobado con las últimas incorporaciones, beltrán lloris, M., 
1995, 108). Las últimas monedas de esta ceca están perfectamente separadas de la emisión 5 (Vives 
XXXXVIII, 9-11; garCía y belliDo, Mª. P., 2001, ser. 5 anota la misma circunstancia, 350).

 435 Belikio. sustentado por nosotros mismos (beltrán lloris, M., 1976, 376) y desechado más tarde 
(burillo, F., 1979, 186 ss.), en propuesta que nos parece coherente, pero que habría que matizar, 
tal vez, a favor del Piquete de la atalaya en azuara (¿?).

 436 gómez moreno, a., 1948, 171. 

 437 garCía y belliDo, a., 1945, 161, n. 246. En lo que no fue más que un lapso geográfico al escribir; 
“Kelsa = Celsa, de ubicación dudosa (acaso azaila, a orillas del Ebro)”. 

 438 beltrán Villagrasa, P., 1945, 165. 

 439 romagosa, J., 1971, 77, n. 9, con base en el estudio de las monedas de Celse y a partir de las repeti-
ciones y secuencias de cuños, trasladándose más tarde al otro lado del río Ebro.

 440 gorgues, a., 2010, 335. 

 441 Véanse nuestros argumentos en beltrán lloris, M., mostalaC, a., 2008, 108. 

 442 roDDaz, M., 1986, 331. 
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Ni aunque se demostrase la fecha tardía de azaila podría aducirse la supuesta 
identificación, como proponen gorgues443 y Hourcade444, retomando los argumen-
tos cronológicos de ribera (según la presencia de una estampilla en losange y aten-
diendo a la abundancia de campaniense B, cuya proporción, en relación con la a, 
aconseja reducir la fecha del nivel final de la ciudad, añadiendo incluso como hito 
cronológico los vasos de pasta gris que toman sus formas del repertorio de la B, y 
que obedecen a un periodo igualmente posterior445). Introducen en consecuencia446 
en la misma argumentación, una cronología baja para los morteros bilingües del 
valle del Ebro, desde los años 40 a. E. a los últimos decenios de la república, sugi-
riendo entonces reconsiderar incluso la cronología de las monedas de Kelse (¿?) de 
forma que en dicha suposición “nada impediría identificar el Cabezo de alcalá de 
azaila con Kelse, abandonada en los años 40 en beneficio de Celsa” (¿?).

aún en dicha línea no llegamos a entender la hipótesis que se esgrime para la 
reducción azaila – Kelse, partiendo de los argumentos cronológicos enunciados y 
basándose exclusivamente en la presencia monetaria, ciertamente significativa, de la 
ceca, que Ptolomeo citara entre los ilergetes, sin duda en su ubicación más meridio-
nal. En todo caso no se explica en absoluto la ecuación azaila – Kelse atendiendo a 
la ausencia de las últimas series ibéricas447 emitidas por la ceca, en los hallazgos del 
Cabezo de alcalá (774 monedas), además de las series bilingües, como se menciona 
más abajo. Estas series deberían haber aparecido en la ciudad emisora, lo que no se 
ha comprobado hasta la fecha. Otro tanto ocurre con los razonamientos cerámicos, 
como se explicita más abajo.

3. Materiales no azailenses

En el año 1984, iniciamos un cambio de perspectiva, a la vista de la agrupación 
de materiales en el Museo arqueológico Nacional de Madrid, donde observamos 
agrupaciones ciertamente caprichosas de materiales en las bolsas conservadas en el 
Museo, en donde en algún momento de la clasificación de los restos, “por excava-
dores”, se confundieron bajo la etiqueta de azaila buen número de objetos, tanto 
cerámicos como metálicos.

Dichas suspicacias surgieron a partir de determinados materiales, sobre los que 
comenzamos a plantear dudas, no solo en cuanto a su atribución a un supuesto ni-
vel estratigráfico, sino en cuanto a su pertenencia al propio yacimiento del Cabezo 
de alcalá. así pudimos determinarlo en torno a series importantes de bronces, que 

 443 gorgues, a., 2010, 335; HourCaDe, D., 2009, 94: “estando solucionado el problema de la disconti-
nuidad entre los dos yacimientos, nada impide identificar el Cabezo de alcalá de azaila con Kelse, 
ciudad que sería abandonada en -48, en beneficio de la colonia romana de Lepida Celsa”. 

 444 HourCaDe, D., 2009, 94; también, recientemente barranDon, N., 2011, sin citar los argumentos.

 445 Véanse más abajo las observaciones en torno a la cerámica de barniz negro B y las imitaciones en 
pasta gris. 

 446 gorgues, a., CaDiou, F., 2008, 129.

 447 Vide más abajo los argumentos numismáticos. se trata de la serie de peso medio de 11,30 grs, que 
ya señalamos con los grupos tipológicos 12) a 16) (beltrán lloris, M., 1976, 335), entre las que 
están las muy interesantes emisiones con la cabeza laureada, en lo que también insistió Villaronga 
(1979, 191). Véase también garCía y belliDo, M.P., blázquez, C., 2001, 237, 7ª emisión. 
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resultaron de yacimientos béticos, sobre todo de Collado Jardines y del Castellar de 
santisteban, entre los que se contaban cerámicas de barniz negro que fueron inclui-
das en los primeros cómputos. Otro tanto ocurrió con un significativo lote de fíbulas 
hispánicas atribuidas a la necrópolis y niveles inferiores del poblado y que posterior-
mente resultaron pertenecer a la necrópolis de las Cogotas y la Osera. así debimos 
excluir de los hallazgos azailenses, gran cantidad de materiales, alguno de los cuales, 
no obstante, se deslizó de forma pertinaz en el conjunto de nuestra tesis, como la 
fíbula Ig 3.797448, determinados soportes de bronce para vasijas (Ig. 3.055)449, el 
fondo de kylix Ig. 1.047, seguramente bético450, además del medallón con cabeza de 
guerrero Ig. 1.045, o los restos de figuras rojas, que publicara inicialmente g. trias451, 
el ungüentario cerámico Ig. 851452 y un buen conjunto de cerámicas de barniz negro, 
asociadas a materiales béticos o de otro origen, así como otros metales ahora identi-
ficados en su adscripción a las necrópolis de arcobriga, o bien determinados instru-
mentos de hueso en forma de agujas y punzones…, que nos sumieron en cierta frus-
tración por la evidente mezcla “histórica” de materiales de yacimientos diversos y la 
duda sobre otros, cuya consideración continuaría falseando las conclusiones finales.

4. Las estratigrafías de Azaila

Como hecho general, determinadas intervenciones de azaila se sometieron a 
una doble clasificación, ciertamente sintética, reduciéndose en las conclusiones del 
excavador principal, J. Cabré a dos niveles generales: “inferior” y “superior”, en el 
que se acomodaron todos los hallazgos producidos en el yacimiento en un intento 
de mostrar la evolución general de la cultura material. De los escritos iniciales de Ca-
bré (1921, 1929) se deducían, al parecer, dos niveles arqueológicos de cenizas, que 
correspondían a dos incendios sucesivos de la acrópolis y “en muy pocos sitios sub-
sisten dos niveles arqueológicos de cenizas con fragmentos de cerámica y objetos en 
los que no se acusan diferencias que sustancialmente caractericen ambos grupos”453. 
Más tarde, en 1934, señalaba el autor que en diversos lugares del poblado se deter-
minaron hasta tres estratos, como junto a la torre Oeste454 y más tarde en 1943455 
y 1944, volvió a insistir en estratigrafías análogas en otros puntos del yacimiento, 
reproduciendo el esquema de tres estratos de incendios totales de la ciudad y de dos 
reconstrucciones de la misma, según los mantos de cenizas y carbones456.

En esa línea interpretativa estuvo la intervención del año 1964, de a. Beltrán457 
a partir de la superposición de calles que se observaba desde antiguo en la parte 

 448 beltrán lloris, M., 1976, 177 (forma típica de las necrópolis celtibéricas). 

 449 beltrán lloris, M., 1976, 173. 

 450 beltrán lloris, M., 1976, 178 ss. 

 451 trias, g., 1967, 283 ss. 

 452 beltrán lloris, M., 1976, 206, fig. 51.

 453 Cabré aguiló, J., 1921, 51; íd. 1929, 7, 17 ss.

 454 Cabré aguiló, J., 1934, 51 ss.

 455 Cabré aguiló, J., 1943, 56 ss. 

 456 Cabré aguiló, J., 1944, 3. 

 457 beltrán martínez, a., 1964, 80 ss. 
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sur del cabezo, la más afectada tanto por el boquete que se trazó en la muralla 
correspondiente, cuyo hueco estaba patente, como por la propia erosión natural 
que había actuado en dicha zona458. así, se planteaban dos ciudades superpuestas, 
siendo la primera sertoriana y la segunda de época de César, en hilo argumental que 
recogimos posteriormente con las ciudades II y III, aunque los cortes estratigráficos 
que llevamos cabo, resultaron ciertamente infructuosos por la escasa caracterización 
de los hallazgos, especialmente de las cerámicas de barniz negro459.

Posteriormente, en el año 1984 rectificamos nuestra primera posición, con 
base en la nueva revisión de materiales, concluyendo en la etapa sertoriana, como 
el momento final para el yacimiento del Cabezo de alcalá460, en cuya hipótesis nos 
ratificamos en el año 1995 con la nueva publicación de materiales documentales 
inéditos de Juan Cabré461, en donde intentamos sobre todo deslindar los que po-
dían pertenecer a la última fase de ocupación del yacimiento. Finalmente también 
señaló el excavador inicial la estratigrafía, o sucesión de niveles, en las casas vecinas 
del denominado entonces gran túmulo ibérico siendo el último nivel (sobre todo 
con ánforas) inmediatamente anterior a la erección del agger levantado más tarde 
sobre dicha zona. todo ello independientemente de los procesos de reforma de la 
ciudad (y las evidentes fases de crecimiento) que ignoramos por permanecer ocultos 
bajo los restos conservados en la actualidad.

así en las estratigrafías que dimos a conocer en 1976, los niveles de superpo-
siciones y de cenizas no fueron consecutivos en las estructuras localizadas; así en el 
corte 1 bajo la calle a462, solo se localizaron algunos restos de carbones en un nivel 
de tierras oscuras, bajo el enlosado de la calle superior. tampoco se comprobaron 
en el corte 2, al final de la calle B463, ni en su ampliación junto a la estancia C de la 
misma calle (corte 6)464; los niveles intermedios, de diferente grosor, tan solo jus-
tificaron el levantamiento de los pavimentos de la última ciudad visible, sin duda 
para mejorar la recogida de aguas pluviales, siendo los materiales de importación, 
entre las cerámicas ibéricas, localizadas entre los enlosados de calles, anecdóticas 
(2 frags, de CBN B L. 5/7 y otro de ánfora Dr. 1 indet.). El corte 3, junto al 1, en la 
estancia s/n de la casa 10 A, proporcionó también los enlosados de una ocupación 
anterior, sin materiales465. El sondeo (corte 4) en la casa 12 A466 sí que proporcio-
nó dos enlosados superpuestos, separados por un nivel de cenizas de incendio y 
aterrazamiento con reducidos materiales de importación (CBN B: L. 1 -1-; L. 5/7 
-1-; CBN gris: 1 indet.; ánf. Dr. 1 -1 frag- sin forma-). una sucesión de estructuras 
se observó también en el corte 5 al s.E. del poblado467 sin materiales susceptibles 

 458 Procedentes de dicho ámbito, son los materiales que reseñó Cabré en su diario de 1923-1944, 209: 
restos de mosaicos romanos, de fustes…, un ánfora de apulia con SCOPA. 

 459 beltrán lloris, M., 1976, 112, 455 ss. ; íd. 1979, 140 ss. 

 460 beltrán lloris, M., 1984, 125-152.

 461 beltrán lloris, M., mostalaC, a., guiral, C., 1995. 

 462 beltrán lloris, M., 1976, fig. 3, 112.

 463 beltrán lloris, M., 1976, fig. 5, 112.

 464 beltrán lloris, M., 1976, fig. 7, 120.

 465 beltrán lloris, M., 1976, fig. 31, 115.

 466 beltrán lloris, M., 1976, fig. 32, 115-117.

 467 beltrán lloris, M., 1976, fig. 33, 117-118.
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de cronología en el nivel intermedio, en el que se anotaron igualmente delgadas 
capas de cenizas.

Otro comportamiento se comprobó en el denominado tozalico, al sur del Ca-
bezo, donde, al buscar la comprobación de niveles que había constatado Cabré en 
su día468, solo se localizó una única ocupación con fuerte nivel de cenizas (corte 7, 
estancias de servicios)469. De la misma forma, el aterrazamiento que proporcionó la 
necrópolis de la Primera Edad del Hierro, evidencia una actuación distinta en dicho 
ámbito con materiales de importación que nos sitúan en un momento indetermi-
nado del s. II a. E. (CBN a: L. 31 -1-, L. 36 -1-; CBN B: L. 1 -1-, L. 5 -2-; ánf. Dr. 1 B 
-1-; Dr. 1 a -1-)470. De todo ello se deduce la existencia de un poblado ibérico en 
el nivel inferior, con distintos niveles de evolución a lo largo del tiempo, hasta su 
etapa final, dependiendo del levantamiento de cotas en la zona sur y localización 
de restos de incendios, parciales o residuales que no resulta posible ajustar a una 
destrucción completa de ese asentamiento inferior, sino al propio proceso evolutivo 
del hábitat; una dinámica irregular se aprecia también en la ampliación del hábitat 
en toda la periferia del Cabezo, tanto al sur (una ocupación sin reformas), como al 
Este (una ocupación con reformas).

Otras referencias a las estratigrafías proceden de los diarios inéditos que pre-
sentamos ahora y que introducen en ocasiones solo leves atisbos, en muchas ocasio-
nes improductivos. así en el Diario 1923-1944, 41, se habla de los “piques superiores 
de las cámaras inmediatas al sur”; también se mencionan determinados hallazgos 
que hacen pensar en un estrato inferior fértil, más o menos homogéneo, como “bajo 
calle central”, junto a las torres471, aunque en ningún caso consta que se levantasen 
las calles para investigar los niveles inferiores. En otras ocasiones se menciona el 
“nivel ibérico antiguo de la cámara a”, en nota del año 1944, a propósito de un án-
fora del Estrecho472, o “la cámara inferior del lugar de asamblea”, junto a las torres 
y a propósito de las pesas de telar con impresiones de gema con apolo473; o la “calle 
frente al templo debajo del muro Este de la primera casa” a propósito de vasijas 
con grafitos y un sello de (Ve)hilius, sobre ánfora474 en hallazgos del año 1925, de 
dudosa interpretación. En otras muchas referencias simplemente se alude al hallaz-
go de los materiales con indicación de su posición dentro de una estancia, o en la 
calle o fuera de la ciudad, sin constancia estratigráfica, de donde cabría inferir que 
corresponden al nivel superior ¿?, cuando no a zonas revueltas de las actividades de 
gil y gil, o sin control, de las propias excavaciones de Pérez, con lo cual todas las 
suposiciones estratigráficas se ven seriamente afectadas, máxime en ocasiones en las 
que se mencionan, aparentemente en el nivel superior, “cerámicas hallstattianas” 
con otras iberorromanas (pesas de telar, campaniense…) en más de una ocasión475.

 468 Cabré aguiló, J., 1943, 55 ss. 

 469 beltrán lloris, M., 1976, fig. 35. 

 470 beltrán lloris, M., 1976, 123.

 471 Cabré, J., Diario 1923-1944, 121. 

 472 Cabré, J., Diario 1923-1944, 126. 

 473 Cabré, J., Diario 1923-1944, 184. 

 474 Cabré, J., Diario 1923-1944, 194. 

 475 Cabré, J., Diario 1923-1944, 85, 99. 
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Las excavaciones de los años 20 estuvieron ejecutadas sobre el terreno especial-
mente por Luis Pérez Fortea, el capataz desde dicho momento, que refiere los ha-
llazgos desde un punto de vista general y que menciona numerosos hallazgos, “cam-
paniense, cerámica decorada y monedas” que guardaba indicando dónde habían 
salido, con referencias generales (“fuera de la segunda muralla mirando al pueblo”, 
“en el espolón mirando al rio”, …) y sin precisiones que ayuden a fijar los contextos 
estratigráficos, centrándose todas las observaciones en los materiales encontrados 
que suelen aludir a ánforas romanas, cerámicas de barniz negro (campanienses), de-
coradas ibéricas y monedas, haciendo alusión constante a la mucha tierra que había 
que extraer durante los trabajos, pero sin referencias contextuales y estratigráficas 
útiles y sin un análisis o cribado de niveles para discernir hallazgos, sobre todo en 
las grandes extracciones de tierras en el foso476.

algunas referencias aluden a algún término técnico, que parece referirse a una 
supuesta localización de suelos o referencias más o menos determinables relaciona-
das, como en la calle a, a las “cuatro camaras ya excavadas y puestas a nivel”477, que 
permitiría, a priori, atribuir determinados hallazgos al “nivel ibérico superior o de 
abandono”. La extracción de tierras fue muy costosa en todo tiempo y en la rampa 
de subida se acumularon las procedentes de la calle a, por ejemplo478. al mismo 
tiempo se practicó la cubrición con tierras de la “calle espolón Norte” (calle H, 
cámaras 1-8)479. se constatan simplemente rellenos sin especificar en la formación 
de posibles estratos naturales o artificiales, por ejemplo en el vaciado del aljibe480 
y en el del foso, que se rebaja hasta el suelo481. La excavación en muchos casos se 
limita a buscar las estructuras sin tener en cuenta las referencias estratigráficas, como 
cuando se hacen “zanjas de la altura de un hombre, por dos metros de ancho”, en la 
excavación del acceso por la rampa hacia la calle del templo482. Da la sensación de 
que la mayoría de los trabajos iniciales se centraron en el “nivel superior”, según las 
descripciones, p. e., del año 1927483: “trabajamos en la calle desmochando las casas, 
la segunda esta excavada ya del todo pero a salido sobre medio metro el suelo de la 
habitación mas baja que la primera”. El foso se rebajó a partir de áreas “escalonadas” 
hasta su profundidad máxima (6,10 m.)484.

En otros casos (según diario de 1923-1944) se recogen materiales procedentes 
de excavaciones anteriores del propio Cabré, sin documentar los hallazgos, como el 
conjunto de campanienses (cinco vasijas con grafitos identificables), “de las excava-
ciones Pérez, en la ¿calle?”485.

 476 Cartas, 1929, 25 : “La pulsera, terminada en la parte del broche con dos cabecitas de pajaros, la 
encontre yo tirando terreros”. 

 477 Cartas, 1927, 4. La expresión, “puestas a nivel” se repite en otras ocasiones. 

 478 Cartas, 1927, 5.

 479 Cartas, 1927, 6. 

 480 Cartas, 1928, 9, 10. 

 481 Cartas, 1928, 11. 

 482 Cartas, 1927, 14. 

 483 Cartas, 1927, 14.

 484 Cartas, 1929, 17. 

 485 Cabré, J., Diario 1923-1944, 157. 
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4.1. El nivel inferior de la acrópolis

Las noticias contenidas en el diario de 1942 son más explícitas en las referencias 
estratigráficas y permiten, por primera vez, extraer conclusiones de interés, que se su-
man a las observaciones ya hechas sobre el “nivel inferior” del Cabezo de alcalá. así 
el 6.11.42 se emprende la “exploración de las casas excavadas en la acrópolis”, es de-
cir bajo los niveles que anteriormente se habían dado por suelos firmes, como ocurre 
en la “Casa calle D, nº 2, sala C”. se documenta así, de forma muy clara un nivel in-
ferior a 0,50 m de profundidad del suelo anterior, con restos de cerámicas, trozos de 
cobre y hierro, cenizas y restos de una catapulta que “se fotografió”, según el diario. 
Es la catapulta 2 que Cabré publicó como hallada en la “vivienda del jefe”486. En esta 
misma vivienda en la estancia M, se encontró un enterramiento infantil487.

Este mismo nivel inferior parece localizarse en la calle D, en la estancia a de las 
casas 4 y 6488, cuyo último suelo (nivel superior) debió ser de tierra pisada o yeso, 
aunque no se menciona. se dibujan diversos materiales de este nivel que permiten 
una aproximación. El mismo nivel inferior parece documentarse en la casa D 10 y, 
de forma clara según los croquis estratigráficos que ha dado a conocer Cabré, en 
las estancias y espacios junto a la torre Oeste489, en donde se perfilan dos niveles 
ibéricos y uno céltico, perteneciendo al primer nivel ibérico una sepultura de perro 
en cista490. En la calle C se repite el nivel inferior en las denominadas, sin más, es-
tancias a y B, aunque queda en la duda el tipo de suelo que tuvo el nivel superior 
ibérico o si estamos, por el contrario, ante un único nivel arqueológico con una gran 
acumulación de masas de adobes. Lo mismo ocurre con la casa D 11,E, de la que 
solo sabemos que se rebajó el nivel hasta el empedrado491. En la casa 2 D, se hizo 
una sección en la estancia C, que proporcionó dos niveles492 tras la capa superficial, 
de 0,40 el superior y de 0,40 el inferior (1º nivel), bajo el suelo de tierra pisada. 
Interesa anotar en toda esta manzana (espacio C y M) la constatación de un nivel 
de arcilla rojiza que parece igualar el espacio antes de la reforma y suelo final de la 
vivienda y que se ha comprobado igualmente en la zona Norte del área de las torres 
en las excavaciones mas recientes493.

sí que se atribuyen al nivel inferior algunos hallazgos (reducidos) de la casa 10 
de la Calle A, sin otros detalles (dos molinos de vaivén de arenisca, una tinaja y un 
balsamario fusiforme —similis Camilli 21.1.3—) (figs. 283, 284)494. se hace constar 
que el suelo de esta estancia, donde aparecieron las ánforas, se encontraba muy por 
debajo del suelo de la “casa con patio central”495.

 486 Cabré, J., 1944, 7. Ingresada en el Museo arqueológico Nacional en el año 1943 (ns. 3788, 3778). 

 487 Cabré, J., Diario, 1942, 31. 

 488 Cabré, J., Diario, 1942, 14 y 16. 

 489 Cabré, J., Diario, 1942, 25, 26. 

 490 una sepultura análoga se ha encontrado, inédita todavía, en el yacimiento del Palao. 

 491 Cabré, J., Diario, 1942, 34.

 492 Diario, 1942, 20. 

 493 Vide supra, cap. IV, 2.2.

 494 Cabré, J., Diario, 1942, 43. La identificación de esta casa se ha hecho a partir del croquis de la estancia 
principal (10 en el plano de Cabré, 1944), que se reproduce en el Diario, 1942, 44. 

 495 Cabré, J., Diario, 1942, 38-44. 
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FIg. 284. J. Cabré, J., Diario 1942, p. 44.

FIg. 283. J. Cabré, J., Diario 1942, p. 43. 
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Las estratigrafías que efectuamos en su día en la acrópolis también documen-
taron la existencia de reformas en las viviendas y la superposición de estructuras, no 
siempre muy claras por hallarse los niveles superiores sumamente alterados.

Fuera de estas referencias estratigráficas no se han documentado otras super-
posiciones en la acrópolis azailense y ya dejamos ver en su momento496, la enorme 
parquedad de datos respecto al denominado “nivel inferior”, resaltando incluso las 
propias anotaciones de Cabré, cuando afirmaba497 que “las calles y casas se edifica-
ron sobre un estrato o banco de alabastro, para lo cual se niveló gran parte de la me-
seta, con lo cual se hicieron desaparecer los niveles arqueológicos de las anteriores 
civilizaciones, que solo subsistieron en el vertiente del Oeste”.

La realidad es que, después de haber cotejado las últimas noticias sobre las exca-
vaciones de azaila, apenas hay materiales atribuibles a esa fase inicial, bajo la super-
ficie actual, y sobre todo esto se añaden las muy escasas referencias a hallazgos mate-
riales concretos relizados en algunos de los sondeos, referidos en el Diario de 1942, 
aun siendo muy significativas las noticias. En esta línea de argumentación hemos de 
referirnos, nuevamente, a las agrupaciones que se obraron en los materiales conser-
vados en el Museo arqueológico Nacional de Madrid, hechas posiblemente a partir 
de las débiles indicaciones de las excavaciones, en cuyas referencias se hablaba del 
“pique mas hondo”, “pique muy profundo”, y otras referencias igualmente inexactas, 
que pierden su valor cuando se refieren al nivel que cubría una calle o un enlosado y 
que durante mucho tiempo han planteado el espejismo de una doble superposición 
de ciudades en todo el ámbito de la ciudad, que hemos respetado parcialmente.

Ya en nuestros primeros trabajos hicimos ver la incongruencia estratigráfica 
definida en el gran cuadro sinóptico que Cabré publicó en el año 1944498. Efectiva-
mente, en dicho cuadro sinóptico distribuyó el excavador de azaila los materiales 
en dos grandes niveles, bajo la denominación de “nivel inferior ibérico” y “nivel 
superior ibérico”, situando de forma caprichosa los distintos hallazgos producidos 
en función de la cronología que se les atribuía. así se habla en el nivel inferior de 
diversos “alabastrones” que el Diario de 1942 demuestra tratarse de hallazgos en el 
último nivel de ocupación, con la salvedad de encontrarse el suelo de la estancia, a 
nivel más bajo que el resto499. De la misma forma, se atribuye a este nivel inferior, el 
torito de bronce (atribuido al supuesto templo indígena) con la roseta en la frente, 
que apareció en la superficie de la calle a y por lo tanto en último nivel de la acró-
polis; pero el caso más demostrativo, viene dado por las monedas de los dos tesoros 
(ambos del nivel final de la acrópolis), que son distribuidas arbitrariamente ya en el 
nivel inferior, ya en el nivel superior, en función de la cronología que se les atribuyó 
a las monedas sueltas en el momento del estudio, situando en el primer nivel las 
series de “buen arte y gran peso”, y en el segundo nivel o superior, las de “modulo 
mas reducido”, adaptadas todas ellas, como el conjunto de materiales incluido en 
el “cuadro”, entre las fechas en las que desglosó los distintos hallazgos, desde el año 
219 a. E. hasta el 27 a. E.

 496 beltrán lloris, M., 1995, 193-194. No repetimos ahora los argumentos ya manejados.

 497 Cabré aguiló, J., 1925, p. 17, n.1.

 498 titulado “sincronismo entre la cerámica celta, ibérica y romana del poblado del Cabezo de alcalá, 
azaila (teruel) y sus restos arquitectónicos y objetos diversos de sus viviendas, templos y sepulturas”. 

 499 Cabré, J., Diario 1942, p. 34. 
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Por lo tanto, todas las cerámicas que se incluyen y separan en los niveles supe-
rior e inferior, permanecen ahora en la duda. Ya en nuestro trabajo anterior500, una 
vez anuladas las supuestas y arbitrarias clasificaciones en grupos iniciales (que nos 
llevaron a la falsa sistematización del año 1979)501 prescindimos deliberadamente 
de los materiales que no pudimos identificar a través de los grafitos (afortuna-
damente muy numerosos), o de las referencias directas de Cabré, quedándonos 
exclusivamente con los referenciados al nivel superior y último, dejando en una 
cuarentena obligada al resto de materiales atribuidos inicialmente al nivel inferior. 
Estas circunstancias afectaban de forma primordial, a la cerámica de barniz negro 
que también se distribuyó caprichosamente entre los dos niveles, en función de la 
mayor o menor antigüedad que les supuso a las distintas formas, atribuyendo el 
resto, también de forma aleatoria, como se ha comprobado con las lucernas atri-
buidas al nivel inferior en el cuadro general, pero documentadas en el superior en 
los diarios de excavación502, al igual que se comprueba con el conjunto de bronces, 
publicado después por el propio Cabré y refrendado también en los diarios.

ante dichas dudas, y analizada toda la documentación inédita de Cabré que 
hemos dado a conocer (Álbum grande, Papeles sueltos), y los que presentamos 
ahora (Libreta 1923-1944; Cartas manuscritas 1924-1929, Papeles sueltos 1925-1928 
y Diario de 1942) se reducen nuestros márgenes relativos a los hallazgos seguros 
del nivel ”inferior” y todo nos lleva a incluir en el mismo conjunto, por ejemplo, a 
la gran masa de cerámica de barniz negro503, con lo cual el repertorio de hallazgos 
se modifica sustancialmente y las conclusiones se enriquecen con nuevos elemen-
tos de juicio, que nos permiten ajustar mejor la cronología final del Cabezo de 
alcalá.

Llama la atención la escasez de materiales obtenidos por ejemplo en todo el 
conjunto reseñado de las casas D 4, A 10, D 6-12 y B 12 :

CBNA CBN B CBN 
gris

Otros mats. Ubicación Bibliografía

L.1 (1), 
grafito ar

Cerámicas ibéricas indeterminadas D4, est. a Beltrán, M., 1976, 
p. 299, n. 3; Cabré, 
J., 1942, p. 14

- Catapulta
- tapadera decorada ibérica

D2, sala C Cabré, J., Diario, 
1942, 13

- urna común
- tapadera ibérica con estrella

D2, sala M Cabré, J., Diario, 
1942, 31

L. 1 (1)
L. 5/7 (1)

s/f (1) - Ánf. Dr. 1 (1)
- 2 molinos vaivén

A 10
Bajo pavimento 
último

Balsam. Camilli 21.1.3 Cabré, J., Diario, 
1942, 43

 500 beltrán lloris, M., 1995, p. 195. 

 501 beltrán lloris, M., 1979 passim.

 502 Cuaderno 1, 1, p. 36 (beltrán lloris, M., 1995, fig. 9).

 503 se corrobora esta sensación en las piezas con grafitos que han sido localizadas en la nueva docu-
mentación analizada y que en algún momento llegamos a atribuir al nivel inferior, como CBN L 1, 
171, 176, 216, etc. (Cabré, J., 1923-1944, p. 16, de la Casa C 5, D; íd. 1923-44, p. 24, etc. 
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CBNA CBN B CBN 
gris

Otros mats. Ubicación Bibliografía

- tapadera ibérica
- urnita Edad H. I (mano)
- vaso cuello cilíndrico E.H. I(a mano)
- pucherito asa anular E.H. (a mano)
- sepultura de perro
- vaso barro negro
- enterramiento infantil

D 6-12 Cabré, J., 1942, 
p. 32

¿?L 
5/7?

¿L. 5/7? - ibérica forma 4.32 (35.5)
- ibérica forma 4.32 (35. 4)
- ovoide labio vuelto pico de pato 
(35. 3)
- ovoide labio vuelto pico de pato 
(35. 2)
- borde de tinaja (35. 1)
- Kalathos tallos yedra

B 12 Cabré, J., 1942, 45

a los que se unen los materiales que obtuvimos en los cortes estratigráficos del 
inicio de nuestras campañas.

Ubicación Materiales Cer. Importada Niveles viarios Bibliogr. 

Enlosado calle superior (III)

Corte 1/I Ibérica dec. bandas Importac.
romana

(oscuro, carbones) Beltrán, M., 
1976, fig. 3, 
p. 112

Corte 1/II-III Ibérica dec. bandas NO IMPOrtaC

Corte 1/IV Ibérica imprecisa NO IMPOrtaC

Enlosado calle inferior (II)

Enlosado calle superior (III)

Corte 2/I Hallazgos insignificantes
Bajo enlosado calle 2ª

Beltrán, M., 
1976, fig. 5, 
p. 112

Corte 2/II Escasos mats. gris 
ibérica imtac. CBN L.1

Enlosado calle inferior, sin 
hallazgos (II)

Corte 2/III Predominio ibérico 
bandas

CBN B L.5/7
Base CBN B L.5
anf. Dr. 1 por 
pasta

De asentamiento de la calle 
inferior 1ª

Corte 2/IV Ibérico bandas + de 
trad. Prim. Edad Hierro, 
a mano y a torno

NO IMPOrtaC De asentamiento de la calle 
inferior 1ª

Corte 2/V Calle 1ª Edad Hierro (I)

Ubicación Materiales Cer. Import. Niveles viarios Bibliogr. 

Corte 3/ tierra removida, Beltrán, M., 1976, 
fig. 31, p. 115

Corte Corte 3/ 3/ debajo enlosados de viviendas 
anteriores

Corte 3/ y restos de cenizas de la fase IV 
final 1ª Edad del Hierro 
Enlosado suelo superior
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Corte 4. Casa 12 
plano de Cabré/III

Ibéricas pintura 
bandas

CBN B L.1
Ánf. Dr. 1

Nivel superior, última ciudad Beltrán, M., 1976, 
fig. 32, p. 115-117

Corte 4. Casa 12 
plano de Cabré/V

Ibéricas rodadas
Fusayola

CBN C ind.
CBN L. 5/7

Nivel de incendio y cenizas

Corte 4. Casa 12 
plano de Cabré/
enlosado

Enlosado sobre el suelo 
directamente

Ubicación Materiales Cer. Importada Niveles viarios Bibliogr. 

Muros ciudad superior (III)

Corte 5. sE 
acrópolis, al 
pie/I

Ibérica, bandas, rombos CBN B ind. Vegetal, delgada capa de 
cenizas

Beltrán, M., 
1976, fig. 33, 
p. 117-118

Corte 5. sE 
acrópolis, al 
pie/II

arcillas duras

Corte 5. sE 
acrópolis, al 
pie/III

sillares pétreos, parte de un 
muro (II)

Corte 5. sE 
acrópolis, al 
pie/IV

Ibérica bandas, de la 1ª 
Ed. Hierro, semicírculos

arcillas duras

suelo natural de yeso

Corte 6.
Calle B, junto 
a estancia C

Nivel superficial revuelto Beltrán, M., 
1976, fig. 7, 
p. 120

Corte 6/II Cer. ibérica, kalathos, 
imitacs. grises, 

Lucerna rep. Ind.
Frags. CBN a, y 
CBN B

Lajas anchas suelo con 
enterramientos de perro y 
cabra

Corte 7. 
tozalico/II

Ibérica bandas, atípicos Cenizas muy fuertes y 
bolsadas, tierras calcinadas 
(III)

Beltrán, M., 
1976, fig. 35

aterrazamien- 
to necrópolis

CBN a L. 36
CBN a L. 31
CBN B L. 1
CBN B L. 5 (2 ejs)
Ánf. Dr. 1 B
Ánf. Dr. 1 indet. 

Beltrán, M., 
1976, 123
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5. Un hito cronológico

El problema de la cronología final ha presidido durante muchos años la historia 
de la investigación del yacimiento, polarizando numerosos argumentos y posiciones, 
que solo a partir de la cultura material exclusivamente aparecida en azaila504, debería 
quedar finalmente definida. recientemente se ha vuelto a plantear una cronología 
posterior, basada sobre todo en la revisión de la cerámica de barniz negro505. Los au-
tores, con base en la revisión de materiales del nivel sertoriano de Valentia, proponen 
una fecha más baja, coincidente con la del pecio de la Madrague de giens, fechado 
entonces entre el 60-50 a. E.506 (pero cuya fecha se remonta ahora al 75-65 a. E.507), 
o bien entre los años 50-40 a. E. (¿?), e incluso en el tercer cuarto del s. I a. E.508. Esta 
posición parece resucitar la vieja propuesta que nosotros mismos incentivamos en 
nuestra primera publicación del año 1976, derivada del estado de conocimiento que 
entonces teníamos, especialmente, del mundo cerámico509.

Es evidente que el avance y mejor conocimiento, sobre todo de los contextos 
con cerámicas de barniz negro, asociadas a fechas históricas, como Valentia, permi-
ten reconsiderar los argumentos cronológicos, sobre los que nos permitimos volver, 
una vez más, para aquilatar, en la medida de lo posible la discusión cronológica en 
función de los distintos términos post quem y ante quem que pueden esgrimirse en el 
conjunto de la cultura material.

 504 así se ha tenido en cuenta en los cómputos finales, desechando atribuciones y porcentajes de 
materiales y especialmente las atribuciones a los supuestos niveles superior e inferior que indicase 
Cabré, en cuyos argumentos insistimos (beltrán lloris, M., 1984; y especialmente íd. 1995, 196 ss. 
en donde se ofrece detallada lista de todos los materiales utilizados siguiendo a Cabré e ignorando 
otros cómputos anteriores –por ejemplo los que trazamos en 1979–) y por ello no se explican las 
objeciones, de Jaeggi, O, 1999, 131, n. 365, 1-3, cuando afirma desconocer los materiales usados 
para la obtención de las conclusiones cronológicas. tampoco se explican, en el mismo autor, las 
referencias a las formas de paredes finas, especialmente la atribución cronológica de la forma Mayet 
IX, siguiendo a la autora gala que la fecha (según Cosa, marabini, M. t., 1973, 59 ss.) entre el 1er y 
3er cuarto del s. I a. E., fecha que no anula, en forma alguna nuestra propuesta. En la misma línea 
está la supuesta limitación (¿?), como argumento, a las conclusiones deducidas de las monedas 
presentes en azaila (Jaeggi, O., 1999, 131, n. 365, 5) cuya ocultación sertoriana se admite desde hace 
tiempo (desde los trabajos de Cabré – 1921, 9-, CrawforD, M. H., 1969. n. 220; romagosa Petit, J., 
1971, 79 ss.; tHomPson, O., morkHolm, kraay, C. M., 1973, 37 ss.; Villaronga, L., 1977, íd., 1979, 
35 ss.; CHaVes tristán, F., 1977, 85; riPollés, P. P., 1982, 25; garCía y belliDo, M. P., 1982, 126; con 
innumerables argumentos que últimamente hemos reforzado (beltrán lloris, M., 1995, 90 y ss.), 
garCía y belliDo, M. P., blázquez, C., 2001, 130 y 164; Domínguez arranz, a., 2001, 186, etc.). 

 505 ribera I laComba, a., marín JorDá, C., 2003-200; 2006, 271-300. 

 506 ribera, a., 1998, 50-51; ribera I laComba, a., marín JorDá, C., 2006, 287.

 507 Parker, a., 1992, 249-250. 

 508 ribera I laComba, a., marín JorDá, C., 2003-2004; 2006, 300; entre el 50 – 25 a. E. (¿?), en interven-
ción verbal, recogida por ruiz De arbulo, J., 2009, 280, n. 159. Esta cronología es posteriormente 
reproducida por HourCaDe, D., 2008, 253 que se inclina por el año 49 a. E. 

 509 Los argumentos cronológicos los hemos resumido finalmente en los últimos trabajos sobre azaila: 
beltrán lloris, M., 2002, 437 y ss., según los elementos de juicio ante quem y post quem, deducidos 
de la arquitectura, las cerámicas y las monedas. Como documentos nuevos aportados recientemente, 
se añade, entre otros, el titulus sobre ánfora Dr. 1B, con referencias consulares al año 91 a. E. (Pérez 
ballester, J., 1995, 175 ss.). 
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Fechas post quem

5.1. Arquitectura

5.1.1. Las termas (figs. 285, 286)

una observación minuciosa a partir de la planta (inédita hasta hoy) que del 
conjunto dibujara Cabré tras su descubrimiento, unida a la revisión de las termas 
de azaila acometida en el año 2007, con motivo de la limpieza y consolidación de 
los restos, ha permitido constatar la ausencia de elementos que en su momento 
se consideraron determinantes, como la existencia de las suspensurae a favor de la 
presencia del hypocaustum para tres de las estancias definitorias, lo cual aleja la pre-
sencia de esta innovación técnica, el hipocausto, para el ejemplo azailense510. Esta 
innovación que se introduce sin embargo tempranamente en los baños itálicos del 
Lacio, en el segundo cuarto del s. II a. E. (Fregellae)511, también se incorporó pero en 
forma de canales de calefacción, en determinados baños republicanos hispánicos 
en Cabrera de Mar512, o Valentia513, en algunos de cuyos ejemplos el hypocaustum se 
limita exclusivamente al alveus.

así los balnea de la Cabañeta del Burgo de Ebro, hasta el momento han pro-
porcionado unas termas de esquema lineal con un eje longitudinal Este-Oeste y con 
circulación interior retrógrada, según sus excavadores, documentándose un pórtico 
previo a la palestra, tepidarium, caldarium y laconicum o sudationes, además de estancia 
para el labrum y un alveus con hypocaustum. La construcción se mantiene en un mo-
mento incierto del s. II a. E. y su final, de forma hipotética, en la etapa sertoriana514, 
hecho que incide en la introducción temprana de este sistema higiénico entre las 
comunidades del valle del Ebro, al menos entre las especialmente “romanizadas”.

En el ejemplo azailense, en el tepidarium (estancia 4) (fig. 286) estamos en pre-
sencia, claramente, de un banco de obra adosado, con una capa de cal y de mortero 
de opus signinum y corrido por las cuatro paredes de la habitación, desechándose 
en consecuencia nuestra inicial interpretación como los restos de un suelo eleva-
do, aunque no constatamos la presencia de las suspensurae515. La planta aludida y 
la reciente limpieza, exhaustiva, de esta zona ha permitido comprobar este aserto. 
De la misma forma, no hay documentación alguna de la presencia de suspensurae 
en el caldarium (estancia 6) (fig. 286), como supuso Nielsen516, ni en el laconicum o 
sudationes, de donde resulta la necesidad de rectificar las apreciaciones iniciales que 
hicimos. Las estancias calientes, en consecuencia, debieron dotarse de un sistema de 
braseros de los que no han quedado restos o huellas en los pavimentos (¿?).

 510 se sigue recogiendo esta falsa circunstancia en barranDon, N., 2011, 110. 

 511 tsiolis, V., 2001, 104 ss. 

 512 martín, a., 2000, 158.

 513 marín JorDá, C., ribera laComba, a., 2010. El ejemplo de la almoina de Valencia, se describe como un 
hipocausto dotado de pilae en marín JorDá, C., ribera laComba, a., 2000, 153;tsiolis, V., 2001, 106. 

 514 ferreruela gonzalVo, a., mínguez morales, J. a., 2002, 206 ss.; 2003 a, 248-254.

 515 beltrán lloris, M., 1976, 147. 

 516 nielsen, I., 1991, 138. 
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Este ambiente innovador termal, no se circunscribe a los ejemplos aludidos, de 
la Cabañeta del Burgo de Ebro o azaila, sino que en el territorio layetano se ha seña-
lado recientemente el ejemplo termal de Ca l’arnau-Can Mateu, en Cabrera de Mar, 
que mantiene más de una correspondencia con azaila, perteneciendo a un edificio 
con varias reformas, cuya parte original constaba de tres salas apoditerium, tepidarium 
y caldarium, para los que se ha supuesto la presencia de hypocaustum, a cuyos espa-

FIg. 285. Planta de las termas, seg. J. Cabré, J., 1944. 
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cios se sumó más tarde un laconicum. además, las citadas termas hacen gala de una 
sofisticada técnica constructiva, con tubuli ahusados para la cúpula del tepidarium y 
bóvedas de cañón y medias cúpulas en el caldarium y el alveus, así como un complejo 
sistema de tuberías plúmbeas, pavimentos de opus segmentatum e imponente aspec-
to, que unido a la tipología arquitectónica y tecnología usado han llevado a sugerir 
un origen campano para el arquitecto del edificio. se ha fechado este conjunto hacia 
mediados del s. II a. E.517 y se amplía, por otra parte, la documentación del mismo 
fenómeno desde Valentia518, renovando así los problemas cronológicos en torno a la 
introducción de los sistemas de calefacción en las termas hispanas519.

Que la fórmula de los balnea, provistos de todos sus avances técnicos, arraigó 
en la Hispania Citerior, es buena prueba la prolongación del fenómeno en las termas, 
ligeramente posteriores (2º ¼ del s. I a. E.) de Baetulo520 y no parece éste el último 
ejemplo de los que han de aparecer.

Mosaicos

se conserva una planta esquemática de las termas con algunas anotaciones de 
interés que corroboran lo ya sabido del monumento y añaden algunas novedades. 
sobre el apodyterium (fig. 286, 2) señala el croquis la presencia de meandros en la 
periferia de la estancia y un dibujo reticulado en el interior. En la parte Oeste señala 
el mismo dibujo la presencia de meandros en la periferia compuestos por hojas aco-
razonadas y decoración interior de seis círculos de 60 cm. En croquis que se repro-
duce también y que permite conocer la naturaleza de los círculos secantes entre sí 
y formados por rosetas hexapétalas. En el caldarium (fig. 286, 6) se señala presencia 
de suelo de rombos y en la estancia que hemos identificado como frigidarium (¿?), 
se hace notar en la nota manuscrita del plano el “pavimento decorado y paredes de 
blanco”. El croquis permite igualmente completar la planta de la concamera sudatio, 
circular (fig. 286, 5), en la que el muro de cierre circular de la misma se prolonga 
notablemente sobre lo que se ha conservado en el momento presente.

se conserva, del 18 de abril de 1927 un croquis sumario de las termas con 
medidas de las estancias y sin otras anotaciones y un segundo esquema parcial con 
grosores de muros y la indicación de molinos junto a dicho espacio, al Oeste del 
mismo.

todas estas anotaciones tienen su refrendo en la planta detallada del edificio 
que dibujó Cabré con toda la minucia de la que hace gala el investigador en sus 
ilustraciones (fig. 208).

 517 martín menénDez, a., 2000, 157 ss.; martín menénDez, a., garCía roselló, a., 2002, 200 ss. 

 518 ribera laComba, a., 1999 a y b.; 2000, 307 ss. 

 519 Cuya cronología temprana se ha negado. también nolla brufau, J. M., 2000, 54. 

 520 guitart, J., 1976. 
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FIg. 286. Planta de las termas, seg. M. Beltrán, 1976, fig. 41. 
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Apodyterium

así en el apodyterium (estancia 2) podemos contemplar el pavimento en opus 
signinum completamente desarrollado en toda su extensión y que se divide en dos 
grandes paños rectangulares centrando y dando paso al tepidarium y frigidarium que 
se abrían, ambos, al Norte de esta estancia. El primer paño (4,20 x 9,00) está deli-
mitado por una hilera de teselas blancas de pico que enmarca a su vez una orla de 
meandros de esvásticas de tres líneas paralelas que encierran el tapiz central cubierto 
por una retícula de rombos en número de once con dos medios rombos en los ex-
tremos, delimitados y cortados así por la cenefa de esvásticas.

Este pavimento tiene su paralelo más estrecho en el procedente de Cervera del 
río alhama521, en un fragmento de 2,02 de ancho por 1,00 m que reproduce con 
ligerísimas variantes el cartón compositivo comentado: líneas generales de enmar-
que (dos), meandros de esvásticas de doble línea, y relleno interno de retícula de 
rombos, también en número de once en el lado estrecho522. El apodyterium de la 
Cabañeta del Burgo de Ebro, también estuvo dotado de un pavimento análogo, un 
tapiz reticulado, bordeado de tres líneas de teselas blancas523.

El segundo paño del pavimento, junto al frigidarium, mantiene el mismo es-
quema externo, una hilera de teselas blancas de pico que enmarca una orla de mean-
dros de esvásticas, esta vez de doble línea, que encierra el tapiz central compuesto 
ahora de círculos que contienen rosetas sexifolias inscritas con segmentos secantes, 
que hacen comunes las hojas y que componen un panel de tres círculos en el lado 
ancho, por diecisiete en el lado largo; estas rosetas sexifolias como emblema central, 
aislado y enmarcado a su vez con distintos motivos decorativos, se encuentra en el 
arcedianato de Pamplona de cronología imprecisa524.

ambos paños generales se encuentran separados en su centro geométrico por 
un tallo serpenteante de hojas de yedra.

todos los motivos que conforman este pavimento resultan ciertamente fre-
cuentes, en combinaciones análogas, en el resto de los pavimentos hispánicos co-
nocidos: tanto los meandros de esvásticas, como los reticulados de rombos o los 
círculos con flores hexapétalas inscritas. Interesa el pavimento triclinar de Sekaisa525 
cuyo esquema está en la base analizada en el apodyterium de las termas azailenses, 
ya que la orla repite el consabido motivo de meandros de esvásticas, en este caso de 
triple línea, como en azaila, encerrando a su vez una segunda orla compuesta por 
un tallo de hojas dobles de yedra, rodeando el tema central, de retícula de rombos 
que encierra, finalmente, el emblema que centraliza el espacio, también de rombos. 
El triclinio de Sekaisa, asocia a este pavimento la decoración parietal del Primer Es-

 521 taraCena aguirre, B., 1942, 26, referencia genérica al hallazgo de dos pavimentos de opus signinum 
sin otros detalles; fernánDez galiano, D., 1987, n. 216, 142, lám. LXXVIII, 3. 

 522 un esquema compositivo análogo, aunque no coincidente, en la Neapolis de ampurias, en la casa 
de patio 52, del mosaico con la inscripción Hedikoytos, correspondiente a un andron (olmos, r., 
1989, 46 ss.; mar, r., arbulo, J., 1993, 358; bleCH, M., 1993, fig. 31; gros, P., 2001, 139, fig. 134) 
y fechada a partir del mediados del s. II a. de E. 

 523 mínguez morales, J. a., 2012, fig. 7. 

 524 mezquíriz, M. a., 1978, 18; lasHeras, J. a., 1984, 177. 

 525 beltrán lloris, M., 1992, fig. 234. 



C
æ

sa
r

a
u

g
u

st
a

 8
3 

a
Za

IL
a

. E
st

ad
o 

de
 la

 c
ue

st
ió

n 
en

 e
l a

ño
 2

01
3 

(c
on

ti
en

e 
do

cu
m

en
ta

ci
ón

 in
éd

it
a 

de
 J

ua
n 

C
ab

ré
)

383

tilo, simulando sillares, como en el templo de azaila, lo que constituye un precioso 
punto de referencia cronológica.

Caldarium

El caldarium y el tepidarium estuvieron dotados de un pavimento de ladrillos 
romboidales, no conservado, al que se refirió Cabré, aludiendo a restos de ladrillos 
de pasta marrón y forma romboidal, emparejados en retícula526. también insiste en 
este aspecto en los dibujos conservados en los Papeles sueltos 1925-1934527, como 
“suelo de rombos” (fig. 66), cuya retícula dibujó en la planta definitiva de las termas 
(fig. 208), ampliándola ahora a todo el caldario y al tepidario y sin que sea posible 
calcular el módulo de los ladrillos, dado el convencionalismo del dibujo.

Ladrillos romboidales de pequeñas dimensiones, se han constatado en Cáceres 
el Viejo (80/79 a. E.), en diversas dependencias del campamento528 y losetas, pero 
bicolores y escamadas, se usaron también en las termas de Valentia529.

Cronología

Hasta el momento la cronología más antigua viene siendo la atribuida a los 
pavimentos de azaila, nacida sobre todo de su asociación en el edículo (temas de 
escamas imbricadas y meandro de esvásticas y cuadrados) con la decoración parietal 
del Primer Estilo, cuyo estuco reproduce el aparejo isodómico de sillares almohadi-
llados, como en Sekaisa. una asociación semejante se documenta en la villa de Can 
Marti, en la que conviven meandros continuos de esvásticas y cuadrados con pintu-
ras nuevamente del Primer Estilo530.

Estos motivos decorativos tienen antecedentes bien fijados cronológicamente 
en la Villa di grota rossa (Via Flaminia, roma), con orla de meandros de esvásticas 
de triple línea, de finales del s. II a. E.531, o en la villa republicana de anzio, hacia 
mediados del s. II a. E., encerrando igualmente un tapiz de retícula de rombos, 
aunque combinando las teselas negras con las blancas en las líneas de delimitación 
externas. Esta combinación de teselas blancas con negras se ha documentado igual-
mente en los restos aislados (fragmentos) localizados en azaila, correspondientes a 
estructuras domésticas (¿?) indeterminadas, estando decorados todos los fragmen-
tos (57) con meandros de esvásticas y retículas de rombos y en un único caso, com-
binando también las teselas negras532.

 526 beltrán lloris, M., 1976, 149.

 527 Cabré, J., Papeles sueltos, p. 26 a.

 528 ulbert, g., 1984, 46, lám. 56 a, edificios VI, VIII, IX, X, XX y XII. No se entiende el rebajamiento de 
fechas de azaila que hace barranDon, N., 2011, 110, con base en el uso de los ladrillos romboidales, 
que según dicha autora fueron rarísimos durante la república; tampoco es apropiada la identifica-
ción de ladrillos hexagonales en el templito de azaila (hecha a partir de una fotografía de Cabré), 
ya que se trata de un pavimento de opus signinum tessellatum. Valentia (marín, C., ribera, a., serrano, 
M. L., 2004, 121) ha proporcionado ladrillitos en losange y rectangulares. 

 529 marín, C., ribera, a., 2010, 16 ss. 

 530 aquilué, X., ParDo, J., 1990, 94 ss., figs. 7-9 ss. 

 531 morriCone matini, M. L., 1971, 8, fig. 2. El emblema de retícula de rombos, como en Sekaisa. 

 532 lasHeras CorruCHaga, J. a., 1984, 171. 
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Estos meandros continuos, constituyen quizá la decoración más común en for-
ma de una sucesión de esvásticas ligadas entre sí a base de líneas dobles o triples.

El reticulado es tan frecuente como los meandros de esvásticas y en azaila 
adopta su desarrollo canónico invadiendo todo el campo decorativo en la primera 
parte del apodyterium, siendo los ejemplos de su empleo ciertamente numerosos en 
la musivaria itálica533.

5.1.2. El templito o edículo in antis

Estuvo decorado en el Primer Estilo pictórico muy posiblemente a comienzos 
de su invención (la modea de este estilo decae en Italia en torno al año 70 a. E.)534. 
tipológicamente los paralelos del edificio se sitúan a comienzos del s. I a. E.

Constituye uno de los hitos más relevantes de azaila. una vez en la parte alta 
del poblado, en el cruce estratégico de la calle de acceso con la vía más importante 
del hábitat, se ofrecía a los ojos del visitante un magnífico ejemplo de edículo o 
templito in antis, de orden toscano, insertado de forma natural en la trama urbana, 
como una casa más, sin el característico podium que suele individualizar a estos re-
cintos y orientado al Este astronómico535. tuvo cámara (cella) sobre poyo elevado 
(podium) de arenisca, precedida de un vestíbulo (pronaos), con aspecto el conjunto 
de fachada tetrástila y siguiendo los cánones itálicos536. Los suelos fueron de mosai-
co (opus signinum tessellatum)537, las paredes decoradas con pinturas del Primer Estilo 
imitando un aparejo isodómico de sillares almohadillados538.

 533 morriCone matini, M. L., 1971, 24. 

 534 laDiDlaw, a., 1985, 39-46; mostalaC Carrillo, a., guiral, C., 1992, 129. 

 535 La carencia de podium integra el edificio de forma natural en la trama urbana y parece un rasgo de las 
poblaciones indígenas que incorporan este espacio sagrado en sus conjuntos urbanos, como sucede 
en otros ejemplos hispánicos, como en el Cerro de la Encarnación, el Cerro de los santos (ramallo, 
s., 2003, 118), el foro de sagunto (aranegui, C., 1992, 80), el templo P de Emporion (sanmartí, E., et 
alii, 1990, 136), o el templito de Osca (asensio, J. Á., 2003, 114) e incluso el de schiavi en abruzzo 
(la regina, a., 1976, 230 ss.), sobre el que ya hemos llamado la atención a propósito de azaila. 

536  se han perdido muchos detalles hoy tras las vicisitudes sufridas por el monumento, que durante la 
guerra civil albergó un nido de ametralladoras.

  Ya hemos insistido en la fórmula de los templetes in antis, presentes en ampurias (tetrástilo) 
(sanmartí grego, et alii, 1990,117 ss.), o el templo in antis (¿?) de La Encarnación, Caravaca, que 
dado lo arrasado del conjunto resulta problemática su defición tipológica (ramallo, s., 1992, 50), 
documentada en Hispania desde el s. II a. E., además de los modelos itálicos, como el templito prós-
tilo tetrástilo de schiavi (comienzos del s. I a. E.) (la regina, a., 1976, 237), que ayuda a explicar 
la difusión de esta fórmula. El templum in antis tendrá una interesante difusión en Hispania a lo 
largo de las centurias siguientes, en modelos que ahora no interesan. también las consideraciones 
generales sobre los templos in antis en Hispania, y el modelo de azaila en burgHolzer, g., 1994, 
78 ss. Han insistido en la singularidad de esta edificación de azaila, además, mierse, W. E., 1999, 
39-44, destacando el carácter híbrido del edificio y remitiendo a los prototipos etruscos del Norte 
de Italia; ramallo, s., 2003, 118; moneo, t., 2003, 224 ss. (aunque sin actualizar la cronología con 
las últimas modificaciones). 

 537 sobre los pavimentos en opus signinum y su recepción por la élites ibéricas en el valle del Ebro, el 
trabajo, ya clásico, de lasHeras, J. a., 1984, 165 ss. y sobre los de azaila, lasHeras, J.a., 1984 a, 199 
ss. y recientemente el trabajo de fernánDez, a., 2003, 215 ss. que sin embargo, no considera las 
últimas revisiones cronológicas que hemos hecho sobre azaila. 

 538 guiral Pelegrín, C., mostalaC Carrillo, a., 1987, 233 ss.; mostalaC, a., guiral, C., 1992, 123 ss; íd. 
1995, 229 ss. 
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Esta reducida edificación (6,50 x 4,10 m) tiene paralelos en el templo próstilo 
tetrástilo con antas de schiavi (abruzzo) (comienzo s. I a. E.), ampurias, (templitos 
2 y 4) y en el templo a de Caravaca (Murcia) (primera mitad del s. II a. E.). tuvo en 
su decoración triglifos, metopas, molduras (frontón), cornisas moldeadas en yeso 
(no conservadas), y determinados capiteles, toscanos, que solo conocemos ahora 
por la documentación de Cabré. Las columnas del vestíbulo fueron de madera, se-
gún el excavador, y las basas de arenisca con dos toros (toscano provincial). La de-
coración pictórica del templo, con sillares almohadillados de comienzos del Primer 
Estilo, ofrece un referente cronológico de primer orden, ya que esta modalidad es 
abandonada en Italia a comienzos del siglo I a. E. se pone en evidente relación con 
el recientemente valorado templo in antis de Osca, fechado en el 2º o 3er cuarto del 
s. I a. E.539, insertado también, de forma natural en la trama urbana de la ciudad.

Los mosaicos en opus signinum tessellatum

1. Vestíbulo. Mosaico (opus signinum tesellatum) con tapiz decorado con esca-
mas imbricadas.

En lo que hace a las escamas imbricadas, presentes en el pavimento del ves-
tíbulo del edículo azailense, los escasos ejemplos itálicos nos ofrecen paralelos 
en roma, en la ya citada Villa de grota rossa (s. II a. E.) en el tablino, en campo 
limitado por esvástica de meandros más cuadraditos con punto central540, y en 
Pompeya, asociado igualmente al Primer Estilo, en el vestíbulo de la Casa IX, 6, 
4-7 (finales del s. II a. E.)541 en dos paños separados por una banda de meandros 
de esvásticas con cuadraditos de punto central, siendo significativa la asociación 
en la misma situación topográfica, vestibular, del tapiz de escamas y la separación 
mediante un meandro como el motivo central explayado en el interior del ejemplo 
de azaila. se repite la presencia de un tapiz de escamas imbricadas, rodeado de 
una cenefa de meandros, en la casa de giuseppe II (VIII, II, 39), asociada al Primer 
estilo542.

Vuelve a documentarse la asociación del tema de escamas imbricadas con las 
pinturas del Primer Estilo en las fauces de la Casa samnítica de Herculano, del último 
periodo, entre el +120-100 a. E. (fig. 287), en cuyo tablino interior además volve-
mos a encontrar los temas de esvásticas con cuadraditos con punto central, combi-
nados con reticulados543.

Este tema se documenta en Chalamera544, en sagunto, asociado a un reticu-
lado de rombos545 y especialmente en ampurias en la Casa 2B (habt. 17), de atrio 

 539 Juste, M. N., 1998, 307 ss.; beltrán lloris, M., 2002b, 449 ss.; asensio esteban, J. a., 2003, 93 ss. 

 540 morriCone matini, M. L., 1971, 8, fig. 3b y 4a. 

 541 aa. VV., 1999, 749-750. 

 542 blake, E., 1930, 26, lám. 3, 4. 

 543 maiuri, a., 1958, 197 ss.; De Vos, a., y M., 1982, 295. 

 544 lasHeras, J. a., 1984, 178, un fragmento correspondiente al extremo de un campo de escamas 
imbricadas. 

 545 ramallo, s., 2001, 175. 
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toscano, en su primera fase (1.er ¼ s. I a. E.)546 con un esquema que asocia un tapiz 
central de retícula de rombos, flanqueado por una banda de rosetas cuadrifolias 
con punto central negro, banda de esvásticas con cuadradito y punto central y otra 
banda externa de escamas imbricadas (fig. 288).

2. Cella. Mosaico (opus signinum tesellatum) con meandros de esvásticas conti-
nuas más cuadraditos con punto concéntrico.

se combina tras el primer paño en el vestíbulo de escamas imbricadas, el tema 
del meandro de esvásticas alternando con cuadraditos con punto concéntrico y todo 
confeccionado, como señala Cabré, con teselas blancas y negras547. todo este paño 
se enmarca por dos líneas de teselas.

Cronológicamente nos situamos en el s. II e inicios del I a. E., como en el ejem-
plo de grota rossa (s. II a. E.) o en los restos bajo el Tabularium de roma, de la se-
gunda mitad o finales del s. II a. E.548, además de otros casos de cronología análoga, 
como en Pompeya en el tablinum de la Ínsula IX, v. 2549, o en el cubículo 3 de la casa 
del Centauro, asociado igualmente al Primer Estilo550. Evolutiva y cronológicamente, 
estas formas decorativas, meandro continuo de esvásticas más cuadraditos con pun-
to y meandros continuos de esvásticas, se sitúan en las formas más simples de este 
procedimiento decorativo, previo a las formas complejas de meandros de esvásticas 
en forma de doble t que hacen acto de presencia en la Colonia Lepida-Celsa551 o en 
Carthago Noua552 en un momento posterior a finales del s. I. a. E.

Este motivo de meandros más cuadraditos es muy abundante en la Hispania 
Citerior, repitiéndose en numerosos ejemplos: ampurias, en el andrón de la casa 52 
(inicios del s. I a. E.)553, samalus (Barcelona)554, en la “casa agrícola” de Kontrebia 
Belaiska (con el Primer Estilo)555, en Pompaelo en el arcedianato (orla)556, los ruices 
del algar (Cartagena) (orla)557, en la casa de la Calle del Duque (habitación 2) 
(Cartagena)558, etcétera. Este motivo se asocia habitualmente al Primer Estilo, tanto 
en Pompeya como en el Valle del Ebro.

 546 santos, M., 1991, 31; mar, r., arbulo, J., 1993, 241 ss., 391 ss. 

 547 No sabemos cómo se distribuían estas teselas, pues el mosaico sufrió su completa destrucción 
durante la guerra civil, como se ha dicho, al instalarse en el templo un nido de ametralladoras. 
Cabré aguiló, J., 1929, 16; beltrán lloris, M., 1976, 151; lasHeras CorruCHaga, J. a., 1984, 173; 
fernánDez galiano, D., 1987, 100. 

 548 morriCone matini, M. L., 1971, 24, fig. 4 a; íd. 8, lám. VIII, 4. 

 549 blake, M., 1930, 26, lám. 3,1.

 550 laiDlaw, a., 1985, 153, lám. 53 a). 

 551 Casa de los Delfines: lasHeras CorruCHaga, J. a., 1989, 92, fig. 6. Época de César. 

 552 ramallo asensio, s., 2001, 176; martín Camino, M., ortiz martínez, D., et alii, 2001, 48. De finales 
del s. I a. E. 

 553 olmos, r., 1989, 46 ss.; mar, r., arbulo, J., 1993, 358; gros, P., 2001, 139, fig. 134. 

 554 barral, X., 1978, 69, 98. 

 555 Casa “agrícola”, cubículo 4 y tablinum 12 (inéditos). Vide beltrán martínez, a., 1991, 181 ss. 

 556 mezquíriz, M. a., 1978, 96, fig. 45, lám. XIV. se asentaba sobre nivel estéril y recubierto, en su 
abandono por nivel del s. I.

 557 ramallo asensio, s., 1979-1980, 294, fig. 2. 

 558 ramallo, s., 2001, 175. 
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FIg. 287. Herculano, “Casa samnítica”, pavimento de las fauces. Fot. M. Beltrán.

FIg. 288. Ampurias, Casa 2 B, habitación 17. Fot. M. Beltrán.
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Hay otros modelos de templos hispánicos republicanos pavimentados con opus 
signinum tessellatum, como los templos M y P del Asklepeion de ampurias559, o el 
santuario de la Encarnación de Caravaca560, o Carthago Noua561

Los bronces del edículo in antis

La interpretación de los conocidos retratos de bronce del edículo in antis, se ha 
convertido en un controvertido problema a lo largo del tiempo.

Han sido las interpretaciones de la cabeza masculina las que han arrastrado a 
la femenina, habiendo originado numerosas versiones, muchas de ellas basándose 
exclusivamente en la iconografía:

— Augusto: álVarez-osorio, F. (1925, 46 augusto joven con interrogante), 
brenDel, O., 1931, n. 18 (augusto tipo D, 15 a. E.) (le siguen Curtius, L., 1940, 36 
ss. —31 a. E.—, tipo Actium; Cabré, J., 1944, 5 ss.; garCía y belliDo, a., 1949, 446, n. 
1 —augusto joven—; íd. 1949, p. 18; etienne, r., 1958 —42/37 a. E.—; Vierneisel, 
k., zanker, P., 1979, 59 —Octavio—; blanCo freiJeiro, a., 1982, 652; —Octavio—; 
zanker, P., 1985; fittsCHen, k., 1991, 161-164, augusto temprano).

— Personaje local anónimo: Cabré, J., 1925, 19 (78-74 a. E.), íd. 1926, 45; íd. 
1929, 16 ss.; tHouVenot, r., 1927, ns. 311-313, s. I a. E.; nony, C. J., 1969 (1ª mitad 
s. I a. E.); rODa, I., 1990; beltrán lloris, M., 1995 (antes del 78-76 a. E.) (le siguen: 
olmos, r., 1997, 23; barril ViCente, M., 1998, 510).

— Personaje anónimo: liPPolD, g., 1927, 77 ss. (30 a. E.); beltrán Villagrasa, 
P., 1945 (a. 45 a. E.); trillmiCH, W., 1990, 37 ss. (40-30 a. E.) (le siguen trillmiCH, 
W., 1993, 272-273; bleCH, M., 1993, 90-91, 272 —c. 30 a. E.—; trillmiCH, W., 1997, 
372; arCe, J., ensoli, s., la roCCa, E., 1997, 17; Jaeggi, O., 1999, 136); bosCHung, 
D., 1993 (antes del 71 a. E.).

— Caio César: Del riVero, C. M., 1927, n. 294.

— Druso: PiJoan, J., 1934, 270 (méliDa, J. r., 1935, 521-522).

— Quinto Iunio Hispano: beltrán lloris, M., 1976, 155 ss. (54/53 - 49 a. E.) (le 
siguen: beltrán martínez, a., 1976, 22-24; abaD Casal, L., 1987, 642; roDa, I., 1990, 
77 ss.; íd. 1996, 119).

— Sertorius: mierse, W. E., 1999, 129. El autor califica correctamente el empla-
zamiento, como un heroon dedicado a un jefe romano (¿Sertorius?), relacionando el 
hecho con la devotio iberica. La edad del retratado, 20 a 25 años, impide la relación, 
tanto con sertorio, como con Cecilio Metelo y rechazándose igualmente, por la ico-
nografía conocida, Pompeyo.

En cuanto a la cabeza femenina:

— Octavia, hermana de Augusto: Del riVero, C. M., 1927, n. 295 (tHouVenot, 
r., 1927).

— Antonia: PiJoan, J., 1934, 270 (méliDa, J. r., 1935, 521-522).

 559 sanmartí, E., et alii, 1990, 136, lám. 11 a (templo M, edículo in antis) y 11 c (templo P, in antis, 
tetrástilo, con retícula de rombos).

 560 ramallo, s., 1993, 78 ss.

 561 ramallo, s., ruiz, E., 1994, 82 ss. 
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— Livia: Curtius, l., 1940, 36 ss. (Cabré, J., 1944, p. 4; garCía y belliDo, a., 
1948, 446, n. 2, p. 449; Íd. 1949, p. 39).

— Juno: beltrán lloris, M., 1976.

— Victoria: nony, C., 1969 (beltrán lloris, M., 1995).

No insistiremos en la falta de argumentos a favor de la cronología hacia los 
años 40-30, en la que parecen situarse los estudiosos del retrato romano, con base 
en los supuestos parentescos preaugusteos, en argumentos que han sido retomados 
por otros autores para postular una cronología tardía de azaila562. La pertenencia 
de los restos escultóricos al conjunto de culto (Primer Estilo pictórico) elimina la 
posibilidad de prolongar dichas estatuas hasta dicho momento, una vez destruida la 
población, como ha llegado a sugerirse, para conciliar entre sí todos los argumentos. 
Y la falta de determinados materiales arqueológicos (terra sigillata itálica, monedas 
de dicho momento, especialmente de la Colonia Lepida: piezas bilingües o las emi-
siones latinas desde el 44 a. E., etc.).

así, en este edículo recibió culto un anónimo personaje de azaila, realizado 
en un impecable estilo helenístico, a cuya corriente pertenecen otros ejemplos idea-
les563, integrado en un grupo escultórico broncíneo, de tamaño mayor que el na-
tural, en el que aparece una representación de un personaje heroizado, con toga y 
calceus senatorius, que lleva un caballo por la brida y es coronado por una Victoria564.

recuérdese el episodio de Cecilio Metelo (en salustio), que celebraba sus triun-
fos vestido con la toga palmata, mientras le coronaba una Victoria que se hacía des-
cender desde el techo. Los pies del personaje y las patas del caballo conservan sus 
huellas en el podium, al que fueron fijados mediante plomo. se trata de uno de 
los ejemplos más significativos de culto al héroe, sin duda un caudillo indígena, 
representado en la misma actitud y edad en la que aparece, quizá, Cn. Pompeius 
Magnus en una gema, que sin duda alude al triunfo de Pompeyo en torno al año 
81 a. E., es decir, cuando contaba 25 años565 (figs. 289, 290). Las referencias que 

 562 Desde la primera asunción de la fecha (40-30 a.E.) por ribera, a., 1998, pp. 50-51. 

 563 Por ejemplo el Sulla de la Col. getty (Himmelmann, N., et alii, 1989, 131 ss.), así como los retratos 
de determinados gobernantes helenísticos, como el bronce de Ptolomeo II de la Villa dei Papiri 
(guiDobalDi, P., 2008, fig. 192, 81 y 270). Véase un esquema análogo en el flequillo de nuestro 
personaje, en el bronce de s. giovanni Lipiani (Paris, Louvre) circa finales s. III a. E. (Hafner, g., 
1968, 64 ss. lám. 13); también en el peinado del bronce de Volubilis, atribuido a Massinissa, de hacia 
el 200 a. E. (Hafner, g., 1970, 413). Para Coarelli, también resulta semejante a otros ejemplos de 
Delos e Italia con cronología de fines del s. II e inicios del s. I a. E. en ruiz De arbulo, J., 2009, n. 
159. Para los retratos broncíneos de Delos, véase, laurenzi, L., 1941, n. 92, lám. XXXVII, moreno, 
P., 1994, 549 ss.; el arte del peinado se observa además en los retratos numismáticos helenísticos 
de Ptolomeo II (285-246 a. E.), Ptolomeo III (246-221 a. E.), Ptolomeo IV (222-205 a. E.), Hiero 
II (269-216 a. E.), Philetarios, ariarates V, antioco III, Demetrio I, y otros personajes retratados en 
las monedas, puede verse toynbee, J.M.C., 1978, 79, 82, 95, 111, 116, 141, 145 ss. 

 564 bleg, M., 1993, 272, ha llegado a sugerir la posibilidad de que la cabeza femenina solo hubiera 
sido almacenada en el templo, junto al resto de los hallazgos, lo que influiría en la interpretación 
del conjunto (¿?). 

 565 VollenweiDer, M. L., 1974, lám. 68, 1, pp. 43, 106 ss. Pompeyo Magno aparece de frente, con 
clámide, portando un caballo (que mira a derecha y levanta la misma pata) por la rienda; detrás, 
un apparitor, le lleva la lanza (Col. Cades, IV C 101; lám. 68, 2, Antiquarium de Berlin). Este tema 
aparece en otras gemas, con figura de dioscuro con lanza y paludamento, desnudo, tal vez el joven 
Pompeyo como Dioscuro ¿?, VollenweiDer, M. L., 1974, lám. 69, 4. La autora sugiere también que 
la gema pueda referirse al año 70 a. E. Pero parece verosímil que tanto el tipo monetario como la 
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ofrece el retrato de azaila, ciertamente idealizado sin embargo, no hacen posible la 
identificación con dicho personaje, cuyos retratos se alejan de nuestro modelo566, 
pero nos sitúan en un grupo concebido de la misma forma y sin duda ejecutado por 
un conocedor de dicha composición, que pudo alzarse en roma.

Llama la atención, además, la asociación del grupo escultórico con la figura de 
una Victoria, evocándose, el triunfo de sila en el año 81 a. E., recogido numismática-
mente en los áureos en los que la Victoria corona al dictador, que marcha sobre ca-
rro567, todo ello en la línea de una forma de poder personal que busca sus fundamen-
tos en la ideología renovada del triunfo, asociada a los ornamentos de la Victoria568. 
recuérdese también el anulus de abultado chatón rectangular569, que luce el anónimo 
personaje de azaila, y que asocia los conceptos de la Victoria y del triunfo. Marius570 
llevaba, en el año 104 a. E. un anulus ferreus, que se concebía como virtutis bellicae insig-

representación de las piedras puedan llevarse al año 82/81 a. E., cuando el dictador sila concedió el 
triunfo a Pompeyo (Pais, E., 1020, 231 —después del año 83 a. E.—, baDian, E., 1955, 107 ss.). En el 
mismo año 82 a. E., también celebró su triunfo en roma, sobre los celtíberos, Caius Valerius Flaccus. 
Está clara la fijación de este tipo de composición en dicho momento, que ha de verse prolongada en 
el tiempo en la asociación héroe + caballo, como en la estela de timocles, en el teatro de Epidauro 
(Vermeule, C., 1980, p. 118), o en los ejemplos monetarios más tardíos como en los denarios de P. 
Licinio Craso del año 53 a. E. (beltrán lloris, M., 1976, 161 ss.). 

 566 Véanse los retratos de Pompeyo en Copenhague (miCHel, D., 1967, lám. 14). 

 567 HolsCHer, t., 1967, 80, lám. 8, 7; syDenHam, Crr, n. 756-759. 

 568 bruHl, a., 1929, 77 ss. 

 569 Cabré, J., 1925, fig. 9. 

 570 riCHarD, J. C., 1965, 69 ss. 

FIg. 289.  Gema de Cn. Pompeius Magnus, An-
tiquarium de Berlín (seg. Vollenwei-
der, M.L., 1972-74, 68, 1).

FIG. 290.  Gema de Cn. Pompeius Magnus, 
como ¿Dioscuro? (seg. Vollenwei-
der, M. L., 1972-74, 69, 4)
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ne571 y en el caso azailense parece que se está recogiendo el mismo ideario, sin que ello 
contribuya excesivamente a aclarar la personalidad del retratado en el edículo in antis.

sí recordaremos ahora las relaciones de la caballería hispana con el mundo ro-
mano, y el valor del caballo como elemento definidor de una clase social de prestigio, 
el gran significado de las estatuas ecuestres entre las élites ibero-romanas572 o la inter-
vención efectiva de la caballería hispana en los conflictos bélicos de roma573. Queda 
todavía en duda, como observara premonitoriamente Cabré, la identidad del repre-
sentado574, que se ha identificado afortunadamente con la figura de un heros ktískes o 
conditor de la población575, figura arraigada en el imaginario del mundo ibérico, según 
la interpretación atribuida a las representaciones del jinete y cabeza varonil en las 
monedas indígenas, que corresponderían a la figura del heros mítico y fundador de la 
ciudad o de los linajes576. En todo caso el personaje de azaila corresponde realmente 
a un héroe local anónimo que pudo concentrar en sí mismo las connotaciones men-
cionadas, asimilando el ideario mencionado en su calidad de protector o fundador 
del linaje o de la ciudad y recibiendo culto en este reducido heroon.

sí que hay un elemento a destacar en el conjunto del templo y de la concep-
ción, del continente y contenido, que parece obedecer a un único momento en el 
que se ajustó su situación privilegiada al final de la empinada calle de acceso, cuya 
perspectiva sería realmente espectacular desde su base, a pesar de sus dimensiones 
y de estar acomodado en una manzana urbana y no exento. tanto el podium, como 
su decoración pictórica se trazaron a la vez, como demuestra el que las pinturas se 
apoyen directamente sobre el podium de la cella y que el tamaño de éste (el podium) 
se ajuste a las dimensiones del grupo ecuestre escultórico que albergaba, en el que 
se ancló el conjunto como demuestran las huellas visibles en el mismo577. Es decir 
el podium (y el grupo escultórico que sustenta) y las pinturas, son coetáneas y corres-
ponden al periodo cronológico del Primer Estilo pictórico.

Pintura mural. El Primer Estilo

todos los restos decorativos encontrados en azaila pertenecen al Primer Estilo, 
como han dejado fuera de duda a. Mostalac y C. guiral578, tanto los restos de las ca-

 571 Plinio, NH, XXXIII, 12, 9. 

 572 oria segura, M., 2000, pp. 135-142. 

 573 recuérdese en la época de Pompeius Strabo, la concesión de la ciudadanía a un buen número de 
jinetes del Ebro por su participación en la toma de ascoli, en el año 91 a. E. 

 574 Puede verse una reconstrucción del conjunto en beltrán lloris, M., 1996, 160. sobre la supuesta 
identificación del bronce masculino con Octavio, imposible cronológicamente, trillmiCH, W., 1993, 
342 ss.; bosCHung, D., 1993, 203, n. 275 (atribuida a Octavio, pero sin corresponderse con ninguno 
de los tipos conocidos); trillmiCH, W., íd. 1997, 371. 

 575 almagro gorbea, M., 1996, 128 ss. 

 576 almagro gorbea, M., 1995, 53 ss., en opinión que recogen otros autores como riPollés, P. P., 1998, 
279 y aréValo gonzález, a., 2003, 69 ss. e incluso garCía y belliDo, M. P., blázquez, M. P., 2001, 
64 ss., que admiten como identificación una divinidad y un guerrero. 

 577 beltrán lloris, M., mostalaC Carrillo, a., guiral Pelegrín, C., 1995, fig. 41,2. 

 578 mostalaC Carrillo, a., guiral Pelegrín, C., 1992, 123 ss.; íd. 1995, 229 ss.; les sigue barbet, a., 
1990, 43. 
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sas localizados en los despojos del foso sur579, como los correspondientes al edículo 
in antis, es decir a un estilo decorativo cuya moda decae en Italia en torno al año 70 
a. E. y que los datos cronológicos hasta el presente no han modificado en dicha sen-
sación, desde las fechas de inicio apoyadas en el conocido grafito del CIL IV 1482 de 
Pompeya, referido al año 78 a. E., o bien las que proporciona el abandono violento 
de Cosa en torno al 70 a. E., o el de Delos en el 88 a. E.580, hasta el momento de 
inicio del Segundo Estilo, como se comenta más abajo.

El edículo in antis, en consecuencia debió construirse entre los márgenes de 
fechas indicados, sin rebasar en ningún caso el año 70 a. E.

5.2. Cerámicas

5.2.1. Ánforas

Dressel 1

La clasificación tradicional, en los tres rígidos apartados de la forma Dressel 
1, nos ha proporcionado habitualmente una seriación para azaila, excesivamente 
simplista, dividida entre una exigua y casi inexistente presencia de la forma Dr. 1 a 
y un predominio mayoritario de los tipos Dr. 1 B y C, de forma genérica. una clasi-
ficación y revisión más detenida, junto con la consideración de fragmentos no teni-
dos en cuenta hasta el momento y sobre todo el avance en el conocimiento de las 
ánforas en los últimos años, nos permiten trazar un planteamiento más ajustado, 
atendiendo sobre todo a la aplicación de criterios descriptivos, siguiendo el modelo 
propuesto para Bibracte por F. Olmer581, a partir de los tipos de labios, hombros, 
asas y fondos, apoyado en las pastas, que proporciona una serie de variantes dentro 
de la familia Dressel 1, que manifiesta notorias variantes, derivadas de la multiplici-
dad de centros productores.

 579 mostalaC Carrillo, a., guiral Pelegrín, C., 1992, 144 ss. se trata de restos de pintura cuyo reper-
torio ornamental reproduce sistemas de moteados, cubos en perspectiva, imitaciones marmóreas y 
cornisas del Primer Estilo. son coincidentes los restos del interior de la acrópolis y los recuperados 
en el foso sur, que obedecen a un momento ciertamente concreto del primer cuarto del s. I a. E.

 580 laiDlaw, a., 1985, 39 ss.; bruno, V. J., sCott, r. t., 1993, 147; bruneau, Ph. 1983, 27. 

 581 olmer, F., 1999, 466; íd. 2002, 295 ss.; íd. 2003. adoptamos los convencionalismos definidos por 
Olmer:

  Borde: LB : banda recta
  Borde LCV: banda cóncava
  Borde LD: banda triangular
  Borde LP: banda recta cóncava

  Hombro 1: redondeado
  Hombro 2: flexionado
  Hombro 3: derecho
  Hombro 4: carenado

  asa 1: recta
  asa 2: flexionada

  Fondo C: cónico
  Fondo D: derecho
  Fondo B: rematado en botón
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Los labios analizados en el conjunto de la Loba, p. e., se han clasificado en va-
rios grupos significativos, todos a partir de la banda de la cabecera que puede adop-
tar el tipo derecho o recto (LB), la banda cóncava (LCV) o bien triangular (LD), con 
alturas variables en los tres modelos, que oscilan entre 26-72 mm (LB), 33-72 mm 
(LCV) o 28-52 mm (LD) y que hacen, en muchas ocasiones, que sea difícil aplicar 
el criterio de las tres modalidades “clásicas” de la Dressel 1 (a, B, C), cuya transición 
entre los grupos a y B, por ejemplo, se ha querido situar, sin excesivos argumentos 
definitorios, en 55 mm, y siendo en muchas ocasiones, ante las contradicciones 
morfológicas, muy difícil la asignación a una variante a, B o C, como ocurre en 
azaila con determinados labios de bandas triangulares y reducida altura que resulta 
muy difícil encasillar en una atribución rígida, por lo que deberemos conformarnos 
con su afiliación a la extensa familia Dr. 1 o Dr. 1/B.

El conjunto daría los siguientes resultados según las características morfoló-
gicas

Atribución trad., 
modelo

Altura Borde Hombro Asa Fondo Bibliografía

1 a
(1 ej.)

Cuello
0,34

tipo: LCV
Diámetro: 118
altura: 35

- 2 - Beltrán, M., 1976, fig. 51 
bis a, 3816.

1 a
(1 ej.)

1,04 tipo LCV
Diámetro:130
altura: 28

1 2 C Cabré, J., 1944, 60, 11 
(3811); Beltrán, M., 
1976, fig. 51 bis a. 

1 a/B
(3 ejs.)
Estampillas: 1) A;2) 
EHII; 3) X + DA

0,92 tipo LD
Diámetro: 150
altura: 23

1 1 C Cabré, J., 1944, 60, 12; a: 
fig. 15, b 1, 6, 12; 2 ejs. 
no localizados. 

5

Atribución trad., 
modelo

Altura Borde Hombro Asa Fondo Bibliografía

1 B
(2 ejs.)
Madrague 1
Estampillas: CILIX 
+ titulus CN. D(O)
M, MEAND

1,10 tipo LB1
Diámetro : 190
altura: 44

3 1 D/Dr Cabré, J., 1944, 60, 1; 
CILIX: fig. 15 b 1, 8; 
Beltrán, M., 1976, fig. 
51 bis a. (3829). 1 ej. no 
localizado (3897)

1 B
(3 ejs.)

1,03/ 
1,09

tipo LCV
Diámetro: 169
altura : 48/54

2 1 D Cabré, J., 1944, 60, 2 
(3835); Beltrán, M., 
1976, fig. 51 bis a; íd. 
Beltrán, M., 1969, núm. 
2 (3832); 3800. 

1 B/C
(1 ej.)

1,07 tipo LB1
Diámetro: 150
altura: 53

3 1 C Cabré, J., 1944, 60, 3 
(3707); Beltrán, M., 
1976, fig. 51 bis a 

1 B/C
(1 ej.)

1,25
-media-

tipo LD
Diámetro: 130
altura: 29

1 1 ¿? Beltrán, M., 1976, fig. 51 
bis a (3803)

7
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Atribución 
trad., modelo

Altura Borde Hombro Asa Fondo Bibliografía

1 C
(1 ej.)

¿c.1, 20? tipo LCV3
Diámetro: ¿c. 
130?
altura: ¿c. 98?

1 2 PD2 gascón de gotor, a., 1868, 151. 

1 C
La Loba
(6 ejs.)

0,99/ 
1,12

tipo LCV3
Diámetro: 
128/140
altura: 54/79

1 2 C Cabré, J., 1944, 60, 4 (3806), 
5 (3804), 6 (3813), 8 (3809); 
Beltrán, M., 1976, fig. 51 bis b; 
(3807, 3808)

1 C
La Loba
(1 ej.)

1,50 tipo LCV3
Diámetro: 150
altura: 97

1 2 C Cabré, J., 1944, 60, 7 (3802); 
Beltrán, M., 1976, fig. 51 bis b 
(3804)

1C
La Loba
(1 ej.)

1,04 tipo LP
Diámetro: 145
altura: 59

1 2 C Cabré, J., 1944, 60, 9 (3812); 
Beltrán, M., 1976, fig. 51 bis b. 
(3801); 

1C
La Loba similis
(1 ej.)

1,08 tipo LP
Diámetro: 136
altura: 59

2 1 C Beltrán, M., 1976, fig. 51 bis b 
(3805)

10

Atribución 
trad., modelo

Altura Borde Hombro Asa Fondo Bibliografía

1 B/C
Estampilla:
HIPPIA
(1 ej.)

sobre la banda de la boca de ej. 
como Cabré, 60, 1-4; fig. 15 b, 
7. No localizado

1 B/C
Cap Benat 4 
similis
(1 ej.)

0,98/ 
1,16

tipo LD
Diámetro:121/ 
135
altura: 41

1 1 C Cabré, J., 1944, 60, 10 (3810); 
Beltrán, M., 1976, fig. 51 bis 
a, b.

2

Atribución 
trad., modelo

Altura Borde Hombro Asa Fondo Bibliografía

1
(4 frags.)

- tipo: LD
Diametro: ¿?
altura: 29/31 

- - - Beltrán, M., 1970, fig. 34 
(3636, 3639); íd. tesis, vol. II, 
p. 423 (3581, 3582), p. 427 
(3685)

1
(3 frags.)

- tipo LD
Diámetro: ¿?
altura: 38/42

- - - Beltrán, M., tesis, figs. Vol. II, p. 
424 (3650); p. 427 (3685) íd. 
1976, fig. 34 (3637)

1
(1 frag.)

- tipo LB
Diámetro:¿?
altura 38

- - - Beltrán, M., 1976, fig. 34 
(3608)

1
(2 ej.)

0,62
cuerpo-

tipo
Diámetro :
altura

_ _ C Beltrán, M., 1976, fig. 51 bis a 
(3814, 3815)

10
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Modelo Ejs./frs. %

Modelo A 5 14,7%

1 a/LCV+-+2+- 1

1 a/LCV+1+2+C 1

1 a/B/LD+1+1+C 3

Modelo B 7 20,58%

1B/Madrague 1/LB1+3+1+D/Dr 2

1B/LCV+2+1+D 3

1BC/LB1+3+1+C 1

1BC/LD+1+1+? 1

Modelo C 10 29,41%

1C/LCV3+1+2+PD2 1

1C/La Loba/LCV3+1+2+C 6

1C/La Loba/LCV3+1+2+C (borde alto) 1

1C/La Loba/LP+1+2+C 1

1C/La Loba similis/LP+2+1+C 1

Modelo B/C 2 5,88%

1B/C 1

1B/C/Cap Benat 4 similis/LD+1+1+C 1

¿Modelo? 10 frgs. 29,41%

1/LD/Borde 29/31 4

1/LD/Borde 38/42 3

1/LB/Borde 38 1

1 2

total 34

Las características ajustadas de los ejemplares 3816 y 3811, nos inclinan a su 
aproximación a la variante Dressel 1 a, mejor que a una genérica Dr. 1 ó Dr. 1 
a/B, teniendo en cuenta el tipo de labio y especialmente su altura (35 y 28), muy 
por debajo de las atribuciones tradicionales a los modelos B, normalmente con 
alturas mayores de 55582; esta sensación viene reforzada por el tipo de hombros 
redondeados y las asas flexionadas, engastadas en la base del cuello y el pie cónico 
semejantes a los modelos encontrados en el pecio de sant Jordi583, o en las formas 
de imitación itálica, localizados por ejemplo en la Hispania Citerior, en las produc-
ciones de El Vilar (Valls), cuyo floruit se localiza entre el 110-70 a. E.584, así como en 
otros ámbitos que también reprodujeron las formas itálicas Dr. 1, como en el área 
gaditana, dentro de una corriente de imitaciones de las formas grecoitálicas, que en 
un momento avanzado (tránsito del s. II al s. I a.E.) producen formas asimilables a 
la variante Dr. 1 a585.

 582 olmer, F., 2002, p. 297. 

 583 Colls, D., 1987, 68. 

 584 lóPez mullor, a., martín menénDez, a., 2008, fig. 1 y p. 37 ss. 

 585 garCía Vargas, E., bernal Casasola, D., 2008, 664 ss., fig. 2; sáez romero, a. M., 2008, fig. 8. 
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Llama la atención la tipología del ejemplar (tipo Dr. 1 a/B¿?) 60, 12586, que 
corresponde a un ánfora de escasa altura, 0,92 y dotada de un labio triangular, sen-
siblemente estrecho, 0,23, con un diámetro de boca de 15,5 en la línea de las an-
churas que ofrecen habitualmente los ejemplares atribuidos a la variante Dr. 1 a, 
además de las asas verticales o rectas, que mantienen una ligera inflexión y abertura 
en la parte baja, dotadas de cuerpo apuntado rematado en reducido pivote de tipo 
cónico, cuya formulación tipológica sería LD+1+1+C.

Las proporciones de presencia de los tipos señalados (a: 14,7%; B: 20,58%; C: 
29,41%; Indeterminado: 29,41%), indican una cierta proporción entre las familias 
generales B y C, con menor presencia de la variante a y un porcentaje importante de 
formas que resultan híbridas (B/C, 5,88%), o difíciles de clasificar dentro del grupo 
Dressel 1 (29,41%).

Cabe así tener en cuenta, de la variante a, su rareza en los niveles de Valentia, 
su escasa relevancia en el pecio de sant Jordi, con un porcentaje más importante en 
la Loba, o su ausencia en los niveles de Cáceres el Viejo. Como referencias cronoló-
gicas ajustadas cabría tener en cuenta las propuestas derivadas de los prototipos que 
reproducen formas itálicas tanto en la Bética como en la Citerior, en el tránsito de los 
siglos II-I a. E., la Madrague de giens (75-65 a. E.)587, o las formas (3810, 3800) con 
evidentes parentescos con los modelos de Cap Benat 4 (130-110 a. E.)588 y que pre-
sentan asas más rectilíneas y menos flexionadas, circunstancias que, junto al labio 
ligeramente más alto, ilustran bien la variabilidad de estos modelos, que parecen 
estar en la línea más evolucionada de estos tipos; resalta también el homogéneo 
grupo relacionado con la Loba (100-90 a.E.)589, que abarca la práctica totalidad de 
los ejemplares del grupo C.

El modelo la Madrague 1 (3829) (var. B), es el más reducido, en índice de pre-
sencia, en el pecio citado:15,3%, frente al modelo 2 (61,7%) y 3 (22,9%), aunque 
estos resultados no tienen un reflejo cronológico590. El ejemplar 3810 (LD/1+2+D) 
(Dr. 1 B/C) con las asas flexionadas, parece encontrar ciertas semejanzas en las for-
mas procedentes de Cáceres el Viejo591, que marcarían una leve aproximación. La 
forma Dr. 1 B es la más abundante en el pecio de skerki Bank D (80-50 a. E.), cuya 
cronología tal vez cabría remontar en su límite inferior (¿80-70 a. E.?)592. No deja 
de ser sugerente la teoría de Long593, en cuanto a la cronología del cambio entre las 
formas Dr. 1 a y B, entre el 97 y el 80 a. E. relacionado con los cambios operados tras 
las guerras sociales. recuérdese que uno de los ejemplares de azaila (3897), ostenta 

 586 Cabré, J., 1944, lám. 60, 12. 

 587 tCHernia, a Pomey, P., HesnarD, a., 1978, lám. XIV, 1. 

 588 long, L., 1987, 103 ss., fig. 7. 

 589 Cuya relación ya planteó la autora, olmer, F., 1999, 465; íd. 2002, 297 ss. 

 590 tCHernia, a., Pomey, P., HesnarD, a., 1978, 40. 

 591 ulbert, g., 1984, lám. 51-52, ns. 600-603. 

 592 mCCann, a. M., oleson, J. P., 2004, 59-62, figs. 4.7-9. Hay un único ejemplar, perteneciente al 
servicio de la embarcación, clasificado como ánfora Dr. 12/Pelichet 48 (mCCann, a. M., oleson, J. 
P., 2004, 57-58, fig. 4.5). solo se conoce a través de fotografía, que ha podido enmascarar su mor-
fología que nos parece aproximarse a la forma apani I ó VII, como el ejemplar 3817 de azaila. se 
eliminaría así la comparación con las ánforas del pecio titan y consiguientemente las referencias 
tardías (50 a. E.) (Parker, a., 1992, 1149; ribera, a., 2001, 298).

 593 long, 1987, 165 ss.
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el titulus del año 91 a. E., con un tipo de labio inclinado que parece característico de 
estos momentos iniciales.

Es ciertamente notable la composición del pecio de Miladou I, procedente pre-
sumiblemente de la Etruria meridional, de finales del s. II y primera mitad del s. I a. 
E.594, con ánforas Dr. 1 a y B, y en menor cantidad C, en donde encontramos para-
lelos tipológicos para nuestros ejemplares 3810 (Dr. 1 B/C) y para algunas de las for-
mas Dr. 1C que hemos atribuido al grupo de “La Loba”, lo que nos daría una infor-
mación preciosa, máxime teniendo en cuenta la presencia en el pecio de formas de 
pequeña altura como la 60, 2 de azaila (Dr. 1 a/B), además de un ánfora neopúnica.

Los modelos con estampillas no ofrecen excesivas precisiones cronológicas, dado 
su carácter. La primera, A, en cartela cuadrada (sobre var. 1 a/B 3811), ciertamente fre-
cuente sobre ánforas Dres. 1, no permite excesivas conclusiones595; la segunda, sobre 
el mismo modelo EHII596, parece bien transcrita, pero podría relacionarse con [C. V]
ehilius, productor de ánforas brindisinas, también presente en azaila, lo cual nos in-
troduciría en una nueva fuente para la procedencia de este tipo de ánforas. C. Vehilius 
estuvo activo en la primera mitad del s. I a. E.597. El sello HIPPIA, sobre tipo de ánfora 
indeterminado Dres. 1 B/C, tampoco ofrece mayores precisiones, fuera de la grafía 
de la doble P arcaica, abierta, y su probable documentación en Fos-sur-Mer (en la 
parte baja del cuello de una Dres. 1), aunque mutilada, […]PIA598, también con la P 
abierta como en el ejemplo azailense, aunque los editores rechazan su identificación, 
y proponen la restitución [PA]PIA, presente en formas más avanzadas (Dres. 6 y Dres. 
20)599 y también documentado en la producción de albina, esta vez en ánfora Dr. 1 
indeterminada, PAPI600. Por otra parte, esta forma de P abierta se documenta en los 
talleres del ager cosanus (Cosa, albinia, Feniglia), de donde procede, por ejemplo, el 
único sello conocido sobre Dres. 1, en nuestro territorio, en Caminreal (posiblemen-
te Dr. 1 B), de ALEX, documentado en Cosa (ALEXANDRI)601.

Conocemos dos estampillas (sobre tipos Madrague 1/1B), por una parte CI-
LIX602, asociada al titulus pictus CN.D[O]M, es decir, Cn. Domitius Ahenobardus, cón-
sul con C. Cassius Longinus en el 91 a.E.603, lo que proporciona una fecha a quo. 
se documentan sendos ejemplares de la misma estampilla en Enserune604 y en 

 594 Dumontier, M., JonCHeray, J. P., 1994, 109 ss. 

 595 una estampilla análoga, cuadrangular, en Bibracte en Pco 560, de los primeros decenios del s. I a. 
E. (olmer, F., 203, fig. 46, 210). 

 596 Cabré, J., 1944, fig. 15, b, 6. 

 597 garozzo, B., 2011, 551, aunque se hayan encontrado estampillas en niveles más modernos, como 
en ampurias.

 598 amar, g., liou, B., 1989, fig. 1, 255, p. 194.

 599 CallenDer, , 1282; Paunier, D., 1980, n. 51. 

 600 olmer, F., 2003, fig. 54, 22. 

 601 olmer, F., 2003, fig. 52, 11; en Fos, se localiza este sello en ánfora Dres. 1 B (amar, g., liou, B., 1989, 
n. 251, p. 193). 

 602 Cabré, J., 1944, 24-25, fig. 16. 

 603 Pérez ballester, J.,1995, 179-180. 

 604 lamour, C., mayet, F., 1981, n. 114, lám. VI. 
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roma605, sobre ánforas indeterminadas. La segunda estampilla se encuentra sobre 
ejemplar no localizado de azaila, con el texto MEAND, para el que no encontramos 
paralelo, a excepción del sello Q. M. Mae( ) An( ), en el propio pecio de la Madrague 
de giens y en el caso, que no podemos comprobar, de tratarse de una mala lectura 
del sello por parte de Cabré606, lo que nos llevaría a una aproximación ciertamente 
útil. No obstante, la existencia del sello bien desarrollado como Q. MAE ANT en 
Bibracte607, eliminaría esta posibilidad.

Lamboglia 2

Núm./ Modelo Ejs./frs.  Bibliografía

3819/Labio inclinado 2 Cabré, J., 1944, 60, 14; Beltrán, M., 1976, fig. 51 bis c; íd. Beltrán, 
M., 1969, núm. 11, p. 24, con el grafito en Cabré, 1944, fig. 15 b, 9

2

De la forma Lamb. 2, se conocen dos ejemplares completos608, de los cuales el 
que presenta el labio íntegro, corresponde a la variante más antigua de borde inclinado 
(Ig 11), de finales del s. II a. E., como en los ejemplares de Cáceres el Viejo. Los bordes 
rectos se asocian claramente a fechas más recientes, como en el pecio de Punta al-
gas609, cesariano, así como en el horizonte C de son Espases (c. 50 a. E.)610. Esta forma 
está presente en sant Jordi (100-80 a. E.)611, Valentia612, san Ferreol (¿75-65 a. E.?)613, 

 605 CIL XV, 3494. también recogida por CallenDer, 1965, 338 (Véase además CEIPAC 06251). 

 606 El sello de la Madrague (tCHernia, a., Pomey, P., HesnarD, a., 1978, lám. XV 4, 2578, pp. 41 ss. El 
sello Q. M. Mae( ) An( ), se encuentra sobre cartucho oval sobre el labio de ánfora de la serie 2, 
como en el ejemplar de azaila. Esta serie conserva numerosos sellos de Papus.

 607 olmer, F., 2003, 347. 

 608 beltrán lloris, M., 1976, fig. 51 bis c, 3819; beltrán lloris, M., 1969, fig. 4, 11. Dada la similtud 
física de ambos, parece normal restituirle el tipo de labio de forma inclinada como en el ejemplar 
íntegro del Museo de Zaragoza.

 609 mas garCía, J., 1971, 402 ss.

 610 estarellas, M. M., lóPez mullor, a., et alii, 2013, 96, fig. 18, 3. 

 611 Colls, D., 1987, 48 ss. 

 612 ribera, a., marín, C., 205, 276; marín, C., ribera, a., serrano, M. L., 2004, 125. 

 613 mas garCía, J., 1985, fig. 25. Propuso, la fecha del 40-20 a. E., excesivamente tardía; Parker a., 
1992, 1020, 50-40 a. E. que parece más ajustada. sin embargo una revisión de los materiales, podría 
modificar esta fecha, en función del predominio de ánforas Dr. 1B y Lamboglia 2, como sucede 
en la Madrague de giens. también se documentan, en menor número, la forma Lomba de Canho 
67, cuyas formas iniciales se sitúan en un nivel de mediados del s. II a. E., en tarragona (sánCHez 
real, J., Vegas, M., 1985, pp. 117 ss, fig. 10, 84), o a inicios del s. I a. E. en sant Jordi (100-80 a. 
E.) (CerDá, D., 1980, 82, fig. n. 132). Véase también fabiao, C., 1989, pp. 49, 65 ss. y los mate-
riales del campamento de Lomba de Canho, campamento que se relaciona con el asentamiento 
de César de 61-60 a. E. a éstas debe añadirse la forma Dr. 2-4 (¿de Cos?) (mas, J., 1980, fig. 20), 
cuya cronología en los inicios del s. I a. E., no plantea dudas, como se desprende de los hallazgos 
puestos de relieve últimamente. Véase infra, ánfora de Cos/Dr. 2-4. además de los hallazgos anfó-
ricos, conviene mencionar el vidrio millefiori, plato hondo con la pared curvada hacia el exterior, 
fabricado a molde en vidrio mosaico compuesto por diferentes colores. según J. Á. Paz, a quien 
agradecemos las observaciones que siguen, su tipología se encuentra en las producciones de vidrio 
que engloban el llamado “grupo Canosa di Puglia”, datado entre fines del siglo III y los inicios 
del siglo II a.C. tanto el perfil como la decoración no tienen paralelos en la vajilla de época Julio-
Claudia. El hallazgo es único en España y una clara evidencia de la datación antigua del pecio. 
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Escombreras 2 (90-80 a. E.)614 y la Madrague de giens, ilustrándose, sin embargo, en 
los dos últimos yacimientos, las dos modalidades de labio614615, como en La Loba616, 
y dejó de producirse en la segunda mitad del s. I a. E.617. No obstante los dos ejem-
plares de azaila corresponden por su aspecto general a los modelos iniciales, lejos 
de las formas más recientes, el grupo 8B, la forma de transición, en el tercer decenio 
a. E., en el que aparece la forma Dres. 6 a clásica618.

Anforas brindisinas

Núm./ Modelo Ejs./
frs.

 Bibliografía

apani III
s/n

1 Cabré, J., 1926, fig. 38, 3

apani IIIa
3826 (PROTEMUS)
ST]ABVA-[V]ISELI
(taller giancola Marmorelle)
[C]VEHI[I]
OEM
PROTEMVS
SCOPA
(taller giancola Marmorelle)

6 Beltrán, M., 1976, fig. 51 bis c; Cabré, J., 1944, fig. 15 b, 2, 5, 9, 10, 
11; Beltrán, M., 1970, 439; Beltrán, M., 1980, 196.

apani V a
3825

1 Cabré, J., 1944, 60, 16; Beltrán, M., 1976, fig. 51 bis c. 

apani VII
3817

1 Cabré, J., 1944, 60, 15; Beltrán, M., 1976, fig. 51 bis c.

apani VIII ¿?
3822

1 Cabré, J., 1944, 60, 13; Beltrán, M., 1976, fig. 51 bis c

apula s/t
3820
s/n APoloNI
(taller giancola Marmorelle)

1 Cabré, J., 1944, 60, 17; Beltrán, M., 1976, fig. 51 bis c; Cabré, J., 
fig. 15 b, 3

11

Es probable que este tipo de recipientes se continuaran fabricando hasta fines del siglo II-inicios 
del I a. E. (grose, D. F., 1989). De la misma forma, la supuesta lucerna Dr. 4, según clasifica Mas 
(1980, fig. 7), no es tal, sino una Dres. 2; además, al tipo de balsamario, similis a Camilli 31.1.10 
(180-100 a. E.) (Camilli, a., 1999, lám. 22 B) se suman los hallazgos de la forma Mayet II C y III; 
con lo cual se modificaría igualmente la cronología final del pecio, que se ha recogido también 
así por otros autores (Parker, a., 1992, 1020; ribera, a., 2001, 298). solo llama la atención en el 
conjunto, el vaso de paredes finas (mas, J., 1980, fig. 32) y labio recto (¿le falta el borde?), con la 
mitad inferior decorada con escamas de piña alargadas, a la barbotina y fondo ligeramente umbi-
licado; esta decoración ya aparece en la forma I (lóPez mullor, a., 1989, 94, dec. 8c) y II con las 
que podría relacionarse (¿?) como una derivación. 

 614 alonso, D., PineDo, J., 2008, 228, constata la consumación en los ejemplares presentes en el pecio, 
de la transición de los estadios formales iniciales con borde triangular y los de sección cuadrangular, 
de labio externo muy vertical.

 615 tCHernia, a., Pomey, P., HesnarD, a., 1978, lám. XVII, 1, 2. 

 616 olmer, Fa., 3002, FIg. 146 c. 

 617 CiPriano, M. t., Carrè, B., 1989, 82, sin que haya precisión por el momento. 

 618 bruno, B., 1995, 75. 
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En cuanto a las formas brindisinas o apulas (de los centros de giancola-Mar-
morelle, apani y La rosa), muy abundantes en el valle del Ebro, Visellius (del taller 
de giancola y Marmorelle, con sus esclavos Scopas y Apollonides) se fecha desde el 
primer cuarto hasta los decenios centrales del s. I a. E.619 y los tipos apani III a, 
VII, VIII, reciben elementos de datacion en los ejemplos del Campamento V de 
renieblas (2ª ½ s. II a. E.) y Cáceres el Viejo620, además de skerki Bank D621 (¿80-
70 a.E.?). La forma Va se fecha en dos ocasiones en contextos entre el final del s. II 
y el inicio del s. I a. E., en la Isla de Ponza y en Marissa (Israel)622. De los restantes 
productores presentes en el yacimiento no hay referencias cronológicas precisas (C. 
Vehilius, Protemus, Scopa, Apoloni)623, pero debe anotarse la presencia de sellos de 
APOLLON, SCOPA y VISEL en la Loba (100-90 a. E.), que proporciona una fecha a 
tener en cuenta624, sobre la forma apani III a, hecho que nos llevaría a atribuir a la 
misma tipología los sellos que Cabré señala de forma genérica. La cronología ge-
neral de estas producciones, que parecen iniciarse a partir de la segunda mitad del 
s. II a. E., se prolonga durante el siglo I a. E. (presentes en los pecios de la primera 
mitad del s. I a. E.: ancona, Cap Dramont a, Escombreras 2)625, sin que podamos 
precisar por ahora su momento final. C. Vehilius estuvo activo en la primera mitad 
del s. I a. E.626

Tripolitana 1 antigua

Núm./ Modelo Ejs./frs.  Bibliografía

3824 1 Cabré, J., 1944, 60, 18; Beltrán, M., 1976, fig. 51 bis c 
(3824)

El ánfora Tripolitana I (antigua), a la que dimos inicialmente la forma 85627 se 
fecha en contextos hispánicos en los inicios del s. I a. E., como en Valentia, siendo 
muy abundante en la etapa fundacional y en el nivel sertoriano628, estando también 
presente en Burriac629 y en el campamento de Cáceres el Viejo630, en época sertoria-

 619 DusCombe, H., 1962, 128; garozzo, B., 2011, 542. 

 620 ulbert, g., 1984, 186. 

 621 mCCann, a. M., oleson, J. P., 2004, 57-58, fig. 4.5. 

 622 Palazzo, P., silVestrini, M., 2002. 

 623 Apoloni, estampilló ánforas del tipo apani III a en Botorrita (beltrán lloris, M., 1983, fig. 2); 
Protemus se encuentra igualmente sobre un cuello apani IIIa (beltrán lloris, M., 1976, fig. 51 bis 
c, 3826); Vehili, estampilla un asa de apani IIIa, en apani (Palazzo, P., 1989, fig. 1, 6) y Bursao 
(beltrán lloris, M., 1979 b, fig. 5, 1, 2). 

 624 benquet, L., olmer, F., 2002, 318-319, fig. 17.  

 625 merCanDo, L., 1983, 69 ss; santamaría, C., 1961, 167 ss. En Escombreras 2, las formas apani V y 
apani VII, están acompañadas por las variantes Dr. 1 a, B, C y Lamboglia 2 (alonso, D., PineDo, J., 
2007, 222). 

 626 garozzo, B., 2011, 551.

 627 beltrán lloris, M., 1976, fig. 51 bis c, 3824; berlanga, P., ribera, a., 2002, 309, fig. 5. 

 628 ribera, a., marín, C., 2006, 276; marín, C., ribera, a., serrano, M. L., 2004, 125. 

 629 molina, J., 1997, 110.

 630 ulbert, g., 1984, lám. 52, 606.



C
æ

sa
r

a
u

g
u

st
a

 8
3 

a
Za

IL
a

. E
st

ad
o 

de
 la

 c
ue

st
ió

n 
en

 e
l a

ño
 2

01
3 

(c
on

ti
en

e 
do

cu
m

en
ta

ci
ón

 in
éd

it
a 

de
 J

ua
n 

C
ab

ré
)

401

na, donde encontramos el mejor paralelo631, además del Campamento de renieblas, 
en Numancia. sobresale la abundancia de esta forma en la Loba (100-90 a. E.), casi 
al nivel de la forma Dr. 1632. El perfil de estos ejemplares se aleja ciertamente de 
las formas más evolucionadas de Camarat 2 (75-25 a. E.) o Dchar Jdid (circa 30 a. 
E.)633.

Ramón T-7.4.3.3

Desde la documentación inédita de Cabré634 (fig. 21), podemos identificar un 
ejemplar de la forma ramón t-7.4.3.3, producida en centros del área del estrecho de 
gibraltar entre los años 110/100 a.C., hasta el 50/30 a. E.635 Esta forma que corres-
ponde al modelo evolucionado, caracterizado por labios moldurados y verticales, 
como el ejemplar de azaila, está en auge sobre todo en la primera mitad del s. I 
a. E., sin que se pueda precisar dentro de este periodo; el escaso alargamiento del 
pivote parece un rasgo antiguo dentro de la cronología general de este modelo636. 
Esta forma es la más abundante de las norteafricanas en Valentia637.

Ánfora de Cos (Dr. 2-4)

Finalmente hemos de mencionar un ánfora que solo conocemos a través de un 
dibujo de Cabré638, que apareció en el nivel superior en la Casa H1 junto con siete 
ejemplares Dr. 1C y 2 de apulia, que en ausencia de su identificación en publica-
ciones posteriores o entre los fondos del Museo arqueológico Nacional, ante la im-
posibilidad de clasificar su pasta, identificamos como un ánfora griega de Cos/Dr. 
2-4. reducidos al dibujo de Cabré, este único ejemplar se distingue por un finísimo 
labio, escasamente sobresaliente, en la línea de los ejemplares conocidos, aprecián-
dose además la doble sección de las asas con el codo levantado y un posible y leve 
botón reentrante en la base639.

Esta forma está presente en los pecios de spargi640, en sant Jordi641, la Cavaliere 
(circa 100 a. E.)642 y en la Madrague de giens, donde se han identificado ejemplares 

 631 beltrán lloris, M., 1980, 200; ulbert, g., 1984, n. 606. 

 632 benquet, L., olmer, F., 2002, 320, fig. 148.

 633 berlanga, P., ribera, a., 2002, fig. 10. 

 634 Cabré, J., Diario 1923-1944, 126. 

 635 ramón torres, J., 1995; sáez romero, a. M., 2010, 516. 

 636 sáez romero, a. M., 2008, 647, fig. 7, 3. 

 637 marín, C., ribera, a., serrano, M. L., 2004, 125. Difundida por el litoral levantino, Lucentum 
(molina, J., 1997, fig. 17), tossal de la Cala (bayo, s., 2010, FIg. 26-27). 

 638 Cabré, J., 1926, fig. 38, 3; también reproducida en el Cuaderno 1, p. 54, 8 (beltrán lloris, M., 1995, 
fig. 36, 1 y p. 228).

 639 HesnarD, a., 1986, pp. 76 ss.; emPereur, J. Y., HesnarD, a., 1987, 22 ss.; mCCann, a. M., olesson, J. 
P., 2004, 65. 

 640 Colls, D., 1987, n. 39. 

 641 CerDá, D., 1980; Colls, D., 1987.

 642 CHarlin, g., gassenD, J M., lequement, r., 1979, 26, fig. 14. 
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de Chio, rodas o Cos643, entre otros hallazgos, como san Ferreol (¿75-65 a. E.?)644, 
o la Loba (90-80 a. E.)645, o en los niveles sertorianos de Valentia646, así como en el 
pecio D de skerki Bank (¿80-70 a. E.?), donde encontramos un paralelo muy ajus-
tado647.

Extraer mayores conclusiones de un único ejemplar no parece posible por el 
momento.

Estas ánforas parecen estar en el origen de los prototipos itálicos republicanos, 
que ya fueron puestos de relieve por Hesnard en el año 1980648 a propósito del 
territorio de la apulia-Calabria, con asas de Dr. 2-4 con sellos de [V]EHILI, como 
en las producciones brindisinas, de donde vendría la adopción en dicho momento 
temprano de este tipo de ánfora coetánea a los envases de aceite de comienzos del 
s. I a. E., también presentes en Delos en fecha anterior al año 50 a. E.649. En esta 
línea, se han identificado dos ejemplares en la Loba (Fuenteobejuna) (100-90 a. 
E.)650, sin duda de contexto estratigráfico, lo que nos daría un índice de presencia 
aclarador para estas ánforas (¿de talleres brindisinos?) que vendría reforzada por el 
alto índice de presencia en la Loba de las ánforas de apulia. Puede remitir al mismo 
fenómeno (¿?) el ejemplar que dimos a conocer procedente de Cáceres el Viejo, de 
gruesas paredes, y de un horizonte cronológico similar651, documentándose igual-
mente en los niveles sertorianos del tossal (Benidorm, alicante)652. El ejemplar de 
azaila, dada la finura del labio y las características generales del dibujo de Cabré, no 
parece, sin embargo adscribible a estas producciones itálicas sino a los prototipos 
griegos, como se ha comentado.

 643 tCHernia, a., Pomey, P., HesnarD, a., 1978, lám. XVII, 3, 4.

 644 mas garCía, J., 1982, fig. 20. 

 645 benquet, L., olmer, F., 2002, 316. 

 646 marín, C., ribera, a., serrano, M. L., 2004, 127 (sin reproducir). “Las ánforas de este periodo se 
completan con algún ejemplar del área griega, tal vez originaria de Cos; en todo caso hallazgos muy 
escasos y fragmentarios”. 

 647 mCCann, a. M., olesson, J. P., 2004, 65, fig. 416.

 648 HesnarD, a., 1980, 143 ss.

 649 emPereur, J. Y., HesnarD, a., 1987, 26; HesnarD, a., 1986, 76 ss., a propósito de las imitaciones 
respecto de las ánforas de Cos.

 650 benquet, L., olmer, F., 202, 315, fig. 145. 

 651 beltrán lloris, M., 1976 a, fig. 17, n. 80 y 13, atribuida a las producciones itálicas de la Dr. 2/4, lo 
que no concuerda en el estado de nuestros conocimientos. No descrita después en ulbert, g., 1984. 

 652 garCía fernánDez, F., 1986, núm. 101. 
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Resumen

Azaila Ejs. % Valentia
Pza. Cisneros653

Sant Jordi I
-100-80

La Loba
-100-90

%654

Cáceres el Viejo
-80/79

Dressel 1 a 5 14,7 4 = 0,51 9 = 16,6 31,43 -

Dressel 1 B 7 20,58 5 = 0,64 1,13 3 = 23,07

Dressel 1 C 10 29,41 6 = 0,77 30 = 55,6 5,46 4 = 30,76

Dressel 1 B/C 2 5,88 618 = 79,43 7,28 = 45,33

Dressel 1 10 29,41

Dressel 1 total
-tirrénica-

34 68 633= 81,36 39 = 73,58 71,98

Lamboglia 2
-adriático-

2 4 3655 = 0,38 11 = 20,3 3,18 4 = 30,76

Brindisi
-adriático-

11 22 X 3,41

tripolitana I, 
antigua

1 2 14 = 1,79 10,4 3 = 23,07

Ebusitana 27 = 3,47

Púnicas 104 = 13,36 2 = 3,7

ramón t-7.4.3.3 1 2

Cos Dres. 2/4 ? 1 2 1 = 0,12 1 = 1,88 0,45 1= 7,69

Ovoide gaditana 0,45 

50 781 53 439 13

se constata así una importante presencia de la forma Dres. 1 (68%), encabe-
zada por las variantes C (var. La Loba), B y a en tercer lugar, seguida de las ánforas 
brindisinas, con presencia además, aunque menos significativa, de las formas Lamb. 
2, tripolitana I, ramon t-7.4.3.3 y la forma de Cos/Dressel 2-4.

En Valentia, en el nivel sertoriano656 se constata un retroceso de la Dr. 1 a657, 
que sigue estando presente, aunque destacan la Dr. 1 B y Dr. 1 C, junto a la Lamb. 
2, que se convierte en el ánfora más específica de los niveles de destrucción de Va-
lentia, constatándose además la presencia de las ánforas brindisinas, aunque no son 

 653  marín, C., ribera, a., serrano, m. l., 2004, 118, 125.

 654 olmer, f., 2002, 295.

 655 Este porcentaje podría aumentar en función de los fragmentos del cuerpo que no se han podido 
distinguir y que se contabilizan conjuntamente con los del tipo Dr. 1 adriático (marín, C., ribera, 
a., serrano, m.l., 2004, 118).

 656 ribera, a., marín, C., 2004-2005, 273; ribera, a., 1998, 349, “muy raras”. De hecho estas ánforas 
están ausentes en los sondeos de la Plaza de Cisneros, marín, C., ribera, a., serrano, M. L., 2004, 
cuadro 4, p. 125. tampoco se mencionan en los niveles de la almoina (ribera, a., CalVo, M., 1995, 
p. 32-33. 

 657 se matiza ahora la sensación de ribera, a., 1995, 349, que anotaba el predominio de la Dr. 1 a y 
la aparición ahora de la Dr. 1 B y Dr. 1 C, así como la Lamb. 2. 
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abundantes658. No deja de llamar la atención la rareza de estos envases en Valentia, 
frente a la singularidad de otras procedencias como la Dressel 1, las púnicas o las 
ebusitanas, que parecen conformar un mercado del todo particular, radicalmente 
distinto del interior. Esta sensación se comprueba en la práctica totalidad del litoral 
levantino, según el análisis de J. Molina659, mientras que en el litoral catalán se han 
documentado por el momento en Baetulo seis estampillas de M. Tuccio Galeo660 y 
se constata además una reducida presencia en ampurias y Tarraco661, circunstancias 
que pueden modificar el panorama descrito.

La escasa dispersión de estas producciones contrasta con la difusión que ob-
tienen las ánforas Lamb. 2 en el litoral tarraconense, hasta el punto de ser objeto 
de imitaciones locales en la costa catalana662. No obstante y en otros ámbitos, debe 
anotarse la insospechada singularidad de las producciones brindisinas en el merca-
do de la Loba, con los mismos productores que hacen acto de presencia en azaila, 
lo que viene a poner de relieve tendencias no conocidas hasta el momento en la 
difusión de dichas producciones, que tienen una especial densidad en el valle del 
Ebro, conformando un mercado ciertamente particular663.

En Valentia también se documenta ampliamente la forma tripolitana I , y la 
púnico-ebusitana PE 17/8.1.3.2, siendo muy escaso el modelo griego, tal vez de Cos 
(o rodio) (¿Dres. 2-4 itálico?), y otras residuales (CCNN). En los hallazgos de la 
almoina664, predomina la Dr. 1 B (70 fragmentos), seguida de la Lamb. 2 (6 frags.) 
y los restos púnicos (3 frags.).

Las ánforas Dr. 1 a, ya están presentes en Numancia, antes del año 133 a. E., o 
en Entremont (destruido en 123 a. E.)665. Las formas Dr. B y C son habituales desde 
el final del s. II y el primer cuarto del I a. E.666, según testimonian los pecios de Cap 
Negret (110-90 a. E.)667, Cavaliere (Var) o el grand ribaud a (circa 100 a. E.)668, 
entre otros puntos.

se anota también la preponderancia de la forma Dr. 1B (58%) en el pecio de D 
de skerki Bank669, seguida de la forma Lamb. 2 (20,75%) con cantidades mínimas 

 658 ribera, a., marín, C., 2004-2005, 276 se mencionan sin cuantificar, aludiendo a su rareza en los 
pecios mediterráneos.

 659 molina ViDal, J., 1997. De hecho no se especifica ningún hallazgo valenciano, ni siquiera en el 
entorno marítimo, tampoco en márquez Villora, J. C., molina ViDal, J., 2005, 113 ss. constatan esta 
sensación sin mencionar ningún hallazgo. 

 660 Comas, M., 1985, 119 ss. 

 661 beltrán lloris, M., 1983, 517.  

 662 lóPez mullor, a., martín menénDez, a., 2008, 43 ss. 

 663 beltrán lloris, M., 1980, 196 ss.; 1983, 517 ss. también en Ilturo, del primer cuarto del s. I a. E., 
donde resultan abundantes las formas Dr. 1 C junto a las olearias brindisinas (estarellas, M. M., et 
alii, 2013, 100). 

 664 ribera, a., CalVo, M., 1995, 33.

 665 HesnarD, a., 1990, 53 ss. 

 666 nolla, J.M., et alii, 2010, 150 ss. 

 667 ramón, J., 1995, 71 ss. 

 668 Parker, a., 1992, 133 ss.

 669 mCCann, a. M., oleson, J. P., 2004, p. 52 ss. 
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para las variantes Dr. 1 a y Dr. 1C (3,77%). Viene a continuación la tripolitana 
antigua (5,66%) y finalmente las anecdóticas apani VII y Van der Werf 1 (1,86%).

se añade la presencia de la Lamb. 2, también presente en la Cavalière y en Cap 
roux 1 y 2 (con Dr. 1 a y C)670, forma muy vinculada al horizonte pompeyano 
en Valentia671. Las ánforas Dr. 1B comenzaron a situarse en el mercado en torno a 
la década del año 100 al 90 a. E. y otros tituli así lo corroboran672, con una rápida 
difusión desde dicho momento hasta mediados del s. I a. E., según corroboran los 
pecios, desde la Madrague de giens (75-65 a. E.) hasta el de Cap Bear 3 (50-40 a. E.).

sobresale, cuantitativamente, la presencia de la forma Dr. 1C, que parece cen-
trar su difusión entre los años finales del s. II y el primer cuarto del s. I a. E., según 
los conjuntos datados como sant Jordi a -100 a. E.-, Cap Negret (sant antoni de 
Portmany, Ibiza)673, la Cavaliere -100 a. E.-, grand Congloue (100 a. E.)674, grand 
ribaud a (Hyeres, Var) de hacia el 100 a. E.675, la Cloche676 o skerki Bank D677, fe-
chado entre ¿80-70 a. E.? y que ha proporcionado, además, predominio de ánforas 
Dr. 1B (27 ejs.), Dr. 1 a, (escasas), así como Lamb. 2, tripolitana I antigua y algún 
ejemplar brindisino678.

Finalmente, el panorama de formas de Caminreal, aunque escueto679, presenta 
el mismo equilibrio entre las formas Dr. 1 a, B y C (33,3% cada una), además de las 
formas brindisinas (22,2%) y una única estampilla ALEX, sobre Dr. 1680. El fragmen-
tario conocimiento de Segeda II, de prospección sin estratigrafía y atribuido a época 
sertoriana, presenta para los bordes clasificables, el predominio de la forma Dr. 1 
(58%), sobre todo con labios altos, seguido de la forma Lamb. 2 (13%), tripolitana 
antigua, 9% y las brindisinas, con el 3%, en último lugar681.

En todo caso a partir de los tipos anfóricos y de los horizontes analizados, pa-
rece definirse una cronología relativa para el conjunto azailense en el primer tercio 
del s. I a. E.

 670 JonCHeray, J. P., 1974, 163 ss.; benoit, F., 1958, fig. 34. 

 671 marín, C., ribera, a., serrano, M. L., 2004, 125. 

 672 roma: CIL CXV, 4327, del 97 a. E.; Cartagena: Pérez ballester, J.,1995, 175; Burriac, del 90 a. E. 
(guitart, J., Pera, J., Carreras, C., 1998, 47). 

 673 ramón, J., 1995, 71-72. 

 674 solo un ejemplar entre el cargamento masivo de Dr. 1 a, pero significativo (benoit, F., 1961, 42-48, 
lám. III, 6; Parker, a., 1992, 201).

 675 Parker, a., 1992, 203. 

 676 Colls, 1987; CHarlin, g., gassenD, J. M., lequement, r., 1978. 

 677 mCCann, a. M., oleson, J. P., 2004, 62, fig. 4.10. usada como mercancía de uso de a bordo, mejor 
que como cargamento.

 678 mCCann, a. M., oleson, J. P., 2004, 58, fig. 4.5. No se dibuja el ejemplar, pero podría tratarse mejor 
de una forma de apani (¿I o VII?) que un ejemplar de Dres. 12. 

 679 ViCente reDón, J., Punter, M. P., esCriCHe, C., HerCe, a.I., 1991 c, p. 94. 

 680 ViCente reDón, J., Punter, M. P., 1991, 181. 

 681 franganillo, D., 2013, 121. El porcentaje de estas últimas podría variar atendiendo a los bordes 
indeterminados (franganillo, D., 2013, fig. 6). 
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5.2.2. Paredes finas

se conocen tres ejemplares de la forma Mayet II, de origen itálico, una de las 
más abundantes en los yacimientos tardorrepublicanos, frecuente en la segunda mi-
tad del s. II a. E., desde Cosa682 hasta spargi, siendo abundante en ampurias hasta el 
primer cuarto del s. I a. E.683 y en los niveles de cambio del siglo II al I a. E. en Palma 
de Mallorca684, aunque se prolonga en el tiempo. su periodo de expansión se sitúa 
entre los años 130 y 70 a. E.685, siendo esporádica en los niveles de mediados del 
s. I a. E.686 Hay además un fragmento de asa de la forma Mayet IX, que se ha fechado 
desde el 78 a. E. (Cosa) hasta la etapa augustea, en una larga difusión687. Esta cro-
nología sería, pues, coincidente con la de la forma II y marcarían ambas una fecha 
post quem para el yacimiento.

5.2.3. Lucernas

Los escasos ejemplares corresponden a los tipos ricci B (1), ricci C (1), ricci 
E (1) (bicónica Esquilino), ricci H (7 ejs.: 6 africanos, 1 itálico), Denev. X (1), que 
marcan, los primeros, fechas altas hacia mediados del II a. E. (ric. B), s. II e inicios 
del I a. E. (ric. C) y finales del s. II y comienzos del s. I a. E. (ricci E)688. La forma 
Denev. X es frecuente en el s. II e inicios del I a. E.689 Finalmente la forma ricci 
H (cilíndrica Esquilino o Denev. XIII), se normaliza a partir del s. II e inicios del 
I a. E., aunque llega hasta momentos más avanzados, y es un buen indicador de 
principios de siglo en el valle del Ebro690. Esta es también, la forma más abundante 
en Cáceres el Viejo (80/79 a. E.), con el 64,5% de presencia691 (en azaila el 70%) 

 682 marabini moebus, M.t., 1973, 59 ss. 

 683 lóPez mullor, a., 1989, 99 ss. 

 684 lóPez mullor, a., 1989, 98-99 y 82; íd., 2011, 453. Horizontes a y B de son Espases, fechados entre 
el 120/110 a. E.

 685 La predominante en Valentia, en el nivel sertoriano, marín, C., ribera, a., serrano, M. L., 2004, 127.

 686 lóPez mullor, a., 1989, 98 ss. marabini, M. t., 1973, pp. 58-62; mayet, F., 1975, pp. 26-27; Burriac, 
nivel II (90-70 a.E.) (miró, J., PuJol I garCía, M., 1988, 60, 114); Caminreal (ViCente, J., et alii, 1991, 
93).

 687 En Cosa, tres fragmentos fechados antes del 75 a. E. y uno entre el 78 y el 50 a. E. marabini moebus, 
M. t., 1973, 87 ss. Números 134-139 (forma XXVIII); en el pecio de la Madrague de giens entre el 
75-65 a. E, tres fragmentos (tCHernia, a., et alii, 1878, lám. II, 17); España: lóPez mullor, a., 1989, 
123 ss. 

 688 Por ejemplo en el campamento V de renieblas, en Numancia (romero CarniCero, M. V., 1990, ns. 
3, 11, 13, 25; luik, M., 2002, r 357, r 362, r 367). 

 689 DeneVeau, J., 1974, 56. 

 690 riCCi, M., 1973 a, 209 ss. Esta forma, la más abundante en azaila (70%), es también ciertamente 
frecuente en los yacimientos del Ebro, se encuentra en el pecio de spargi (100-80 a.E.) (Colls, D., 
1987, lám. 11, ns. 74, 75), en Cosa es especialmente densa en los niveles entre 120-70 a. E., 1 ej. 
en la Casa del Esqueleto (89-70 a. E.), 4 fechados entre el 100-25 a. E., además de otras perdu-
raciones en contextos más avanzados, hasta los años 20/25 a.E. (riCkman, C., wyniCk, N., 1994, 
39 ss.) y en Delos en torno al año 80 a. E. (bruneau, P., 1986, ns. 255, 320, 321) y constituye un 
buen elemento de la etapa sertoriana en el valle del Ebro. Nótese su ausencia, sin embargo en los 
niveles de Valentia. 

 691 ulbert, g., 1984, 160. 
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y también está presente en Numancia (134-133 a. E.)692, la Loba (100-90 a. E.)693 
y en la nave de sant Jordi 1 (100-80 a. E.)694, Kontrebia Belaisca695 y en el nivel c2 
de Salduie (D. Juan de aragón), de mediados del s. I a. E.696. No deja de llamar la 
atención la probable relación entre este tipo de lucernas itálicas y las ánforas del 
cosano Sestius697.

No deja de ser extraña la ausencia de la forma Dr. 2, presente en albenga (100-
80 a. E.), Valentia698 en nivel sertoriano, o la Madrague de giens699, pero con una 
perduración hasta mediados del s. I a. E. según los pecios de titan y Planier 3700, en 
fenómeno que debe responder a diferencias de mercado.

No se han encontrado tampoco lucernas Dr. 2/3 y Dr. 3, cuya difusión parece 
claramente postsertoriana701, según los niveles VIa 3 y VB de Ventimiglia (70 – 10 a. 
E.), o en la Casa de Livia, así como en la Madrague de giens y titan702, además de los 
contextos de comienzos del s. I a. E. de tarragona, donde también están ausentes703.

5.2.4. Cerámica de barniz negro

¿Una selección de la cerámica de barniz negro?

Ya hemos insistido en diversas ocasiones en las dificultades existentes en la 
diferenciación de niveles704 y especialmente en lo relativo a la cerámica de barniz 
negro, cuya procedencia estratigráfica no se citó en ningún momento en el Corpus 
de azaila y después de las idenficaciones hechas con la última documentación de 
Cabré que dimos a conocer, cuyos razonamientos no repetiremos ahora705.

según las referencias de Cabré a través de sus publicaciones y manuscritos 
(1995.1)706, a las que se unen las nuevas noticias, pertenece al nivel superior la 
práctica totalidad de la cerámica de barniz negro que hemos dado a conocer, con 

 692 romero, M. V., 1990, 259-260. 

 693 PasselaC, M., 2002, 277, fig. 127, 4. 

 694 Colls, D., 1987, 58, lám. 11, 74-75. 

 695 beltrán lloris, M., 1969, p. 93 ss., abundante en el nivel fnal. 

 696 ParaCuellos, P., galVe, P., 1996, 78, fig. 20, 4. 

 697 riCkman, C., wyniCk, N., 1994, 40.

 698 ribera, a., marín, C., 2004-2005, 274. 

 699 tCHernia, a., et alii, 1978, lám. II. 

 700 titan: tCHernia, a., 1990, 300; PaVolini, C., 1990, 109; beltrán lloris, M., et alii, 1995, 251. 

 701 En ribera, a., marín, C., 2004-2005, 300, se señalan lucernas (inexistentes) Dr. 3, con interrogante, 
en azaila. 

 702 riCCi, M., 1973 a, 196 ss.; arxe i gálVez, J., 1982, 25 ss.; tCHernia, a., et alii, 1978, lám. II.

 703 Díaz, M., 2000, 228. 

 704 beltrán lloris, M., 1984, 130-131. 

 705 beltrán lloris, M., 1995, 193 ss. 

 706 Cabré, J., 1925, 1926, 1929, 1944 y manuscritos (Cuad. 1, Álbum g); beltrán lloris, M., 1995, 
210 ss.
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los porcentajes enunciados, en cuya definición han tenido tanta importancia las 
referencias cruzadas de las cerámicas asociadas, a través de los grafitos comu-
nes707.

Por otra parte atendiendo al cómputo total de materiales, llama la atención 
que la cerámica de barniz negro recogida y publicada por Cabré, remite en su tota-
lidad a fragmentos “clasificables”, es decir, labios, fondos o ejemplares completos y 
además, la casi totalidad de los fragmentos (distribuidos entre labios y fondos con 
forma) lleva grafito en signario paleohispánico708. Es decir, estamos ante un material 
claramente seleccionado en el momento de la excavación, y como resultado además 
del proceso de trabajo ejecutado entonces.

El 58% del conjunto son formas completas, mientras que el resto obedece a 
fragmentos, pero solo de bordes significativos o fondos, y en la recogida de éstos, se 
ha privilegiado, por encima de otro criterio, el material que fue usado como soporte 
epigráfico que supone el 34,7%, mientras que solo se recogieron 14 fragmentos de 
bordes y fondos, claramente diferenciables sin grafito epigráfico y de ellos 4 corres-
ponden a fondos de L. 5 con decoración de ruedecilla y acanaladuras. De los dos 
únicos fragmentos de pared recogidos, el primero da una forma clara de pared verti-
cal (L. 10) y el segundo es más bien una tésera con inscripción. Los breves sondeos 
que realizamos en diversos puntos de la acrópolis, especialmente en la zona sur y 
al pie de la acrópolis, han proporcionado fragmentos de paredes sin clasificación, 
tanto en la clase B como en la a, y de la misma forma se han recogido a lo largo de la 
superficie del yacimiento, y en las últimas investigaciones de J.I. Lorenzo y H. Chau-
ton, por lo que no deja de extrañar que el material consignado por Cabré se limite 
fundamentalmente a formas completas y a fragmentos como soportes de letreros 
epigráficos, especialmente asociados al barniz negro de tipo B.

Del conjunto de fragmentos (92), 78 son epigráficos, es decir, el 84%, lo que 
abona la teoría de la selección del material. Que se obraba con este criterio, se dedu-
ce igualmente del conjunto de cerámicas ibéricas, por ejemplo, muy abundante en 
forma de fragmentos en todo el yacimiento y en nuestros sondeos y sin embargo no 
reflejado en las publicaciones de Cabré, ni localizado entre los fondos de azaila en 
el Museo arqueológico Nacional.

Los nuevos diarios, con la excavación de la necrópolis en 1943, en donde se 
menciona en numerosas ocasiones que “se tiraban” las urnas en mal estado de con-
servación o que no se conservaban completas, dan también una idea del proceso de 
selección obrado, que debió generalizarse a toda la concepción del trabajo. Estas 
consideraciones, por lo tanto, introducen nuevos márgenes de duda en los cómpu-
tos de materiales, que a pesar de ofrecer un cuadro aproximado, impiden desde el 
principio una mejor acomodación de los datos y de sus conclusiones, no exentas de 
cierta ambigüedad.

 707 beltrán lloris, M., 1995, 221 ss. 

 708 1) El grafito DA sobre barniz negro L 3 y L 5/7 y sobre cuello de ánfora Dr. 1 B/C (beltrán, M., 1995, 
197-199); 2) + A, sobre L 1 (MLI III E.1.236; Díaz ariño, B., 2008, C 98); 3) además de grafitos 
paleohispánicos sobre barniz negro L. 3; 4) a, sobre formas B, 1, B 2, B 5/7 (beltrán lloris, M., 
1995, 224; Díaz ariño, B., 2008, C 100-103).
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 Especie Forma
completa

Frag.
borde

Frag.
fondo

Frag.
borde + grafito

Frag.
fondo + grafito

Pared +
grafito Total

a 18 2 1 2 7 30

B 110 2 9 9 58 2 190

C 2 2

Total 130 
(58,5%)

4 
(1,8%)

10 
(4,4%)

11 
(4,5%)

65 
(29,2%)

2 
(0,90%)

222

Total 130 
(58,5%)

14 
(6,3%)

78 
(35,1%)

222

Los porcentajes de presencia de la CBN en Azaila

así, En azaila el índice de presencia, y sus porcentajes, sería el siguiente para el 
conjunto de la cerámica de barniz negro correspondiente a la última ciudad que se 
alzó sobre el Cabezo de alcalá:

CBN A 
Clásica

CBN A
Tardía

CBN B
Cales 

antigua

CBN B
Cales 
media

130/120 
90/80

CBN
Cales 
tardía
90/80 
40/20

CBN B
-gris-

CBN B
etrusca- 

CBN B
aretina CBN C CBN B

Indeterm.

CBN
Imitac.
Ibér.

Total

32 18 4 12 224 13 17 1 5 11 8 341

9,38% 5,27% 1,17% 3,51% 65,68% 3,81% 4,98% 0,29% 1,46% 3,22% 2,34%

14,65 70,36 3,81 4,98 0,29 1,46 3,22 2,34

Es decir, un predominio neto de la CBN B de Cales con el 70,36%, seguido de 
porcentajes muy bajos de CBN B gris, con el 3,81%, CBN B etrusca, el 4,98,%, e imi-
taciones ibéricas (2,34%) y una presencia mínima de CBN B aretina (0,29%), o de 
pasta C (1,46%). La presencia total de la CBN a resulta del 14,65%, destacando las 
formas L. 27, 31, y Mor. 113 y L. 5/7 entre las tardías, que se constatan, entre otras, 
en el contexto sertoriano de Valentia709.

CBN A clásica CBN A
tardía

L. 6 (1); L. 24 ev. (1); L. 27 a-b (1); L. 27 b (2); L. 27 c (1); L. 27 Ba (1) 
L. 27/30 (1); L.28 (1); L. 28 a (1); L. 30 (1); L. 31 b (3); L. 31/33 (1); L. 
36 (2); M. 68 (1); M. 1315 (1); M. 2237 a (1); M. 2941 (1); M. 3210 (1); 
s/f (10)

L. 5/7 (5); L. 31 (2); M. 2940 
(3); M. 113 (3); L. 33b (1); M. 
2762 d (1); s/f (3)

En cuanto a la cerámica calena los porcentajes de formas, en azaila, son los 
siguientes, comparados con otros horizontes de la primera mitad del s. I a. E.:

 709 ribera, C., marín, C., 2005, p. 273. 
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Forma Azaila
%

Loba
%

100-90 a. E.

Libisosa
%

100-75 a. E.

Escombreras 2%
90-80 a. E.

75-70 a. E. 710

Caminreal
%

80-72 a. E

Madrague 
Giens%

75-65 a. E.

Burriac 
3ª fase%
75-50 a.E. 

Torre
d’Onda%
75-50 a.E.

L 5 35,11 68,85 46=77,96 61,40 30 = 47,6

L 5/7 27,11 55,82 37,5 36,5

L 1 13,33 17,46 29,16 14,20 5= 8,47 31, 5 14,04 16= 25,3

L 3 8,44 5,13 8,33 0,54 2=3,38 15,4 12,28 5= 7,93

L 2 8,44 4,79 12,5 2,72 3=5,84 10,3 8,77 4= 6,34

L 4 2,66 3,76 4,16 1=1,69 3,5 8,77 4= 6,34

L 10 2,22 2,73 8,33 2,73 1,79 1,75 4= 6,34

L 8 b 1,33 0,34 2,18

L11 b 0,88 0,34

F-2243 d 
1 sim.

0,44 0,71

L 6 3,76 8,74

L 7 ¿1?=1,69711 x

 Destaca el predominio de la L. 5 de forma abrumadora, además de una leve pre-
sencia de formas intermedias o indeterminadas de L. 5/7, seguido, a distancia, de la L. 
1 (que parece la tónica dominante en los horizontes del cambio del s. II al I a. E.)712 y 

 710 Los porcentajes según el recuento de Pérez ballester, J., 2008, 219, se han hecho sobre 198 pie-
zas. En este trabajo se califica toda la calena de tardía, salvo tres piezas en pasta gris (atribuidas 
a la campaniense C). Por el contrario, en ruiz ValDeras, e., murCia, a. J., 2004, 201 ss., se hace 
mayoritariamente calena media, con solo un ejemplar, L. 8b tardío. La cronología atribuida a este 
hallazgo oscila entre el 90-80 a. E. (alonso, D., PineDo, J., 2008, 222) y 70/50 a. E. y 70/50 a. E. 
(Pérez ballester, J., 2008, 211). De aceptarse la propuesta de aparición de la forma L. 8b después 
de Valentia, como proponen ribera, a., marín, C., 2006, cabría retrasar la fecha del pecio hasta 
dicho momento, acercándose más a la propuesta inicial, aunque nos parece excesivamente bajo el 
término inferior, ya que el resto de los materiales no parece descender tanto. Ánforas: Dr. 1 a (sin 
contabilizar), Dr. 1 B (s/c), Dr. 1 C (s/c). Lamb. 2 (mínimo 5 ejs.; estampillas DaVOs, CaLaMaN, 
saL presente en el pecio de Punta de algas, circa 80 a. E. –Parker, a., 1992, 919–), apani V (mínimo 
3ejs.; estamp.: C.aNI); apani VII (s/c); CBN B: L. 1 a, L. 2, L. 3, L. 4, L. 5/7, L. 6, L 8b, L. 10, F. 3220 
(1), F. 5240 (1), F. 3623 (1); CBN gris: F. 2863 (1); CBN C: L. 1, F. 2864; Lucernas ricci g (17 ejs.), 
ricci H (2 ejs.). Parecería más ajustado el término cronológico 75-70 a. E.

 711 Este ejemplar se cita, sin dibujo ni detalles morfológicos, en ViCente, J., Punter, m. P., esCriCHe, C., 
HerCe, a. i., 1991, p. 93 (“9 estampillas dispuestas circularmente y en el centro del fondo, similares 
a las existentes en un ejemplar localizado en el Palatino”), asimilándolo a la forma M. 2286 a 1 y 
a determinada pátera (sin referenciar) del Palatino fechada por Morel hacia mediados del s. I a. E. 
Parecen referirse los autores a los modelos de pies con escalón interno, pero estaríamos en presencia 
de los ejemplares más antiguos que presentan asociación de sellos especiales geométricos con base 
en la C + palmetas, como en roma o azaila, muy anteriores a las formas evolucionadas y aisladas, 
sin palmetas vegetales que caracterizan sobre todo el s. I a. E. (morel, J. P., 1965, p. 148), convertidas 
en estampillas nominales como aI (morel, J. P., 1965, p. 189, n. 501, lám. 33) ó CV (lamboglia, n., 
1950, p. 155), cuya fecha se sitúa en los primeros decenios del s. I a. E., como evidencian Bolsena 
(est. a), con la estampilla de la doble C, contrapuesta entre puntos (gouDineau, CH., 1968, p. 99). 
La estampilla CV también en el pecio del grand Bassin B, (solier, y., et alii, 1990, fig. 24, 8), del 
primer tercio del s. I a. E. Ningún fragmento de 3 B parece posterior al año 70 a. E. En todo caso la 
falta de detalles sobre la presente pátera de Caminreal, y el tipo de estampillas, impide ajustar las 
conclusiones de forma clara, como sucede con todo el resto de CBN.

 712 son también los porcentajes predominantes en el pecio de spargi: L. 5 (72 ejs.), L 1 (47 ejs.), segui-
dos de L 8 (13 ejs.), Pérez ballester, J., 2007, 218. 
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la L. 3 y la L. 2 y en un tercer escalón, la forma L. 4 y la L. 10713. El resto de las formas re-
sulta más raro, como la L. 8b y la F-2243d1, que resultan testimoniales, con un único 
ejemplar, estando ausentes la L. 6 y la copa Pasquanucci 127 (M3121); los porcentajes 
generales de formas coinciden con los constatados en otros ámbitos, como en Bu-
rriac (fase 3)714, Valentia715, Libisosa716 o andalucía Occidental (La Loba), entre otros717, 
además de Caminreal (final s. II- comienzos s. I a.E/80/70 a.E.)718 y la Madrague de 
giens (75-65 a. E.) cuya cronología oscila según los autores. Inicialmente se marcó 
la horquilla entre los años 75 y 30 a. E., concluyendo en los años 60-50719, en fechas 
que adoptó igualmente Morel720, para, finalmente, volver a remontar la fecha según 
tchernia con el añadido de dos nuevas monedas de Farsuleius y Naevius Albus (75 y 79 
a. E.), situando el hundimiento entre los años 75-65 a. E.721.

además de estas relaciones se anota entre azaila y la Madrague de giens, 
la coincidencia en la presencia de la forma de paredes finas Mayet IX (cuatro 

 713 Ésta, caracterizada por un pie con reborde externo y la pared interior ciertamente oblicua y baja, 
como los ejemplares del grand Congloué o la Loba (PasselaC, M., 2002, 253), distiguiéndose bien 
de la forma presente en la Madrague (tCHernia, a., Pomey, J., HesnarD, a., 1978, lám. XVIII, 19) de 
pie inclinado y más alto, que parecería más evolucionado que la forma azailense. 

 714 también, zamora I moreno, D., 2006-2007, 297.

 715 marín, C., ribera, a., 2000, 99.

 716 HernánDez, N., 2008, 173 ss.

 717 Ventura, J. J., 2000, 187. La misma seriación de porcentajes se comprueba por ejemplo en la Loba 
(Fuenteobejuna), en donde se mantienen incluso proporciones análogas (PasselaC, M., 2002, 242): 
L. 5/7, 55,82%; L.1, 17,46%; L.3, 5,13%; L.2, 4,79%; L.4, 3,76%; L.10, 2,73%; L.8b, 0,34%; L. 11, 
0,34%. El único punto de contraste con azaila es la ausencia de la forma L.6 (3,76% en la Loba). 

 718 Para Caminreal seguimos contando con los porcentajes dados a conocer en su día, que parecen man-
tenerse todavía después de las investigaciones más recientes. El resumen de formas en beltrán lloris, 
M., 1995, p. 249 y nota 1009. El porcentaje de formas coincide con los ya vistos con el predominio 
absoluto de la forma L. 5 en primer lugar, (77,96%), seguida, aunque a distancia, por la forma L.1 
(8,47%). Estos porcentajes, sin embargo, han podido variar desde la primera sinopsis publicada en 
1992 (ViCente reDón. J., 1992, 103). En ausencia de otra información, los más modernos hallazgos de 
Caminreal, repiten las densidades de CBN, aunque no se detallen las formas y los porcentajes de cada 
una. así las referencias en las excavaciones de la Calle I (predominio de la L. 1 y L. 5) (ViCente reDón, J., 
Punter, M.P., 1991, 186), o los de la ínsula V y la calle VI (ViCente reDón, J., ezquerra lebrón, B., 1997, 
103 ss.), “los hallazgos repiten los ya conocidos”, señalándose, por ejemplo la presencia de “imitacio-
nes de campaniense” (24%), junto a CBN B (70%), CBN C (1,42%) y CBN indet. (4,28%). El primer 
resumen de materiales en ViCente, J., Punter, M. P., esCriCHe, C., HerCe, a. I., 1991, 92 ss.; ViCente, J., 
Punter, M. P., esCriCHe, C., HerCe, a. I., 1993, 103 ss; ViCente reDón, J., ezquerra lebrón, B., 1994, 77 
ss; especialmente el resumen íd. Íd., 1997, 101 ss; beltrán lloris, M., 2002 c, 431 ss. La cronología de 
este yacimiento se sigue llevando en las últimas publicaciones (ViCente reDón, J., ezquerra lebrón, 
J., 2003, 254), según las monedas, cerámicas de importación, ánforas, lucernas, fíbulas y elementos 
arquitectónicos a fines del s. II a. E. para la construcción, con destrucción y abandono completo en 
torno a 80-70 a. E., quizás como consecuencia del conflicto sertoriano. Íd. en ezquerra lebrón, B., 2006, 
pp. 205-212; íd., 2007, p. 208 cronología: finales del s. II, comienzos del s. I a. E. Entre las monedas 
fechadas, un as de Valentia de C. Mvnivs y C. Lvcienvs, datado entre el 127-75 a. E. (garCía y belliDo, M. 
P., blázquez, C., 2001, 400). No hay ninguna inscripción latina, salvo el mortero con sello de Flavus. se 
repiten los materiales generales sin especificar porcentajes en ezquerra, B., 2005, p. 210-212: CBN B o 
producciones similares: L.1., 2, 3, 4, L. 5/7; ánforas Dr. 1 a, B y C y de Brindisi; 9 lucernas helenísticas 
(¿tipos?); vasos de paredes finas Mayet II y III; platos de borde bífido, platos de engobe interno rojo 
pompeyano y cazuelas itálicas de borde horizontal, además los morteros de Fl. Atili/L.s. se admite la 
cronología sertoriana por ribera, a., marín, C., 2004-2005, 300, entre el 80-70 a. E.

 719 tCHernia, a., Pomey, P., HesnarD, a., 1978, p. 15.

 720 morel, J. P., 1981, 64. 

 721 tCHernia, a., 1990, 296, 300. 
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ejemplares)722; se anotan también varias lucernas, entre las identificadas, 3 ejem-
plares de Dres. 2 y 1 de Dres. 3723, que marcan un punto de distinción importante 
con las formas presentes en azaila en donde están ausentes estos tipos, interesando 
sobre todo la Dres. 3 que parece de cronología más avanzada.

La cerámica de barniz negro en el conjunto de la cerámica de mesa

En todo caso, antes de seguir adelante, y para poder valorar mejor la incidencia 
de las cerámicas de barniz negro, si es necesario anotar el grado de presencia de las 
cerámicas de barniz negro en el conjunto cerámico de los yacimientos antenom-
brados, en los que las proporciones de cerámicas de otro tipo, especialmente las 
producciones ibéricas del servicio de mesa, son muy elevadas. Lamentablemente no 
se han estudiado nuestros yacimientos desde dichas líneas de impacto y las ideas al 
particular no dejan de ser aproximadas. sí que hemos verificado el recuento aten-
diendo a la vajilla de mesa en el Cabezo de alcalá de azaila para el nivel que nos 
afecta, cuyo cómputo, a partir de las piezas íntegras, recordamos ahora724:

Servicio Barniz negro Itálica Ibérica Total %

Fuentes-platos 136 13 149 33.33

Copas-escudillas 62 8 68 22.22

Boles-cuencos 13 18 22 7.18

grandes cráteras 7 7 2.28

grandes vasos 11 11 3.59

Skyphoi 2 2 0.65

Otros grandes vasos 23 23 7.51

Vasos 18 18 5.88

Jarras 2 metálicas 2 4 1.30

Jarritos bulbosos 13 13 4.24

Otras mesa 25 25 8.16

Varia s/i 21 21 6.86

Cazos 8 metálicos 8 2.61

232 30 113 306 

total% 61.43% 9.80% 28.75%

En la vajilla de mesa sobresale el porcentaje del 61% de la cerámica de barniz 
negro, en su gran mayoría marcada con señales de propiedad, frente al 28% de las 
producciones ibéricas y otras, rasgos que obligan a evaluar un alto grado de inci-
dencia de las nuevas vajillas y su reflejo en los usos domésticos y en lo relativo al 
servicio de mesa la estabilización de un servicio compuesto por el plato L. 5 más la 
copa escudilla L. 1 y la forma L. 3.

 722 tCHernia, a., Pomey, P., HesnarD, a., 1978, lám. II.

 723 tCHernia, a., Pomey, P., HesnarD, a., 1978, lám. II.

 724 beltrán lloris, M., 1995, 263 ss.



C
æ

sa
r

a
u

g
u

st
a

 8
3 

a
Za

IL
a

. E
st

ad
o 

de
 la

 c
ue

st
ió

n 
en

 e
l a

ño
 2

01
3 

(c
on

ti
en

e 
do

cu
m

en
ta

ci
ón

 in
éd

it
a 

de
 J

ua
n 

C
ab

ré
)

413

Fuera del aspecto selectivo de las vajillas de mesa, no podemos perder de vista 
el carácter aproximado de estos resultados, habida cuenta de la selección obrada en 
la recogida de los materiales en azaila, como ya se ha comentado.

En cuanto al porcentaje de presencia en los cómputos totales, entre produccio-
nes importadas e indígenas, las proporciones son de 15,59% y 84,39% respectiva-
mente, y si nos atenemos estrictamente al registro cerámico, de 20,54% y 79,55%, 
es decir cantidades significativamente menores de las constatadas en yacimientos 
costeros, en los que el registro parece intensificarse a favor de las cerámicas de im-
portación, evidenciándose así su importancia en el comercio marítimo regional, 
como se constata en la fachada mediterránea de la galia725. así se comprueba en 
Emporiae a mediados del s. II a. E, con el 23,2% que significa más del doble de los 
indígenas, siendo claramente mayoritarias, por ejemplo en Valentia, con el 60% del 
total cerámico del nivel fundacional (138 a. E.)726, en porcentajes que parecen más 
abundantes para la cerámica ibérica en el nivel sertoriano727. De todo ella cabría 
inferir un distinto grado de dispersión y difusión de las distintas especies cerámicas 
en función de la territorialidad interior o el ámbito costero y en consecuencia fenó-
menos difusores especiales de las propias especies importadas.

Contrastan las conclusiones de azaila con las manifestadas en el modelo de 
la Cabañeta del Burgo de Ebro, en donde la incidencia de las especies ibéricas es 
prácticamente irrelevante en el conjunto material estudiado (1,3% ibérica y 98,7% 
especies itálicas)728. Parece que en nuestro territorio, en el modelo de asentamientos 
ibéricos, desde finales del siglo II a. E., como se aprecia en el Castillejo de la romana 
vecino, la cerámica de barniz negro significa el 19,2%, del conjunto total, siendo 
el resto, 80%, cerámicas ibéricas y otras especies autóctonas; esta tendencia parece 
mantenerse en el primer tercio del siglo I a. E., como demuestra el Cabezo de alcalá 
y sin que sean útiles para nuestros propósitos los niveles posteriores de la Colonia 
Lepida (Velilla de Ebro), cuya proporción, para mediados del s. I a. E., entre barniz 
negro e ibéricas y otras especies, es de 38,5% y 61,4% respectivamente.

Servicio Barniz negro Itálica Ibérica Total %

Mesa 232 30 113 375 14,77

Cocina 2 20 22 0,86

Contenedores 88 50 138 5,43

tapaderas 20 20 0,78

Lucernas 4 6 10 0,39

Culto doméstico 15 15 0,59

trabajo doméstico 787 787 31,00

Frags. cers. s/c 227 227 8,94

Frs. cers. s/c 2008 128 128 5,04

 725 arCelin, P., 2000, p. 302 y fig. 19. 

 726 asensio, D., PrinCiPal, J., 2006, 119 ss.

 727 ribera, a., marín, C., 2005, 280, no se cuantifican los porcentajes. 

 728 Díaz ariño, B., mínguez morales, J. a., 2009, 437. 
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Servicio Barniz negro Itálica Ibérica Total %

Varia y cerámica 40 40 1,57

solo reg. cerámico 236 126 1400 1762

13,39% 7,15 79,45%

20,54% 79,45%

utensilios piedra 12 12 0,47

uténsilios metál. 5 16 16 0,63

adornos 13 1 14 0,55

Escultura 5 3 8 0,31

Mobiliario y varia 1 1 0,03

armas 8 4 12 0,47

Numismática 13 782 795 31,32

236 160 2142 2538

9,29% 6,30% 84,39%

15,59% 84,39

sin numismática 236 147 1360 1743

383 1360

21,91% 78,02%

236 78,02%

Modelos en la difusión y distribución de la cerámica de barniz negro

se ha argumentado729, que los porcentajes de presencia del barniz negro a y B, 
en azaila, no se ajustan a los horizontes de los yacimientos sertorianos, según, sobre 
todo, los niveles de Valentia, en donde la presencia de la CBN a es mucho más alta, 
con proporciones cercanas al 50% de presencia, como ocurre en otros yacimientos 
costeros, como Emporiae, o Iluro, mientras que el bajo porcentaje de presencia de la 
a y at (y aumento de la B calena) parece propio de los contextos más avanzados de 
mediados del s. I a. E., como en torre d’Onda, o niveles posteriores de Baetulo. Hay 
sin embargo, yacimientos de admitida cronología “sertoriana” (Caminreal, Libisosa, 
La Loba, Cáceres el Viejo…) que deberían rebajar las fechas que se han propuesto, 
admitiendo dicho enunciado.

Parece entonces que la cuestión se presenta mucho más compleja y no parece 
dirimirse exclusivamente en función de los simples porcentajes de la CBN, debien-
do admitirse otros matices que dependen además del contexto general que indica el 
resto de la cultura material presente.

 729 ribera, a., marín, 2005, 285. 
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 a) Hispania Citerior

 a.1) El modelo de la costa

Los niveles ampuritanos de Camp Laia (silos gall 1 y 2)730, fechados entre el 
80-70 a. E.731, presentan el predominio del barniz negro a tardío (75%) (Lamb. 5, 
5/7, 27 c, 31, 33b, 36 y Morel 113), mientras que las producciones de cerámicas 
derivadas del barniz negro B (Lamb. 1, 3, 4, 5) toman el 19,72%, con algunos frag-
mentos de C.

Otro yacimiento costero, Burriac (Iluro), presenta en un espacio de tiempo muy 
reducido, entre el 80-70 a. E., una disminución de la CBNa, con el 25%, frente al 
70% de la CBNB, en progresión que se observa desde el inicio del siglo I y el año 80 
a. E., cuya proporción era de 55% - 40%732. De hecho en el Nivel I/fase 3 de Burriac 
(C/Barcelona 45 uE 4028, C/Barcelona 38 uE 31 y 59 y otros)733, situada entre el 
75 y el 50 a. E., el porcentaje del barniz negro at se reduce al 15%734 y en el barniz 
negro caleno, las formas L. 1, 2, 3 y 5/7 son las predominantes, asociadas a la deco-
ración de losanges en otras formas.

Esta difusión fue también muy intensa hacia el interior inmediato del territorio 
catalán, como se comprueba en Iesso, entre la costa y el interior, en los niveles del 
90/70 a. E., el tipo a, se presenta con el 56% (L. 5, M. 5/7, L. 27, 31 y 36) y el B con 
el 34% (L. 1, 2, 3, 5, 8), además de otras variantes con porcentajes menores. En el 
segundo ¼ del s. I a. E., el barniz negro a significa el 64% (L. 5, M. 5/7, L. 27 ab, 27 
B, 31 y 36) y el tipo B el 27% (L. 1, 5, 7, 8) además de calena de relieves aplicados 
e imitaciones diversas. Hay que anotar que esta proporción se sustenta hasta una 
etapa más avanzada de augusto, con el 44% para la a y el 45% para la B735, porcen-
tajes que difieren de la sensación de dominio de la calena B que se produce en otros 
ámbitos del territorio, con predominio de la a hasta el último momento.

también en el interior de la costa catalana, en Aeso (Isona)736 parece mante-
nerse la misma tendencia: en el primer cuarto del s. I a. E.: a, 63%; B, 37%737. En el 
segundo cuarto (80/70-50 a.E.) se incrementa la presencia de B: a, 34% y B, 65%.

 730 aquilué abaDías, x., Castanyer, P., santos retolaza, m., tremoleDa, J., 2000, 35 ss.

 731 sanmartí, E., 1978, 451: 110-100 y 80-70 a. E.: fines s. II- inicios s. I a. E.; mar, r., ruiz De arbulo, J., 
1993, 212: 125-75 a. E. Finalmente, los años 80-70 a. E.: aquilué abaDias, X., Castanyer, P., santos 
retolaza, M., tremoleDa, J., 2000, 35 ss., y aquilué abaDias, X., Castanyer, P., santos retolaza, M., 
tremoleDa, J., 2002, 18-20. La presencia de las formas antes denominadas ampuritanas F, g, H, con 
algunos fragmentos de CBN a parecen constituir en ampurias un buen índice de presencia para los 
niveles datables en fecha inmediatamente posterior al año 75 a. E. (sanmartí, E., santos, M., 1992, 
297), como ocurre con el estrato IV de la muralla rubert (sanmartí, E., 1978, 299 ss.). 

 732 aa. VV., 2000, p. 341-342. 

 733 garCía roselló, J., PuJol Del Horno, J., zamora moreno, M. D., 2000, 66 ss. En la fase anterior 
(100-75 a.C.) el barniz negro at significaba el 25%. El barniz negro B, aumenta desde el 40% de la 
fase 1 al 55% de la fase 2. 

 734 miró, J., PuJol, J., garCía, J., 1988, 99. 

 735 guitart, J., Pera i isern, J., grau i segu, M., 2000, 220 ss. 

 736 Payá, X., 2000, 231 ss. 

 737 En un conjunto de 36 individuos: 21 frags. de CBN at y 13 de B
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Más al sur, en Tarraco, a lo largo del s. I a. E., el barniz negro a tardío continúa 
siendo la vajilla mayoritaria, en porcentajes que en el segundo cuarto significan el 
68% (a), frente al 22% (B), 7% (B Cales) y 0,86% (B etrusca)738 y que de alguna 
forma se enuncian ya a finales del s. II a. E.739.

En Valentia, los editores740 observan como predomina en el nivel sertoriano 
(75 a. E.) la cerámica calena con el 47,3%, mientras que la a, compone el 38,7% 
del conjunto741, pero haciendo notar la residualidad de la muestra, con la exigua 
presencia de alguna variante de la at, como la Morel 113 (coincidente con azaila). 
La B etrusca supone el 6,3% y la C el 0,5%, así como las imitaciones de barniz negro 
en pasta gris (entre ellas las ibicencas), el 4,6%.

Pero sin embargo, añaden los autores que donde mejor se constatan los niveles 
de destrucción, las piezas que aparecen más enteras suelen pertenecer a la variedad 
beoide (campaniense calena tardía), “que debe ser la cerámica de barniz negro más 
usada en esta época”742. La residualidad de la muestra coincide con las propias afir-
maciones de los excavadores que sostienen que entre el 80-75 a. E., no hay barniz 
negro at en Valentia, que es una especie rara, y solo predominan la calenas tardías 
(b-oides), en un 60-70%743.

así, en el Palau de les Corts744, el nivel V, correspondiente a la violenta des-
trucción de la ciudad en época de sertorio, se observa un 28% de Ca (entre ellas 
la Morel 113), mientras que el total de la B, alcanza el 71% (distribuida entre la 
B etrusca, el círculo de la B —32,2%— y la Boide/calena —33,8%—), siendo las 
formas predominantes la L. 5, seguida de la L. 1 (prácticamente desconocida en la 
etapa anterior y la forma más propia de las fases IV y V) y con predominio de las án-
foras Dr. 1 B y C., y presencia reducida de la a, y la Lamb. 2 (y Brindisi), porcentajes 
que se aproximan, pues, de forma importante, a los constatados en azaila, incluida 
una pieza con decoración de losange745. un panorama análogo se describe en la 
Plaza Cisneros del mismo lugar746. Materiales semejantes se registran en el nivel de 
destrucción de la almoina, sobre la calle frente a las tabernas747: CBN a, 23%; CBN 

 738 Díaz, M., 2000, p. 228, fig. 16 (C/gasómetro, 32); 219, fig. 21: los porcentajes en la excavación de 
la Plaça de la Font, son análogos: a, 78%; B, 8,45%; B-oide, calena, 9,45%; C, 3,98%. 

 739 Díaz, M., 2000, p. 211, fig. 11: excavación de la C/ apodaca 7, a, 53, 46% (a); 17, 82% (a tardía); 
16,33% (B); 8,91% Cales; 3,46, indeterminado. 

 740 ribera, a., 1998, 348-359; Las mismas conclusiones en arasa I gIL, F., 2001, 204, tomadas de la 
tesis no publicada de marín JorDá, C., 1990, 227-229; marín JorDa, C., ribera laComba, a., 2000, 
99.

 741 En la almoina, se mencionan 7 fragmentos de CBN a, frente a 27 de Cales, incluida una losange 
(ribera, a., CalVo, M., 1990); en las Corts V, el porcentaje es del 28%/33,8 a/B (marín, C., 1990) y 
en la Plaza Cisneros, de 36,8% (marín, C., ribera, a., serrano, M. L., 2004).

 742 Esta sensación se documenta en todos los conjuntos excavados, también marín, C., ribera, a., 
serrano, M.L., 2004, 116 –Plaza Cisneros– “donde aparecen piezas completas … de la calena tar-
día…” 

 743 aa.VV., 2000, 336. sobre la abundancia de la beoide (calena tardía): marín, C., ribera, a., 2000, 99. 

 744 ribera, a., 1998, 123-126; en arasa I gIL, F., 2001, 204, seg. marín, C., 1990, 227-229. 

 745 ribera laComba, a., CalVo gálVez, M., 1995, 37. 

 746 marín, C., ribera, a., serrano, M. L., 2004, 116 ss.: 36,8% de Ca, frente al 55% de Cales tardía.

 747 ribera laComba, a., CalVo gálVez, M., 1995, 32, ss. CBN a: 8 Fr.; CBN B etrusca: L 8b (1); CBN B 
Cales: L 5 (1); CBN B oide: L 1 (1), L3 (3), L 4 (2), L 5 (3), s/f (14); CBN gris: L 2 (1). 
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Cales + oide: 70,58%; CBN etrusca, 2,94% y CBN gris, 2,94%, haciéndose constar la 
escasez de la CBN a (7 fragmentos) y de la CBN etrusca, destacando el predominio 
numérico de la CBN de Cales + oide con formas enteras (L. 1, 3, 4 y 5), así como la 
ausencia del ánfora Dr. 1 a, sustituida ahora por la Dr. 1 B y constatando igualmente 
la presencia por primera vez, en el registro de este momento, de la forma Lamb. 2.

Más al sur, presenta muy importantes conclusiones Carthago Noua (Carta- 
gena)748, en donde se han explicitado diversas fases, interesando especialmente las 3 
y 4. La primera, que no rebasa la década 80/70 a. E., presenta un porcentaje de 55% 
para la a, 38,8% la B calena y 3,5% la B etrusca, además de ánforas Dr. 1 a, grecoi-
tal., Lamb. 2 y Dr. 1B testimoniales paredes finas My. I y II, lucernas Dr. 2 y ricci g 
y E, además de boles y ts orientales. La Fase 4 (40/30 a. E.) por su parte manifiesta 
todavía porcentajes altos para la CBN a (37,4%), predominio neto de la B calena 
(53,1%) y minoría de la B etrusca (1,8%), añadiéndose ahora “elementos moder-
nos”: ánforas Dr. 2-4 itálicas, paredes finas My. I, II y III (muy abundantes), lucernas 
ricci g y Dr. 2 y formas antiguas de la tsI, dos fragmentos (goud. 12 y goud. 17).

todo parece indicar que en los yacimientos costeros de la Citerior, tiene lugar, 
a partir de los inicios del 2º ¼ del s. I a. E., una transición paulatina entre la CBN 
a y la B, con una sustitución gradual de una especie por otra (en porcentajes que 
varían según los yacimientos), como se aprecia en los distintos índices de presencia 
conocidos entre Emporiae y Carthago Noua, cuyos matices dan los yacimientos de 
Iluro, Baetulo o Tarraco, con un predominio masivo de la CBN a, que tiene un im-
portante índice de penetración en el ámbito NE, dependiente de Emporiae y como 
una prologación natural (aunque menor) del fenómeno observado en el sur de 
las galias. Esta sensación sin embargo tiene puntos de contraste como demuestra 
el hallazgo de la denominada “tienda del alfarero” de Ilici, con un conjunto de 51 
vasos de barniz negro que al parecer estaban depositados en dicho espacio para su 
comercialización y que estaba compuesto por 13 vasos de CBN a clásica (25,49%) 
y 38 de calena tardía (74,50%), fechado por los investigadores en el tránsito de los 
siglos II al I a. E.749 y, por ribera y Marín, entre el 90-80 a. E.750. Estos porcentajes son 
sensiblemente más bajos de los que se han observado, para el mismo momento, en 
la propia costa mediterranea hispana, ya en Carthago Noua, Valentia o Tarraco.

 a.2) El modelo de las islas

Este supuesto y homogéneo fenómeno tiene sus puntos de contraste en deter-
minados niveles de otros yacimientos, en los que no se produce esta alternancia del 
equilibrio entre ambas especies, observación dificultada además por la amplitud cro-
nológica de los depósitos. así en Pollentia, se registran por ejemplo, en el horizonte 
del 75-25 a. E. el 28% de a frente al 61% de la B751, mientras que en nivel del 50-40 

 748 Pérez ballester, J., 2000, 133 ss. 

 749 olCina DomeneCH, M., sala selles, F., 2000, 114; sala salelles, F., ferranDis ballester, E., 1997, 225. 
CBN a (25,49%): L. 27 (1), L. 34 (10), L. 50 (1), L. 55 (1); CBN B (74,50%): L. 1 (1), L. 2 (5), L. 
3 (11), L. 4 (3), L. 5 (17), L. 10 (1); total CBN : 36,42%; cer. Iber. : 47,14%; cer. Pún. Ebusitana: 
0,71%; cer. Itálica (jarra, morteros Empor. 36,2): 6,42%. 

 750 ribera laComba, a., marín JorDa, C., 2005, 286. 

 751 sanmartí, J., PrinCiPal, J., 2000, 147. 
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a. E., es superior el porcentaje de CBN a, con el 49,1% y el 50% para la B752. En el 
mismo lugar ciertos niveles de entre los años 80-50 a. E.753, registran en cuanto a 
porcentajes de barniz negro: el 58% para la B y el 31% para la a, sin poder acotar más 
los índices de presencia entre dicha horquilla. Por otra parte, son Espases (Palma de 
Mallorca), cuyo horizonte C (c. 50 a. E.), registra el 79% de CBN a, frente al 17% de 
CBN B754.

 a.3) El valle del Ebro

En el propio valle, en el s. II a. E., los yacimientos ribereños parecen privilegiar-
se de una presencia normal de las especies de CBN, según el patrón costero comen-
tado, de predominio de la CBN a durante los siglos II y I a. E. así, los hallazgos de 
Salduie, con muy escasos hallazgos, numéricamente, documentan la presencia de 
CBN a, según la caracterización de los niveles de Martín Carrillo (1ª ½ s. II a. E.) 
(16 frags. CBN a —94,1%—, 1 CBN B —5,88%—), Calle torrellas (mediados s. II 
a. E.) (18 CBNa —90%—, 2 CBN B —10%—), o sepulcro (8 CBN a —66,6%—, 
3 CBN B —25%—, 1 CBN C —8,3%—)755, e incluso el yacimiento del Castillejo 
de la romana (La Puebla de Híjar), en el aguas Vivas (fines s. II a. E.), manifiesta 
porcentajes semejantes (13 CBN a —68%—, 6 CNB B —31%—)756, además de Val-
detaus, tauste, al Norte del Ebro, que ha proporcionado exclusivamente CBN a757. 
El enunciado preliminar de la cerámica de barniz negro de la Cabañeta del Burgo de 
Ebro parece ofrecer, de forma provisional, para un periodo comprendido entre las 
últimas décadas del s. II a. E. y la etapa de sertorio, un neto predominio de la CBN 
B (escasez de CBNa —23,07%— frente a CBNB —68,96%—)758.

 752 orfila, M., 2005, 136-137. 

 753 sanmartí gregó, J., PrinCiPal PonCe, J., 2000, 146. 

 754 estarellas, M. M., lóPez mullor, a., et alii, 2013, p. 80. 

 755 galVe izquierDo, M. P., melguizo, s., ParaCuellos, P. a., 2000, 251.

 756 beltrán lloris, M., 1979a. Nos referimos al último nivel del yacimiento. 

 757 magallón botaya, M. Á., lanzarote subias, M. P., 1992, 107, ss.

 758 mínguez morales, J. a., Díaz ariño, B., 2011, 51 ss. El conjunto dado a conocer remite a los materia-
les usados como soporte epigráfico, de donde los resultados deben tomarse con dicha prevención; 
no obstante entre los atribuidos al nivel más moderno, la proporción es de 4 ejemplares de CBN 
B, frente a 1 de BNa; el conjunto total para toda la ocupación, ofrece 20 frags. de CBN B (68,9%), 
por 9 de CBNa (31%). Otros materiales que acompañan al conjunto: Cerámica de paredes finas 
Mayet II, mortero Emporiae 36.2, fuente Vegas 14, etc. No obstante las proporciones del denominado 
espacio 16 ofrecen unos porcentajes distintos con el 35% para la a y el 65% para la B (mínguez 
morales, J. a., Díaz ariño, B., 2009, 437 ss.). Es sumamente significativo el porcentaje total de 
material de filiación romana o itálica que supone el 98,7% del total, lo que da unas proporciones 
absolutamente singulares en el panorama conocido en el valle del Ebro. El resto de los materiales es 
coincidente con el señalado para los horizontes del inicio del s. I a. E.: paredes finas de forma May. 
II (mayoritaria), III (esporádica), Mayet V (un caso), Dr. 1 a y B sobre todo, Lamb. 2; Morteros de 
tipo campano Emporiae 36.2, de dediles, etc. 
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 a.4) Al sur del Ebro

En cuanto al valle del Ebro en sentido amplio759, la CBN a, no se distingue 
precisamente por su abundancia en este horizonte, y solo una revisión exhaustiva de 
los hallazgos, nos permitiría aquilatar las conclusiones y sobre todo los porcentajes 
reales, ya que se trata de cantidades muy exiguas en todos los yacimientos. así, al 
sur del río Ebro, el recuento de Bursau (Borja) con proporciones de 19,04% (CBN 
a) y 80,95% (CBN B), o el de Kontrebia Belaiska (CBN a: 6,77%; CBN B: 80,88%)760, 
con una sensación análoga para el Piquete de la atalaya de azuara (sin porcentajes), 
el vecino de azaila, el Cabezo de la Bovina de Vinaceite (CBN a: 28,57%; CBN B: 
71,42%)761, el prácticamente inédito del Palomar de Oliete, en donde se mencionan 
las variantes a y B, sin proporciones (L.1, L.3, L.5, L.7 y L.10), así como imitaciones 
ibéricas de las CBN B (L.1, L.2, L.3, L. 5, etc.)762 y un tesorillo atribuido a las gue-
rras sertorianas, o en el valle del guadalope, el yacimiento de tiro de Cañón (alca-
ñiz), que manifiesta igualmente escasos hallazgos de CBN, 5 fragmentos de CBN a 
(33,3%) y 10 de CBN B (66,6%).

En el interior turolense, el yacimiento de la Caridad de Caminreal, como se ha 
visto, manifiesta unos porcentajes del todo comparables a los de azaila, caracteriza-
dos por la escasez de la CBN a. así, frente al 98,3% de presencia de la calena, resulta 
ausente, en la práctica, el barniz negro a, con un único fragmento (1,7%)763. Final-
mente, el yacimiento de Segeda II, con materiales de prospección y sin ubicación 
estratigráfica, presenta el 74% de CBN B, frente al 25% de CBN a y el 1% de CBN 
gris764, dato que no deja de ser significativo765.

En el sur de la Hispania Citerior, debe tenerse presente el albaceteño yacimiento 
de Libisosa (Lezuza), en cuyo “Departamento 79”766 se ha encontrado un interesante 

 759 beltrán lloris, M., 1995, 244 ss. 

 760 beltrán lloris, M., 1995, 246. todavía sigue pendiente la publicación detallada de las estratigrafías 
y los porcentajes de especies definitivos, desde las últimas campañas de excavación, por lo que las 
conclusiones presentes son meramente provisionales y podrían modificarse. 

 761 beltrán lloris, M., 1976, p. 450; atrián JorDán, P., ViCente reDón, J., esCriCHe Jaime, C., HerCe san 
miguel, a. I., 1980, p. 240; Pérez Casas, J. a., De sus giménez, M. L., 1984; De sus giménez, Mª. L., 
Pérez Casas, J. a., 1984, 259 ss. 

 762 Falto todavía de una publicación detallada de las excavaciones llevadas a cabo por el Museo de 
teruel. Los materiales, sin detalle ni descripciones ajustadas, pueden verse en beltrán martínez, a., 
1958, pp. 25 ss.; atrián JorDán, P., 1978, 46 ss.; atrián JorDán, P., ViCente reDón, J., esCriCHe Jaime, 
C., HerCe san miguel, a.I., 1980, pp. 194-197; anónimo, 1981, pp. 318-319; anónimo, 1982, 262 
ss.; ViCente, J., ezquerra, B., esCriCHe, C., 1990, p. 23, y figs. 80-85 y p. 21 (L.5).

 763 La misma sensación se obtiene en el Palomar de Oliete (de tradicional fecha sertoriana, numismá-
ticamente, 74 a. E.): beltrán lloris, M., 1995, 247 y n. 988. solo se hace referencia a la presencia 
de la CBN a, sin porcentajes, ni detalle en ViCente, J., ezquerra, B., esCriCHe, C., 1990, p. 22 (“los 
tipos que aparecen en el Palomar son el a y el B –más raramente el C–”. Llama la atención la copia 
ibérica de la forma L. 3 (5 ejemplares) y 1 de la L. 2 (íd. figs. 80-85), lo que da idea de la difusión 
del barniz negro B en este yacimiento. tampoco se especifican porcentajes ni formas en la última 
referencia de los excavadores al yacimiento (ViCente, J., 2007).

 764 franganillo, D., 2013, 115 ss.

 765 Los porcentajes son los siguientes: at 34 frags. L. 5 –1–; L. 27 –2–; L. 28ab –1–; L. 31b –1–; L. 36 
–2–; frags. s/c, 27. CBN B: L. 1 –9–; L. 3 –2–; L. 4 –1–; L. 5 –8–; L. 7 –2–; L.8 a –3–; L.8b –1–; san 
166 –1–; CBN gris: L. 7 –1–.

 766 uroz, J., naVarro, a. M., márquez Villora, J. C., 2003, 228 ss.; HernánDez CanCHaDo, N., 2008, 171 ss. 
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conjunto llevado también a la etapa sertoriana, cuyas similitudes, de conjunto, con 
azaila son ciertamente estrechas en las proporciones del barniz negro: 81,8% de 
B (Calena)767, 15,2% de a768, 3% de B etrusca y 3% de C, además de una losange 
sobre forma L.5 e imitaciones de L. 5 en pasta ibérica; también ánforas Dr. 1 a y B 
y Lamb. 2, cerámica de paredes finas Mayet I, II y III, morteros Emporiae 36, 2, un 
asa de bronce de vaso tipo Piatra Neamt769 (bien documentado en Hispania desde el 
100 a. 70 a. E.)770 y platos de engobe rojo Luni 1/aguarod 3771, en proporciones que 
se repiten en otros ámbitos del yacimiento, como en la denominada barriada ibero-
rromana o en el departamento 86772. En este departamento se conocen imitaciones 
de la forma más popular de la CBN B calena, la L. 5773. La datación general de este 
nivel de destrucción se sitúa entre los años 100 y circa 75/70 a. E. y llama la atención 
su similitud con azaila.

 a.5) La CBN A residual en los porcentajes

El fenómeno de la residualidad debe ser contemplado como una alternativa 
que no debería enmascarar los problemas de los circuitos comerciales, que pueden 
verse afectados por las evidentes perduraciones fuera de su momento de producción 
real que precede a la comercialización y a la residualidad. se ha planteado en el 
interior, en Ilerda, con base en estratigrafías del 30 a. E, indicadas por la llegada de 
la tsI, una convivencia entre la CBN a y CBN B desde el 80 hasta el 30 a. E. (INt. 
48: 80/50 a. E.: Cat, 41,5% —76 frags—; B Calena: 58,4% —107 frags.—), pero se 
plantea sobre todo la posibilidad, ante una única excavación, de que estemos ante 
un fenómeno de residualidad en el momento de conformarse los estratos774.

De hecho los fenómenos de residualidad también son dignos de tener en cuen-
ta en el conjunto de Valentia, como hacen constar los excavadores, que sostienen que 
entre el 80-75 a. d. C., no hay barniz negro at en Valentia, que es una especie rara, y 
solo predominan la calenas tardías (b-oides), en un 60-70%775.

a las orillas del Ebro, en los niveles fundacionales de Lepida, los porcentajes 
del 44 a. E., ofrecen presencias significativas de la CBN a, con el 43% y 56% (a/B) y 
35% y 63% (a/B), pero siendo aquí, evidentemente, muy importantes los materia-
les residuales y fechándose el nivel por los materiales más tardíos, como las ánforas 

 767 CBN a: L. 33b (1), M. 68 (2); L. 5 (1); CBN B calena tardía L. 1 (8), L 2 (3), L. 3 (2), L. 4 (1), L. 5 
(9), L. 10 (2); C: L. 17 (1). 

 768 En todo el conjunto, solo se han identificado 2 fragmentos de CBN at (uroz sáez, J., PoVeDa, a.M., 
márquez, J. C., 2003, 230).

 769 En el nivel general de la fase final del yacimiento se han localizado hasta tres asas con decoración, 
pertenecientes a este tipo de jarras (uroz, J., et alii, 2003, 230, figs. 44-46). 

 770 uroz, PoVeDa, uroz, 2007, 149, 162, fig. 18 mansel, K. 2000, 208 ss; íd. 2004, 23-25. 

 771 HernánDez CanCHaDo, N., 2008, 173: platos, LB 5 45402, 45901, 45903. 

 772 Barriada iberromana: uroz sáez, J., PoVeDa, a.M., márquez, J. C., 2003, 229 ss; íd., 2006, pp. 179-
180; departamento 86: uroz sáez, J., PoVeDa, a.M., muñoz, J., uroz roDríguez, H., 2007. 

 773 uroz sáez, J., PoVeDa, a. M., muñoz, J., uroz roDríguez, H., 2007, fig. 23.

 774 aa.VV., 2000 341; Paya merCé, X., 2000, 239 ss.

 775 aa.VV., 2000, 336. sobre la abundancia de la beoide (calena tardía): marín, C., ribera, a., 2000, 99. 
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Dr. 2-4 itálicas, las paredes finas de forma VIII y XV y otros elementos, cuya cronolo-
gía se sitúa en la segunda mitad del s. I a. E.776 El resto de los materiales no impone 
excesivos contrastes, siendo el barniz negro el 38% de la cerámica de mesa, y el 
resto el 61%777. un fenómeno semejante de residualidad observamos en los niveles 
ligeramente anteriores de Salduie (hacia el 50 a. E.) por ejemplo en la uE c2 de Don 
Juan de aragón778, que, a pesar de los escasos hallazgos (16 fragmentos), presenta 
porcentajes análogos de CBN at y B calena tardía del 50%-50%.

 b) Hispania Ulterior

una escasa promoción de la CBN a, se constata en el interior bético, en el 
yacimiento de la Loba de Fuente Obejuna (Córdoba), que repite las mismas con-
tundentes proporciones: 4,9% (CBN a) y 95,4% (CBN B)779 para el periodo 100-
90 a. E.

Finalmente, en el ámbito lusitano, llama la atención, como hemos puesto de 
relieve hace tiempo, la proporción de CBN que manifiesta el campamento de Cá-
ceres el Viejo (80-79 a. E.). En el campamento lusitano el índice de presencia de la 
CBN a en relación con la CBN B y especies de imitación, es de 6,6% (2 ejs. L. a 36) 
frente a un abrumador 93,93%780.

 c) El perfil de Azaila

así, y teniendo en cuenta los modelos antenombrados, el perfil del Cabezo de 
alcalá sería el siguiente:

 776 lóPez mullor, a., 1989, 123 y 139; beltrán lloris, M., et alii, 1998, 341. 

 777 Otros niveles posteriores de la Colonia (con tsI) no arrojan modificaciones sobre el panorama 
expuesto, teniendo en cuenta además su datación avanzada y el todavía más claro caracter residual 
que mantiene la CBN. al menos en lo relativo a los niveles 5-8, de la segunda mitad del s. I d. E. 
Únicamente los niveles 1-2, hasta el 35 a. E. constatan, a pesar de tratarse de fragmentos mínimos, 
el predominio de la CB calena (66%), frente a la B campana (16%) y la a (16%). Los niveles del 
54-60 d. E., conservan, residualmente, los porcentajes conocidos: a : 20%; at : 4,34%; B: 75,65% 
(B campana : 4,34%; B Calena : 67,82%; BD: 2,60%; Imitac. reg.: 0,86%).

  De esta forma la cerámica de barniz negro no permite en todas las ocasiones unas dataciones ajus-
tadas atendiendo a la larga perduración de muchas de sus formas y a la presencia desigual en las 
proporciones de CBN a y B que no se reproducen en los yacimientos con precisión matemática.

 778 galVe izquierDo, M. P., aguaroD, M. C., esCuDero, F., ParaCuellos, P., 1996, 116 ss. Hay algunos 
elementos modernos en el estrato, como el vaso de paredes finas May. XXI –p. 86– para cuyo ejem-
plar se ha propuesto una cronología augustea, que los autores proponen revisar a la vista del resto 
de los materiales hallados. 

 779 PasselaC, M., 2002, 236, 238.

 780 beltrán lloris, M., 1976 a, 4 ss; ulbert, g., 1984, 170, 242 ss. 
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Clase Azaila
%

Caminreal
%

80-72 a. E.

La Loba
%

100-90 a.E

Cáceres el 
Viejo

%
80-79 a. E.

Libisosa
% Dpto. 79
100-75/70 

a. E. 

Valentia
% Plaza 
Cisneros
75 a.E.781

BN a 9,14 4,9 6,60 15,2 36,8%

BN at 5,01 1,6 (1) Exígua Exígua

BN B etrusca 5,08 3

aretina b. n. 0,29 0,93%

BN Cales antigua 1,17 5,2%

BN Cales Media 3,59 2,6%

BN Cales tardía 66,07 81,8 55,2%

BN Cales 95,4 93,93

losange 2 1 2 (ejs.)782

BN pasta gris 3,59 4%783

BN C 1,19 3 0,5784

BN B Indet. 3,29 

BN Círc. de la B 98,3 (59)

Imitac. ibérica 2,39 x 2,80%

Llama la atención en primer lugar la baja presencia de CBN a en los yacimien-
tos enunciados. Figura en primer lugar Libisosa (con el porcentaje más alto 15,2%, 
cercano a azaila, 14,6%), seguido de Cáceres el Viejo (6,60%), La Loba (4,9%) y 
Caminreal en último término, con el porcentaje más bajo (1,6), frente a los altos 
porcentajes de CBN Calena en todos los casos y el contraste con el yacimiento le-
vantino de Valentia (36,8%). Y aún cabría añadir el yacimiento de Kontrebia Belais-
ka, aunque los resultados estratigráficos son provisionales (a: 6,7%; B: 80,8%)785, 
como en algunos de los yacimientos antenombrados. En los porcentajes constata-
dos en azaila, además de la baja presencia del barniz negro a, destaca el predominio 
notorio de la B Calena (70,36%) y la escasa CB etrusca786, cuyo porcentaje 4,98% 
parece coincidente con los observados en otros puntos peninsulares, especialmente 
de la costa mediterranea, como Valentia (6% para el 75 a. E.)787 o Carthago Noua 

 781 se toman los porcentajes de la excavación de las Corts marín C., ribera a., serrano, m. l., 2004.

 782 se añaden a título informativo. son las dos losanges procedentes de la almoina (ribera, a., CalVo, 
m., 1995) y las Corts V (marín, C., 1990).

 783 ribera, a., 1998.

 784 ribera, a., 1998.

 785 beltrán lloris, M., 1995, 245-246. 

 786 Los índices de presencia son muy bajos en toda la península, al paso que el mismo repertorio formal 
en producciones calenas, dominará el mercado a partir del primer cuarto del s. I a. E.

 787 ribera laComba, a., 1995, 36. El nivel de destrucción de la almoina ha proporcionado únicamente 
7 fragmentos de C. a, lo que avalaría que se trataba de piezas residuales, mientras que la que más 
se estaba usando en ese momento era la CBN B calena (formas 1, 3, 4, 5), que llaman la atención 
tanto por su predominio numérico, como por su buen estado de conservación. también se resalta 
esta rareza de la a y su residualidad en Valentia/Plaza Cisneros (marín, C., ribera, a., serrano, M.L., 
2004, 116).
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(entre el 5%-1,5% desde la primera mitad d. E. s. II hasta los niveles del 40/30 a. 
E.)788. Del mismo modo, se comprueba una presencia prácticamente anecdótica de 
la aretina de barniz negro (0,29%)789 y un porcentaje, solo ligeramente mayor del 
barniz negro C (1,19%), como ocurre en el resto del territorio hispánico, cuya pre-
sencia es insignificante790, con ausencia en la costa valenciana, el 0,5% en los niveles 
sertorianos de Valentia791, y de incidencia también mínima en Libisosa (3%). Las 
otras producciones “indeterminadas” de la B no modifican de forma importante los 
porcentajes expuestos, ni tampoco las imitaciones ibéricas, minoritarias (2,34%).

¿Mercados distintos?

Parece evidente que esta ausencia proporcional de la CBN a, necesita una ex-
plicación, que debería apoyarse —para horizontes análogos— en la diferencia de 
mercados, como se ha planteado, desde hace tiempo, para la galia mediterránea792.

Las oscilaciones que se han visto más arriba, se suman al distinto carácter y mo-
delo de los yacimientos considerados, que toman valores determinados en función 
de los ejemplos, y es evidente que se registran comportamientos que no parecen 
homologables.

— azaila, situada en territorio de transición, se manifiesta como un modelo 
de asimilación de formas helenístico romanas por parte de la población indígena y 
reflejadas en la arquitectura urbana (casas de patio mediterráneas, termas, edículo 
in antis, Primer Estilo pictórico en lo decorativo, uso limitado de los pavimentos en 
opus signinum tessellatum) y en el resto de la cultura material.

— El modelo de nuevas instalaciones, bajo la forma de campamentos o ante-
cedentes militares, como parecen sugerir los enclaves de La Cabañeta del Burgo de 
Ebro y la Corona de Fuentes de Ebro, o bien la fundación ex novo de otros asenta-
mientos, bajo la mirada de roma, como la Caridad de Caminreal, o el campamento 
de Cáceres el Viejo.

— El establecimiento de colonos como la Colonia Lepida, (posterior en el tiem-
po) impuso sin duda un consumo determinado que se refleja en el instrumentum 
domesticum como consecuencia de los nuevos usos alimentarios y de representación 
social.

— a estos modelos se añaden, sobre todo, las circunstancias derivadas de la 
ubicación geográfica y las líneas de penetración real de roma en los distintos asen-
tamientos, siendo evidente el contraste entre los asentamientos con componentes 

 788 aa. VV., 2000, 364 ss. 

 789 ribera, a., marín, C., 2003-2004, 273 marín, C., ribera, a., serrano, M.L., 2004, 116, 118; en el 
nivel de Valentia (75 a. E.) solo se registra un fragmento. Está presente en ampurias (CrF 2156-52, 
silo 2150) del 40/30 a. E. (aquilué, X., Castanyer, P., et alii, 2000, 38-39, 94) y en el horizonte C de 
son Espases, de hacia el 50 a. E. (estarella, M. M., lóPez mullor, a., 2013, 96), con decoraciones 
impresas en el fondo interno. 

 790 aa. VV., 2000, 377 ss.: en Burriac entre el 70-40 a. E., significa el 3,4%. 

 791 aa. VV., 2000, 382. 

 792 Py, M., 1990; arCelin, P., 2000, 295 ss. 
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italicos reconocidos (Kesse/Tarraco, campamento romano desde 218 a. E.; Emporiae, 
Carthago Noua), la situación geográfica de los puntos considerados, ya costeros (Va-
lentia) o ya al interior (Libisosa), e incluso los situados a las orillas del Ebro, o bien 
en puntos del interior, de acceso distinto.

Por otra parte, desde el punto de vista estratégico y de las vías de penetración, 
junto al enorme valor del río Ebro y los asentamientos a su orilla como la Cabañeta 
del Burgo de Ebro793, no hemos de perder de vista otras arterias de comunicación 
que han podido jugar muy importante papel en la distribución y llegada de determi-
nadas mercancías en momentos distintos y que en lo que afecta a nuestro territorio 
se concretan, de una parte, en la vía costera mediterránea, mucho antes de finales 
del siglo II a. E.794, y de otra, al eje desde dicha costa y a través de Ilerda, que solo se 
conoce estructurado a partir de finales del siglo II a. E., como evidencian los conoci-
dos miliarios de Q. Fabio Labeón, del 118-114 a. de E.795

¿Sustitución progresiva de la CBN A por la CBN B?

En esta línea, surge otra interrogante que suscita hipótesis de trabajo variadas. 
Parece que en la costa, zona fácilmente receptora, esta sustitución, de la a por la B, 
es progresiva y suave con presencia continua de la CBN a, mientras que al interior la 
desaparición de la a es más radical. Esta sensación se constata así en determinados 
yacimientos del valle del Ebro interior en donde el barniz negro a parece no pro-
gresar más alla del s. II a. E., en sensación que se repite, de forma mas radical en la 
Bética interior796, mientras que la costa sigue recibiendo estas producciones hasta el 
inicio del tercer cuarto del s. I a. E., denotando un claro proceso de filtrado desde la 
costa hacia el interior.

En la misma línea se sitúan las escasas importaciones de CBN a en los pobla-
dos interiores del país valenciano, por ejemplo, desde finales del s. III e inicios del 
II, que no reflejan lo que sucede en la costa, en los núcleos muy helenizados o de 
romanizacion rápida797. Es el barniz negro B el que sustituye prácticamente por 
completo al a. ¿En que momento? Parece que en torno al último cuarto del siglo II 
a. E., comienza a hacerse patente el barniz negro B, con casi todo su repertorio for-
mal (L. 1, 2, 3, 4, 5, 6), predominando cuantitativamente las formas L. 5 y 1, como 
sucede en otros ámbitos de la expansión del tipo B caleno798.

La competencia de mercados entre la a y la B, puede explicar determinadas 
anomalías en el reparto de las distintas áreas, como se demuestra del mismo modo 
en la repartición del resto de las especies de CBN y otras producciones799. así, en el 

 793 ferreruela, a., mínguez morales, J. a., 2003, 248 ss.

 794 mayer, m., roDà, i., 1986, 157 ss. 

 795 mayer, m., roDà, I., 1986, 162-163; lostal, J., 1992, 15-16 (CIL I2 823-824).

 796 En fenómeno que habrá que ir investigando en detalle. aDroHer auroux, a. M., lóPez marCos, a., 
2000, 150 ss. 

 797 Pérez ballester, J., 2007, 214 ss. 

 798 Para el mediodía francés, arCelin, P., 2000, 299. 

 799 Este fenómeno ya fue enunciado en cuanto al Midi francés y parte de Cataluña, aa.VV., 2000, 390 
(interv. de J. Ballester), a partir de la década de 80/70 a. E. 
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sur de la galia, mediterránea, la CBN a, parece casi exclusiva hacia el año 100 a. E. 
y continúa siendo mayoritaria hasta finales del siglo I a. E., con débil presencia de la 
CBN B calena800. La presencia de la CBN B calena en la galia interna, se plantea de 
forma anecdótica en el periodo 100-60 a. E., incrementándose posteriormente entre 
el 70-20 a. E., y contrasta significativamente con la situación indicada en el Midi 
francés mediterráneo801, ilustrando un fenómeno que parece inverso al observado 
en el interior de la Hispania Citerior. ahora los yacimientos galos, manifiestan para 
el segundo periodo indicado, desde el 70 a. E., proporciones de CBN B calena que 
oscilan entre el 2 y 3% de rognac y Lattes, hasta el 13, y 19% en Vié-Cioutat y Les 
Baux, frente a la abrumadora presencia de la CBN a802.

En todo caso se anota como las guerras civiles itálicas y la toma de Nápoles en 
el año 82 a. E., por sila, no han incidido en el final de las producciones y de la ex-
portación de la CBN a, al menos en el sur de la galia, como esgrimiera inicialmente 
Morel, en hipótesis que luego retomó Pedroni803. se aprecia, en dicho ámbito, una 
produccion activa, presente, hasta el año 30 a. E., como una derivación de la vieja 
relación entre la metrópoli focea (Marsella) de Occidente y la Magna grecia (ahora 
Nápoles)804. Esta influencia en el ámbito costero se prolongaría en el territorio his-
pánico, especialmente del N.E., como se ha comentado. Veánse los niveles del 80/70 
a. E. de Camp Laia (ampurias) (75/25% a/B), y Carthago Noua (55/38%, a/B), con 
matices intermedios como Valentia (38/47%, a/B) y casos anómalos, en los porcen-
tajes, como la “tienda” de Ilici para un momento ligeramente anterior (90-80 a. E.) 
(20/82%, a/B).

No deja de ser llamativo el comportamiento de la costa bética oriental y de su 
territorio interior, entre el 100/75 a. E. En la costa conviven el barniz negro a con 
las formas asociadas al tardío (L. 5/7, L. 27 c, L. 27 b y alguna F 2943), además 
del barniz negro B (L. 1, 2, 3, 4, 5, 7…). sin embargo, en el interior bético orien-
tal (100/75 a. C), parece constatarse la desaparición completa del barniz negro a, 
sustituido por el B con un servicio más completo que en la costa (L. 1, 2, 3, 4, 5, 
7, 6, 8, 10) y predominio de la 1 y 5/7. Estas diferencias se mantienen en la facies 
75/50 a. E., con una casi conquista del mercado costero por la B (+ imitaciones de 
pastas grises y otras costeras)805. En el poblado de la Loba (Fuenteobejuna, Córdo-
ba) (100-90 a. E.) se comprueba el predominio abrumador de la B (95,41%) sobre 
la a (4,59%)806.

 800 arCelin, P., 2000, p. 295 ss., fig. 16, a. Yacimientos entre los años 100-60 a. E. Los porcentajes 
de CBN a napolitana y CBN B calena son significativos: san Jean Pla de Corts a: 100% (100/75 
a.E.; aumes 90/10%; Lattes 97/2%; Ambrussum 97/9%; y remontando el rhone, Laudun 90/10% 
y Mondragón 96/4% ), fig. 16 B (yacimientos entre los años 60-20 a. E.: el porcentaje máximo de 
CBN B está en arles con el 29%, en el resto de los yacimiento la a es mayoritaria, entre el 95 y el 
70%). morel, J. P., 1990, 63, sobre la tendencia en el Languedoc oriental y la Provenza occidental a 
la prolongación hasta el 40/30 de la importación de la CBN a, tras una exportación masiva desde 
el s. II a. E.

 801 arCelin, P., 2000, p. 298. 

 802 arCelin, P., 2000, p. 324, fig. 16, B.

 803 morel, J. P., 1978, 161, PeDroni, L., 2000, 350.

 804 arCelin, P., 2000, 306. 

 805 aDroHer, a.M., lóPez marCos, a., 2000, 160. 

 806 PasselaC, M., 2002, 236, 238.
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Parece anotarse en general, en el territorio interior de la Hispania Citerior un 
aumento considerable de la cerámica calena en el último cuarto del s. II y hasta el 80 
a. E., predominando esta especie sobre las restantes, sobre todo la B etrusca, como 
demuestra su presencia en Numancia (152-133 a. E.)807, incidencia que también se 
refleja en la costa en Emporion808 o en Valentia (138 a. E.). Esta reducción del barniz 
negro a tiene valor efectivo desde la segunda mitad del s. II a. E. en la Citerior (fenó-
meno que habrá que ir comprobando), al paso que se documenta el aumento del 
porcentaje de la CBN B calena.

Estas conclusiones parecen ilustrarse en el territorio interior hispánico a partir 
de los yacimientos enunciados, donde observamos que el mercado de la B calena es 
predominante sobre el de la a en una gran franja territorial, que, como vemos afecta 
a una buena porción del valle del Ebro meridional, consiguiendo en este territorio 
una penetración que no pudo obtener en la galia interior, salvo en algunos puntos, 
aislados, del rosellón, como ruscino809.

Esta fuerte expansión de los talleres del norte de Campania parece tener su 
coincidencia en la intensa exportación que evidencian los pecios calenos de dicho 
momento: sant Jordi 1 (100-80 a. E.), Bagaud 2 (90-80 a. E.), (80-70 a. E.), grand 
Congloue 2 (90-75 a. E.), san Ferreol (¿75-65 a. E.?), Escombreras 2 (90-80 a. E.), 
etc.810.

se observa así un territorio dependiente del área ampuritana, desde el s. II 
a. E., que actuó de redistribuidor de mercancías, y cuya margen de influencia se está 
definiendo todavía, y un área distinta de ésta septentrional y costera, en el interior, 
en donde la penetración de la CBN a y B sufre diversas intensidades a favor de la 
segunda. En esta situación, para los inicios del s. I a. E., cabría introducir, como se 
ha comentado, los porcentajes de presencia que se registran tanto en Caminreal con 
ausencia práctica de la CBN a, como en Libisosa en la Citerior meridional interior, 
Cáceres el Viejo, en la Lusitania, o La Loba en la Ulterior interior.

En este fenómeno, además, parece un hecho la diferencia entre las áreas direc-
tamente receptoras o redistribuidoras, costeras (Emporiae, Burriac, Tarraco, Carthago 
Noua) y los centros del interior, donde la aparición de la misma facies cerámica tiene 
evidentes diferencias.

así frente a la paulatina sustitución en Burriac (Cabrera de Mar, Barcelona) 
(fase 1, 90-80 a. E.: 56%/41%, a/B; fase 2, 80-70 a.E.: 25%/70%, a/B; fase 4, 75-
40 a.E.: 16%/75%, a/B),811 se documentan otros fenómenos extraños en Pollentia, 
donde solo hay, por el contrario, Cat, con fecha fundacional en el 123 a. E., y sin 
embargo no hay Ca media; también a Cartagena llega la Cat a niveles del 130 y 123 
a. E. ¿son problemas de distribución, de demanda…?812. En Valentia, sin embargo en 
el nivel de fundación (138 a. E.) no hay CBN at, solo clásica y media.

 807 sanmartí, E., PrinCiPal, J., 1997, 49. Véase, asensio, D., PrinCiPal, J., 2006, 130. 

 808 aquilué, X., Castanyer, P., et alii, 2000, 41. 

 809 solier, Y., 1980, 228 ss; arCelin, P., 2000, 297. 

 810 Véase la síntesis en ribera, a., 2001, 296 ss. 

 811 garCía roselló, J., PuJol, J., Cela, X., zamora, D., 2000, 364.

 812 aa.VV., 2000, 335 ss. 
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Falta todavía por deslindar con claridad el avance de la CBN B de Cales en su 
momento más avanzado en torno a la década de los 60 a. E., en cuyo momento pa-
rece hacerse predominante en un ámbito mayor, incluso costero, como evidencia el 
yacimiento de torre d’Onda (75-50 a. E., a/B = 1/98%), y son ahora otros materia-
les, además de la gran masa de CBN B, los que permiten trazar mayores precisiones 
cronológicas como la forma avanzada L. 7 (en aretina de barniz negro), las ánforas 
tarraconense 1, las formas Dres. 2/4 itálicas, las lucernas Dres. 3, y otros especies en 
las que reside la clave para la delimitación de los años centrales del segundo cuarto 
del s. I a. E., como se comenta más abajo.

Lamboglia 5

Nos referimos fundamentalmente a la gran familia de páteras L. 5, en cuyo con-
junto resulta muy difícil distinguir con claridad labios de tendencia vertical, mar-
cando una neta inflexión o carena con la pared del plato, que originaría la forma L. 
7, circunstancia que ha llevado a muchos autores a simplificar aludiendo exclusiva-
mente a la forma 5 ó 5 y 7 conjuntamente813.

sobresale así en azaila, como se ha visto más arriba, la presencia de la forma 
L. 5 y de algunas variantes L. 5/7814 en primer lugar, seguida de la L. 1, L. 2, L. 3 y 
L. 4, destacando el predominio neto de los primeros platos (L. 5), según las formas 
completas, siendo el resto de fragmentos de pies y bordes asimilables a los mismos 
criterios. En estas páteras, limitándonos a la CBN Calena, se aprecian tres agrupa-
ciones atendiendo al diámetro máximo: entre 16-19, 20-26 y 30-34 cm con puntos 
altos en los platos de 17-18 (25,7%), 22/23 (23%) y 33/34 cm (9,6%).

 813 siguiendo a la mayoría de los autores, aunque no hay unanimidad de criterio. sin distinguir entre 
Lamb. 5 y 7: PasselaC, M., 2002, 245; aquilué, X., Castanyer, P., et alii, 2000, 36, 38; Lamb. 5/7, 
CBN a y Cales, garCía roselló, J., PuJol, J., zamora, M. D., 2000, 66 ss.; guitart i Duran, J., Pera, 
J., grau, M., 2000, 229 ss., L. 5 y 5/7. La forma Lamb. 7, se recoge entre las declinaciones de la 
serie 2286 de Morel (1981, p. 163, fig. 46), con ejemplares en los que el borde sube más o menos, 
verticalmente, mientras que algunos autores (p. e., PrinCiPal, J., 2005, 54), inscriben también bajo 
esta forma las series 2283-2284, además de la 2286 de Morel, insistiendo en las dimensiones de 
la L. 7, mucho mayores que en la L. 5, nota ésta que parece caracterizar a las formas más definidas 
de la L. 7, por ejemplo en la Loba, en donde M. PasselaC, no hace distinción, estudiando en su 
conjunto todas las páteras, pero señalando no obstante dos ejemplares de la L. 7 en el conjunto, 
una de grandes dimensiones (2002, p. 245). respecto de las formas 2283 y 2284, Morel insiste en 
producciones locales, regionales, y de la CBN a (cronologías amplias, ss. II-I a. E.). La forma L. 7, si 
que parece destacarse con nitidez en la producción de la CBN C, Morel 2266 a (morel, J. P., 1981, p. 
157). y parece también la más frecuente en las producciones de aretina de barniz negro, de grandes 
dimensiones y asociada a estampillas geométricas y epigráficas (arasa, F., 2000, 87; Pérez ballester, 
J., 2000, 131-132). 

 814 En azaila, solo tres ejemplares presentan una cierta inflexión en el borde respecto de la pared hori-
zontal del plato (núms. 182, 182, 31.1, todas entre 21-22 cms. de diámetro), que cabría clasificar, 
en todo caso, como L. 5/7. 
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16-19 cm 20-26 cm 30-33 cm 34 cm

16: 3
17: 5 (9,61%)
18: 10 (16,1%)
19: 2

20: 2
21: 2
22: 7 (13,4%)
23: 5 (9,6%)
24: 3
25: 1
26: 1

30: 1
31: 2
32: 1
33: 3

34:3 (4,8%)

20 (38,46%) 22 (42,30%) 7 (13,46%) 3 (4,83%) 52

La proporción en función de todos los tamaños se concentra en torno a los 
platos de 18 cm (16,1%) con otro pico, inferior, en 22 cm (13,4%) y unos cuantos 
ejemplares entre 33-34.

FIg. 291.  La proporción de las dimensiones de la forma L. 5/7 de CBN B calena de Azaila. Seg. 
M. Beltrán. 

aunque resulten muy inestables las comparaciones estadísticas, en la Madrague 
de giens (75-65 a. E.), se señalan tres grupos de 16-17 (45,2%), 19-22 (47,1%) y 
27-34 cm (7,5%), lo que no deja de ser significativo en comparación con azaila, ya 
que las cotas máximas se sitúan en torno a los platos de 19-22 cm (47%), mientras 
que en azaila las máximas están en los platos de 16-19 cm (38,46%), ciertamente 
vecinos, siendo más bajos los perfiles entre 19-22 cm (25%). En ambos lugares en 
todo caso se destaca la concentración de medidas hasta 23 (azaila: 88,4%; Madra-
gue: 92%), mientras que los ejemplares de mayores dimensiones, entre 27-34 cm 
anotan el 7% en la Madrague y el 19% en azaila, sin rebasar en ningún caso la máxi-
ma de 34 cm. así resultan unos porcentajes que parecen homologables entre los dos 
yacimientos, salvo la mayor incidencia en la banda de platos de 30-34 cm en azaila.

Los ejemplares que ofrecen medidas de Cáceres el Viejo815 se sitúan en la banda 
de 23 (1) y en la de 30-34 cm (4 ejs.), siendo interesante esta acumulación en las 
dimensiones mayores, que coincide con los picos mas elevados de azaila816. De la 

 815 ulbert, g., 1984, lám. 44.

 816 30 cm: 526; 31 cm: 523; 34 cm: 527, 528 (ulbert, g., 1984, 44). 
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misma forma los formatos identificados en spargi remiten a tres variantes: de 18,5, 
23,5 y 34 cm de diámetro817. Por otra parte, en los ejemplares medidos en Libisosa 
(8), la máxima acumulación se produce en 23 (4 ejs.) con un ejemplar de 20, 24 y 
26 cm y otro que se iría al rango inferior de 16818. Del mismo modo el poblado de 
la Loba reparte su nutrido conjunto (165 platos) en dos agrupaciones: entre 16-26 
cm con puntos de inflexión desde 20 y 22 cm, culminando en un pico de 24 cm 
(14,5%) y entre 27-38 cm, llamando la atención en el segundo grupo el pico máxi-
mo con ejemplares de 34 (4,24%), 36 (3,63%) y 38 cm (0,60%)819.

Por otra parte, es significativo, un yacimiento de cronología más avanzada res-
pecto del grupo analizado, como torre d’Onda820, que ostenta tres modulaciones: 
17-19 (14%) , 21-23 (62%) y 30-40 (23%); en el segundo grupo el pico máximo lo 
ostentan los platos de 22 cm (47%); en el último grupo, solo se incluye un único 
plato de 30 cm y los ejemplares de grandes dimensiones con 40 cm (19%) entre los 
que se destaca un plato de aretina de barniz negro (L.7) con estampillas nominales 
de doble C contrapuestas, que incide en la “modernidad” de dicho conjunto821. Es-
tos extremos contrastan especialmente con azaila/Madrague de giens.

FIg. 292.  Proporciones (%) comparativas entre la CBN B de Azaila, La Madrague de Giens y 
Torre de Onda, atendiendo a las dimensiones de la forma L. 5/7.

En cuanto a los distintos tipos de pies, responden a la modalidad con reborde 
externo, estando ausentes las modalidades de tipo rectilíneo, carentes de reborde y 
con predominio neto de las modalidades 141 a 4 y 152 a 4 (ambos con el 14,5% de 
presencia), seguidas por los modelos 121 a 2 y 172 a 2 (8,33% cada una) y finalmen-
te por el tipo 145 a 1 (6,25%), estando presentes las restantes modalidades con uno 
o dos ejemplares a lo sumo. Es decir, cinco declinaciones de pie, significan el 56,6% 

 817 Pallarés, F., 1979, 157. 

 818 HernánDez, H., 2008, 156-159.

 819 PasselaC, M., 2002, 245. solo un ejemplar de 38 cm. 

 820 arasa Y gIL, F., 2001, 112. 

 821 arasa Y gIL, F., 2001, 232. se hace constar un diámetro de 50 cm para dicho plato.
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del conjunto presente en azaila. Ha de anotarse que los pies mas abundantes, como 
los tipos 141 a 4 y 152 a 4, se encuentran también en el horizonte de la Loba822 con 
porcentajes significativos dentro de dicho conjunto. Los tres pies publicados de Libi-
sosa, remiten precisamente a los tipos 141 a 1 (1 ej.), 142 b 1 (1 ej.) y 141 a 4 (1 ej.)823.

De la misma forma los tipos 142 a 1, 145 a 1 y 172 a 2 (que componen toda la 
masa presente), se identifican en el pecio de la Madrague con índices de presencia 
del 35% y 32% respectivamente (en azaila representan solo el 3,7% y el 7,5%)824, 
sumándose así al resto de concomitancias anotadas. La ausencia en la Madrague de 
giens de los pies 121 a 2, 141 a 4, y 152 a 4, y el predominio de los pies antecitados, 
podría ser el indicio de una anterioridad de azaila, respecto del pecio indicado (¿?). 
No deja de tener interés, que los cinco pies que se conservan en Cáceres el Viejo 
tengan sus paralelos ajustados en azaila en los modelos 115 a 1 (80/530), 145 c 
1 (206/531), 171 d 1 (269/522) y 172 a 2 (197, 131/523, 529), circunstancia que 
anotaría una homologación clara entre ambos conjuntos.

Los escasos pies de torre d’Onda825: 145 a 1 (1), 152 a 4 (1), 172 a 1 (1), 172 a 
2 (1) y 174 c 1 (1), parecen coincidir con los tipos más evolucionados, presentes en 
la Madrague y en azaila, con la excepción del pie más moderno, el 174 c 1, presente 
en una pátera L. 7 decorada con “C”, contrapuestas (aretina de barniz negro).

Pie reborde
externo

Azaila Loba Libisosa Madrag. G. Cáceres 
el Viejo

Torre 
d’Onda

115 a 1 1 1 

121 a 2 4 (8,33%)

121 a 3 1

132 a 1 1

141 a 1 2 1

141 a 2 2

141 a 3 2 1

141 a 4 7 (14,58%) 3 (9,9%) 1 ej. 

141 a 5 1

141 b 1 1

142 a 1 2 (4,16%) 11 (35%)

142 b 1 1 1, losange

142 c 1 1 1

144 c 1 1

 822 PasselaC, M., 2002, 254. 

 823 HernánDez, N., 2008, p. 159. 

 824 tCHernia, a., Pomey, P., HesnarD, a., 1978, 36. 

 825 arasa, F., 2001, figs. 73-78. 

 826 morel, J.P., 1981, lám. 227 ss.

826
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Pie reborde
externo

Azaila Loba Libisosa Madrag. G. Cáceres 
el Viejo

Torre 
d’Onda

145 a 1 3 (6,25%) 10 (32,2%) 1

145 c 1 1 

146 a 1 1

152 a 1 1

152 a 2 1 6 (18,1%)

152 a 4 7 (14,58%) 9 (27%) 1

171 d 1 2 1 

172 a 1 1 1 1

172 a 2 4 (8,33%) 10 (32,2%) 2 1

172 e 1 2

174 c 1 1

48 33 31 5 5

Lamboglia 1

se suelen aplicar dos criterios de análisis morfológico; el primero en función 
de la relación altura/anchura de la boca y el segundo afectando al tipo de contene-
dor del vaso, según la proporción de la distancia entre el borde superior del pie y la 
proyección de la extremidad del labio sobre el plano determinado por el entronque 
del pie. se han tomado como referencia los resultados del pecio de spargi o del 
grand Congloué (vasos profundos) para el primer aspecto con una relación altura/ 
anchura boca: > de 0,35 y los obtenidos en la Madrague de giens (vasos menos 
profundos) con resultados igual o menores de = 0,30827, que ofrecen buenos puntos 
de referencia; a estos resultados se suman los de la capacidad del envase, que en la 
Madrague de giens está comprendido entre 0,56 y 0,96 y para los modelos de spar-
gi/grand Congloué se sitúan entre 0,42 y 0,53828.

La aplicación de este criterio al conjunto de vasos completos de la forma L. 1, 
nos ofrece una serie de conclusiones. Para el primer criterio, de los 20 vasos, 8 se 
sitúan entre 0,35-0,46. El resto, 12 ejemplares, se alinea por debajo de este índice; 
7 ejemplares entre 0,31-0,36 y una minoría, 5, entre 0,26 y 0,30. Es decir solo el 
25% se sitúa en el rango inferior y por lo tanto cerca del modelo de la Madrague de 
giens (75-65 a. E.), mientras que el resto lo hace en rangos superiores que parecen 
acercarse a modelos cronológicamente más antiguos. La nave de spargi concentra el 
mayor número de individuos: 8, en el índice de 0,35; 5 en el de 0,36; 2, en 0,37 y 
sólo 1 de 0,38829. análogos índices ofrecen los vasos publicados de Libisosa830 1 en 
el rango de 0,35-0.46 y 4 en el rango de 0,31-0,36, repitiéndose la tendencia en los 

 827 tCHernia, a., Pomey, P., HesnarD, a., 1978, 50 ss.

 828 tCHernia, a., Pomey, P., HesnarD, a., 1978, 51, también aplicadas por olmer, F., 2002, 249 ss. 

 829 tCHernia, a., 1990, 300. 

 830 HernánDez, H., 2008, 151.
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dos ejemplares completos de Cáceres el Viejo (0,52 y 0,36)831, pero ninguno igual o 
menor de 0,30, es decir coincidiendo con el índice más alto de azaila832.

atendiendo al segundo criterio, se situarían en el rango más antiguo 12 va-
sos, que corresponden a los índices entre 0,30-0,41 (5 ejs.) y 0,44-0,52 (7 ejs.) y 
7 ejemplares lo hacen entre 0,53-0,63 y 1 en 0,70, es decir, el 39,1% se aproxima 
a la banda que marca el índice de la Madrague de giens. Por ejemplo el vaso Ig. 
177, que presenta la relación más baja entre altura/anchura (0,28) tiene también 
el índice 0,70 en tipo de contenedor. Parece, en función de estos criterios, que el 
conjunto de azaila debería colocarse cronológicamente entre las fechas de los mo-
delos “antiguos” y las iniciales del modelo de la Madrague de giens, con una ligera 
anterioridad respecto del pecio. La misma tendencia se observa en Cáceres el Viejo 
(0,47 y 0,57) y Libisosa con un vaso situado en el índice 0,44-0,52 (modelo spargi), 
y los cuatro restantes en la banda 0,53-0,63 de la Madrague de giens, coincidiendo 
con las líneas de azaila833.

Modelo Spargi Modelo Madrague G.

a. > 0,35 (alt./diam) a. =, < 0,30 (alt./diam)

a 0,35-0,46 (8: 40%) 0,26-0,30 (5: 25%)
0,31-0,36 (7: 35%)

a 0,35-0,36 (3: 30%) 0,30-0,34 (6: 70%)

b. 0,42-0,53 (capac. envase) b. 0,56-0,96 (capacidad envase)

b 0,30-0,41 (5: 25%)
0,44-0,52 (7: 35%) 

0,53-0,63 (7: 35%)
0,64-0,70 (1: 5%)

t 0,42-0,53 (4: 40%) 0,60-0,69 (7: 70%)

Lamboglia 2

Variante alta
(Morel 1222, 1224)

Variante baja
(Morel 1230)

altura vaso/diam. abertura
0,50-0,56 

altura vaso/diam. abertura
0,32-0,44 (Madrague de giens)

0,50: 4
0,51: 1
0,52: 1
0,55: 1
0,56: 2

0,34: 1
0,37: 1
0,38: 1
0,43: 1
0,45: 1
0,48: 2

9 (56,25%) 7 (43,75%) 16

 831 ulbert, g., 1984, lám. 43, ns. 520, 521. 

 832 Esta tendencia al índice de la Madrague, de vasos menos profundos (= < 0,30) se aprecia también en 
torre d’Onda (arasa, F., 2001, 112 ss.) en donde los índices de tipo a) no rebasan 0,36, situándose 
en 0,36 (1 ej.), 0,35 (2 ejs.), 0,34 (3 ejs.), 0,32 (1 ej.) y 0,30 (2 ejs.). En el índice b) el 70% se sitúa 
entre 0,65-0,69, es decir cerca de la tendencia que marca la Madrague y el 30% restante entre 0,42-
0,54%, contrastando estos porcentajes con los anotados en azaila.

 833 HernánDez, H., 2008, 151.



C
æ

sa
r

a
u

g
u

st
a

 8
3 

a
Za

IL
a

. E
st

ad
o 

de
 la

 c
ue

st
ió

n 
en

 e
l a

ño
 2

01
3 

(c
on

ti
en

e 
do

cu
m

en
ta

ci
ón

 in
éd

it
a 

de
 J

ua
n 

C
ab

ré
)

433

Los índices de proporción ofrecen dos modelos presentes en azaila, uno co-
rrespondiente a recipientes altos, cuya relación altura/diámetro se sitúa entre 0,50 
y 0,56 (56,25%) y otro, que se adapta a formas más abiertas y menos profundas 
cuyo índice está entre 0,34-0,48 (43,75%). El segundo se acerca notablemente al 
predominante en la Madrague de giens para los 25 ejemplares recensionados (entre 
0,32-0,44)834, confirmando de alguna manera la tendencia (que no parece linear) 
a la modernidad en función de la inclinación o abertura de las paredes. Este índice 
bajo se confirma de igual manera en el oppidum de la Cloche835 y conviven ambas 
tendencias en Libisosa836.

El yacimiento de la Loba (14 ejemplares) manifiesta, como azaila, la presencia 
de los dos índices: uno de 0,52 y 0,55 y otro, de 0,43837, rasgos que abonarían una 
cierta anterioridad del yacimiento andaluz, como azaila, respecto de la Madrague de 
giens. Cabría pensar en función de este criterio que las formas bajas (Morel 1230) 
son las más recientes, aunque en torre d’Onda (postsertoriano) los únicos tres vasos 
medidos presentan índices altos (0,52-0,66)838. Los cuatro vasos de Cáceres el Viejo 
se inscriben en este modelo bajo entre 0,40 (3 ejs.) y 0,48 (1 ej.)839.

Lamboglia 3

Es esta la cuarta forma en índice de presencia en azaila, con el mismo porcen-
taje que L. 2 (19 ejs.; 14 completos). De ellos, el 71% son de tamaño normal, entre 
4,7-7,2 de altura, mientras que el grupo de pequeñas dimensiones, oscila entre 2,5 y 
4,3. No parecen deducirse variantes cronológicas de estos aspectos. Los pies pueden 
estar dotados de un reborde redondo (r/8 ejs.) o bien de reborde levantado y angu-
lar (la/11 ejs. ) y con una variante casi plana (p/Ig. 19, 1 ej.), en modalidades presen-
tes en spargi840 y en la Madrague de giens841. En Cáceres el Viejo están presentes los 
mismos modelos de reborde redondo (1 ej), de tipo angular (1 ej.) y con la variante 
de tendencia plana (2 ejs.), además de un pie inclinado simplemente engrosado842.

No obstante la variante de reborde derecho y angular parece la predominante 
en el yacimiento de la Loba843, lo que sería un elemento de antigüedad, así como en 
Libisosa844, ya que no aparece ningún modelo de pie simple, sin reborde, como en la 
Madrague o en azaila.

 834 tCHernia, a., Pomey, P., HesnarD, a., 1978, 53; los dos vasos medidos de spargi, Pallarés, F., 1979, 
fig. 9, presentan índices de 0,50 y 0,45. 

 835 arCelin, P., CHabot, L., 1980, 176 ss.

 836 solo se han podido medir 2 ejemplares, HernánDez, N., 2008, 155. 

 837 PasselaC, M., 2002, 249. No se indican las proporciones de cada modelo. 

 838 arasa, F., 2001, figs., 71-72. 

 839 ulbert, g., 1984, lám. 43, ns. 502-505.

 840 Pallarés, F., 1979, 159.

 841 tCHernia, a., Pomey, P., HesnarD, a., 1978, lám. XVIII. 

 842 ulbert, g., 1984, lám. 43, 507-511. 

 843 PasselaC, M., 2002, fig. 112.

 844 HernánDez, H., 2008, 151.
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Lamb. 3 A
Diametro mínimo/altura

Pequeñas dimensiones
Diametro mínimo/altura

0,82: 260 (alt.:7,2)
0,84: 67 (alt.:5)
0,85: 227 (alt.: 4,7)
0,86: 68 (alt.:5,8)
0,88: 66 (alt.:5) , 19 (alt.: 5)
0,89: 45 (alt.: 5), 242 (alt.: 5,1)
0,94: 240 (alt.: 6)
1,06: 20 (alt.:6)

0,91: 46 (alt.: 4)
0,95: 228 (alt.: 4,3)
0,96: 229 (alt.:4), 245 (alt.:2,5)

10 (71%) 4 (28,5%)

14

Lamboglia 10

El denominador de todos los vasos calenos presentes en azaila es el tipo de pie, 
provisto de un reborde resaltado (Ig. 12, 89, 185, 162, 209)845, que parece ser una 
característica cronológica antigua, según los ejemplares del grand Congloué (100, 
90-75 a. E.)846, el depósito de Cosa D, el pecio de sant Jordi847, el pecio Nord Escu-
llera Nord848, Libisosa849, Tarraco850, o el yacimiento de la Loba851. Esta característica 
contrasta con el tipo de pie (más evolucionado) que ostentan los vasos de la Ma-
drague, que son lisos e inclinados852, al igual que los del pecio titan, más moderno 
(circa 50 a. E.).

Lamboglia 11

La forma L. 11b, está presente con dos ejemplares de tipología diversa un ejem-
plar de pie reducido y corto (Ig. 85)853, coincidente con un fondo, de La Loba854 y 
otro de pie inclinado y marcadamente carenado (Ig. 40), para el que no tenemos 
referencias cronológicas855, pero que resulta análogo al vasito encontrado en el pe-
cio de sant Jordi 1 (100-80 a.E.)856 o en los niveles del 100-75 a. E. de Tarraco857.

 845 beltrán lloris, M., 1979, fig. 15; 1970, fig. 51. 

 846 benoit, F., 1961, lám. XIII, 1. 

 847 Colls, D., 1987, lám. 10, 68.

 848 gisbert, J. a., 2008, 258, fig. 12. 

 849 HernánDez, H., 2008, 161. Dos ejemplares, de los que solo se conserva el pie en uno, apuntado y 
facetado (fig. 9 a-b).

 850 Díaz, M., 2000, fig. 48, 1. 

 851 PasselaC, M., 2002, fig. 114, 1. 

 852 tCHernia, a., Pomey, P., HesnarD, a., 197, lám. XVIII, 19. 

 853 beltrán lloris, M., 1976, fig. 51. 

 854 PasselaC, M., 2002, 253, fig. 108, 11. 

 855 lamboglia, N., 1958, p. 150; Cabré, J., 1944, lám. 59, 28.

 856 CerDá, D., 1980, fig. 21; Colls, D., 1987, p. 54 y lám. 10, 67.

 857 Díaz, M., 2000, fig. 48, 2. 
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La losange

Yacimiento Forma Var. losange Var. losange Cronol.

azaila L. 2245c 1/L. 8b (1) (Ig. 24) Pedroni 4d
F 2243d 1 similis (1) (Ig.16) Pedroni 4g

Valentia L. 1 (1) ¿? ¿? 75 a. E.

Segeda II L 8b Pedroni 4g sertoriano

Libisosa L. 5 (1) Pedroni 4g 100-75/70 a. E.

ampurias 518 (L. 8), 411 Pedroni 4g 75-50 a. E.

Escombreras 2 L. 8b (varios) ¿? ¿? 90-80/75 a. E.

Madrague de 
giens

3498, L. 5/7 u 8 (1 ) Pedroni 4g 75-65 a. E.

spargi F 1/8 Lamb. Pedroni 4d 80-70 a. E.

san Ferreol L. 8 ¿? Pedroni 4d ¿75-65 a. E.?

Cosa ¿? Pedroni 4 g, 
imitación

Fin II, inicios I 
a. E.

skerki Bank D L 8b/sim. F 2245 a 1 (1) Pedroni g ¿80-70 a. E.?

se constata en azaila, únicamente la presencia de estampillas en losange en 
dos ocasiones en la forma L. 8b/Morel 2245c1 y 2243d 1 sim. de CB Calena858. Esta 
estampilla es típica de las producciones tardías de Cales, en su fase más avanzada, 
pero se sitúa su etapa de desarrollo entre la segunda mitad del s. II hasta mediados 
del s. I a E.859 o desde el 90-80 a. E. para otros autores860. De este modo se han locali-
zado en el pecio de spargi, al menos 4 losanges (sobre boles y páteras de forma L. 1, 
5, 8 y 1/8), cuya cronología oscila entre el 120-100 (Lamboglia)861, 100 (Pallarés)862 
y a partir del 80-70 a. E. (ribera, Marín)863, así como en Valentia (dos ejemplares, 
sobre L. 1 y L. 8), en el nivel sertoriano864, en Libisosa en época análoga en L. 5865, y 

 858 beltrán lloris, M., 1976, figs. 50 y 51. Esta presencia, inexplicablemente, se ha considerado drás-
ticamente como un argumento probatorio de la cronología “tardía” de azaila, de mediados del 
s. I a. E. por ribera y Marín (le siguen gorgues, 2005, 432; barranDon, N., 2011 238), sin tener en 
cuenta la amplia cronología de esta estampilla y sobre todo su presencia en Valentia. 

 859 morel, J., 1965, pp. 146-147. 

 860 PeDroni, L., 2000, 349 ss. 

 861 lamboglia, N., 1961, p. 164, figs. 22, 24. 

 862 Pallarés, F., 1983; íd. 1986; tCHernia, a., 1990, 297 ss.; morel, J. P., 1992, 227; Íd., 1998, 493. 

 863 ribera, a., 2001, 304; ribera, a., marín, C., 2004-2005, 285. Vide también morel, J. P., 1990, 57. 

 864 ribera, a., CalVo gálVez, M., 1995, 37, se menciona, sin reproducir, un ejemplar precisamente en 
el nivel de destrucción de la ciudad entre los escombros que recubrían las termas republicanas; íd. 
1998, 349 ss. decoración en losange sobre un fondo Lamb. 1 en el área de las termas, clasificada 
como motivo típico de las beoides y un valioso elemento de datación para la fase final de Valentia. 
ribera, a., 2001, 304, “las primeras decoraciones con losange”; ribera, a., marín, C., 2004-2005, 
285, se citan ahora dos ejemplares, sin reproducir. antes del conocimiento de esta información se 
tomaba el terminus de Valentia, como una indicación post quem para el nacimiento de esta modalidad 
(PeDroni, L., 1990, 172). también, ribera, a., marín, C., 2005, p. 35, cuadro 2, con la atribución a 
la forma L. 8. 

 865 HernánDez CanCHaDo, N., 2008, 157, sobre CBN Cales L. 5. 
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en Segeda II en L. 8b (sertorio)866, argumentos reforzados por algunos ejemplares de 
B calena tardía L. 8b del pecio de Escombreras 2 (Cartagena), fechado entre el 75-70 
a. E.867, además de Cosa en el depósito tJ (tJ34, J44), fechado en el primer tercio del 
s. I a. E., con terminus post quem del 70 a. E.868 y en el pecio D de skerki Bank (¿80-
70 a. E.?)869, circunstancias que refuerzan la cronología inicial de esta modalidad 
decorativa. Es también importante su presencia en el pecio de la Madrague de giens 
(sobre L. 8 ó 5/7) (75-65 a.E.)870. Pedroni aboga por una sustitución de las estampi-
llas del tipo de los “cuoricini” anteriores, por la losange, poniendo en relación dicho 
fenómeno con el castigo silano de Neapolis871.

El uso de la losange se prolonga en el tiempo hasta mediados del s. I a. E. y 
se ha supuesto la generalización de su empleo entre los años 70 y 40 a. E.872, como 
parece desprenderse de los ejemplares de los pecios de titan (50-45 a. E.) o Planier 
(55-47 a. E.), que son solo un extremo en la horquilla cronológica873.

tipológicamente parecen establecerse diversos tipos a partir de dos escalones 
básicos, como vio Morel874, estando los extremos de la evolución del motivo a partir 
de los modelos de spargi y de titan, con formas intermedias y derivadas que testi-
monian una cierta variedad de talleres y procesos evolutivos, casi siempre asociados 
a la forma L. 8 sobre todo, L. 1 y en menos casos a la L. 5875 (fig. 293).

Las losanges presentes en azaila corresponden a las variantes 4d (Ig 24) y 4 g 
(Ig. 16) de Pedroni, según los hallazgos de Cales876, caracterizadas por las cuatro 
palmetas reunidas por un cuadrado de lados incurvados que contienen un circulito 
central con punto, aislado (4d) o en el interior de otro cuadradito de lados incurva-
dos. La primera variante 4d se encuentra en los pecios de spargi877 y en el pecio de 
san Ferreol (¿75-65 a. E.?)878 y por lo tanto en un abanico de tiempo dilatado entre 
el año 80 y mediados del 2º cuarto del s. I a. E.879.

 866 franganillo, D., 2013, 120. 

 867 alonso CamPoy, D., PineDo reyes, J., 2007, 222. No se especifican los ejemplares que portan esta 
estampilla. 

 868 Estampilla del tipo Pedroni g, mCCann, a. M., oleson, J. P., 2004, p. 72 y nota 128. 

 869 mCCann, a. M., oleson, J. P., 2004, fig. 4.32. 

 870 tCHernia, a., Pomey, P., HesnarD, a., 1978, p. 57, lám. XIX, 5. 

 871 PeDroni, L., 2000, 350. 

 872 ribera, a., marín, C., 2004-2005, 286.

 873 taillez, Ph., 1961, 187; tCHernia, a., 1968-1970, 56 ss.; Parker, a., 1992, 1149, 860; morel, J. P., 
1998, 493. 

 874 morel, J. P., 1965, 147; íd. 1990, 65, ya insistió en la presencia en spargi de los sellos con losange. 

 875 No se acaban las variantes en las formas cuadriformes de losanges, como evidencia el modelo de Fos 
1 (giaCobbi, M. F., lequement, r., 1987, fig. 12, 1, 185), con 5 palmetas en lugar de cuatro, sobre 
vaso caleno. tercer cuarto del s. I a. E.

 876 PeDroni, L., 1990, fig. 7, 170 ss. 

 877 lamboglia, N., 1961, fig. 24 arriba.

 878 mas garCía, J., 1982, fig. 4.; ribera laComba, a., CalVo gálVez, M., 1995, 37. 

 879 Otros ejemplares, sin cronología en san Miguel de sorba y en tarragona (lamboglia, N., 1961, fig. 
19, 7). 
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La variante 4g se documenta en ampurias 518880 y 411881, Libisosa882 y la Ma-
drague de giens 3498883, además de otros hallazgos de cronología indeterminada884 
(fig. 294). Para Libisosa se admite la fecha sertoriana (100-75/70 a. E.). En ampurias 
se admite una cronología en torno al segundo cuarto del s. I a. E. para el relleno de 
la cisterna de la terraza inferior de la Casa n. 1 con presencia de CBN B con el tema 
de la losange885.

 880 sanmartí, E., 1978, lám. 39, sobre L. 8, tipo ampuritano F. Pozo estratigrafía Villanueva. Esta cisterna 
fue inutilizada en la primera mitad del s. I a. E., sin más precisiones (228). 

 881 sanmartí, E., 1978, láms. 31 y 112, 162. Imitación ampuritana tipo F, fechado en la primera mitad 
del s. I a. E. 

 882 HernánDez, N., 2008, fig. 7. 

 883 tCHernia, a., et alii, 1978, lám. XIX. 

 884 Otros ejemplares, en Albintimilium, como elemento residual en el nivel V (lamboglia. N., 1950, fig. 
55, 8).

 885 sanmartí, E., santos, M., 1993, 300, fig. 6, 2 y 5. Hay una variante grosera del esquema 4g, en el que 
las pseudopalmetas toman un gran protagonismo por su tamaño (Palatino 357). se encuentra sobre 
cerámica de pasta de mala calidad, poco depurada y de barniz rojo-marrón metálico, con paralelos 
en Cosa (último cuarto del s. II e inicios del I a. E.) ( taylor, D. M., 1957, lám. XXXIV, 6 e, estrato D, 

FIg. 293. Losanges. Spargi. Seg. Lamboglia, 1961, fig. 24.
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Estos tipos, basados en el círculo central con punto, están en el origen de otros 
tipos de losange que se documentan en spargi, como el circulito interno que se une 
por trazos, cruciformes, a los ángulos internos del cuadrado exterior de lados cur-
vos886. Otro modelo sustituye el círculo central por un cruciforme sumario (ampu-
rias, 566887, san Ferreol888), de hacia el segundo cuarto del s. I a. E. y parece tratarse 
de una simplificación del cuadrado incurvado que llega a desaparecer, sustituido 
por completo por el signo cruciforme. Otra modalidad desarrolla el tipo 4g, partien-
do de un punto central inscrito en dos circulitos concéntricos, dentro un cuadrado 
de lados curvos, encerrado a su vez en otro análogo que reune las palmetas. Observa 
además cuatro puntos en la zona triangular delimitada por el círculo más excéntri-
co y el primer rombo (Palatino 349889, ampurias 50 y 521890, La alcudia891). Este 
modelo se fecha según titan (50-45 a. E.) y por Morel un poco antes de mediados 

119), Cartago e Hipona, en contexto de inicios del s. I a. E. (morel, J. P., 1965, 150, lám. 25 y 61), 
aportación cronológica que refuerza la data de esta modalidad en la primera parte del siglo I a. E.

 886 así se presenta en spargi (lamboglia, N., 1961, fig. 24 abajo), Baetulo (grau segu, M., guitar, J., 
et alii, 2000, lám. 4, Ct 10298, que no se atribuye a ninguno de los bloques establecidos desde el 
horizonte del 70 a. E.) y Orippo (Dos Hermanas, sevilla) (Ventura martínez, J., 2000, fig. 16, 709). 
Primer tercio del s. I a. E. Puede pertenecer a este modelo igualmente el fondo de pátera ampuritana 
155 (sanmartí, E., 1978, lam. 12, 95), fechado hacia el segundo cuarto del s. I a. E., y que no ostenta 
el punto central en el interior del circulito interno. 

 887 sanmartí, E., 1978, 217, lám. 43. Vaso indeterminado tipo ampuritano F.

 888 mas garCía, J., 1982, fig. 5. sobre fondo de pátera, L. 5 (¿?). se publica otro fondo de pátera (fig. 
4), quizá de dibujo excesivamente sumario en donde el emblema se reduce a un simple circulito en 
el centro del motivo cruciforme ya conocido, como una derivación simplificada del modelo a (¿?). 

 889 morel, J. P., 1965, 146, lám. 24.

 890 lamboglia, N., 1961, 19, 6; íd. sanmartí, E., 1978, lám. 39, sobre L. 8, tipo ampuritano F. Estrato II, 
pozo estratigrafía Villanueva.

 891 ramos folqués, a., 1969-1970, 26, fig. 2, en nivel D, de cronología excesivamente amplia pero 
posterior a la fundación de la colonia, entre los años 42 a. E. y mediados del s. I d. E. 

FIg. 294. Losanges. Libisosa. Seg. Hernández, 2008, fig. 7. 
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de dicha centuria. Finalmente otra modalidad sustituye el punto central por un di-
minuto rombo encerrado en un cuadrado incurvado, encerrado en otro que reúne 
las palmetas muy rudimentarias. Como vio Lamboglia (Enserune 3)892 se encuentra 
sobre la CBN C y se localiza igualmente en roma y en varios fragmentos de thamu-
sida893, fechados en torno al año 70 a. E. aproximadamente. Estamos pues en una 
imitación de los modelos calenos y siguen marcando un fuerte índice cronológico a 
favor de la fecha “alta”, dentro del s. I a. E. de los esquemas antenombrados.

 F 2245c 1/ L. 8 b

se conserva un único ejemplar (Ig. 24 + losange Pedroni 4d)894. Lamboglia 
fijó, sobre el modelo de ampurias, su variante 8b895 y Morel su forma 2245c 1, 
atribuyéndolo a la beoide (calena), con una propuesta de datación en torno a la 
segunda mitad del s. II a. E.896 su cronología inicial parece ajustarse, para las pro-
ducciones etruscas, hacia el 140/130 a. E., documentándose en Valentia en dicha 
variante etrusca, en el nivel sertoriano y faltando la variedad calena897, que sería en 
consecuencia posterior a dicha fecha (75 a. E.), como postula ribera898.

Esta circunstancia hace replantearse el significado de la presencia de esta forma 
calena en los pecios de sant Jordi 1(100-80 a. E.)899, spargi (100/80-70 a. E.)900 y 
Escombreras 2 (varios ejemplares) (90-80 a. E. 75-70 a. E.), cuya datación debería 
retrasarse en dicha proporción, hasta los años 75 a. E., como ya se ha enunciado 
correctamente para spargi901. su presencia en la Loba, podría modificarse, ya que se 
reduce a un único fragmento, sin reproducir, “atribuido” a esta forma902.

La forma L. 8b, se documenta igualmente en el pecio D de skerki Bank903 (¿80-
70 a. E.?), en el depósito D de Cosa de hacia el 70-60 a. E. o quizá en la década 
anterior904, en Tarraco (100-75 a. E.)905 y en el nivel de prospección de Segeda II, con 
decoración de losange906.

 892 lamboglia, N., 1961, 162, 3. 

 893 morel, J. P., 1965, lám. 18 y 55, 114. 

 894 ribera, a., marín, C., 2006, 273. 

 895 lamboglia, N., 1961, 148; sanmartí, E., 1978, n. 50, 63, lám. 2. El vaso procede el “almacén gandía” 
y por lo tanto no tiene estratigrafía. 

 896 morel, J. P., 1981, 152. 

 897 ribera laComba, a., CalVo gálVez, M., 1995, 32. se señala solo un ejemplar pero de CBN etrusco, 
no caleno. 

 898 ribera, a., marín, C., 2006, 273. 

 899 CerDá, D., 1980, fig. 17; Colls, D., 1987, lám. 9, 63, p. 56. 

 900 lamboglia, N., 1964, fg. 24; Pallarés, F., 1979, p. 157. 

 901 ribera, a., 2001, 304; ribera, a., marín, C., 2004-2005, 285. Vide también morel, J. P., 1990, 57. 

 902 PasselaC, M., 2002, 252. solo se ha conservado un fragmento, sin reproducir, de borde “atribuido” 
a esta forma. su rareza, podría explicar la ausencia de losanges en la Loba, en opinión de Passelac.

 903 mCCann, a. M., oleson, J. P., 2004, p. 72, fig. 4.32. 

 904 taylor, D. M., 1957, 118, lám. XXXIV, 6 e-f; XXXV, 9 b. 

 905 Díaz, M., 2000, 243, fig. 46 y fig. 47, 16. 

 906 franganillo, D., 2013, 120, y fig. 4. La recogida de materiales corresponde a Segeda II atribuyéndose 
a la etapa sertoriana, sin más detalle. 
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Esta forma marcaría un criterio ciertamente preciso desde el punto de vista 
cronológico, situándose su aparición a partir del año 75 a. E. y siendo en dicho 
caso muy significativa, su ausencia en Libisosa, Cáceres el Viejo, o Caminreal, que 
abonarían la datación propuesta, siendo su presencia en azaila, aunque mínima, 
muy significativa.

 F 2243d 1 similis.

La segunda forma (Ig. 16), una pequeña pátera decorada, de pared ligeramente 
abombada, con losange Pedroni 4g907, se relaciona formalmente con la forma M. 
2243 d 1908 con un pie inclinado y apuntado (tipo P 211/212), en la línea del ejem-
plar de Cales 395 (s. II a. E.) que ostenta muy pronunciado un entrante interior, en 
el arranque del pie, enunciado levemente en nuestro ejemplar909. se relaciona tam-
bién con los pies, sellados con losange, 552 y 772 (s. I a. E.) de Cales910.

Conclusiones

Determinados argumentos extraídos de la mera tipología y de sus detalles mor-
fológicos aportan informaciones de interés:

L. 5: el índice de dimensiones de los platos, es coincidente especialmente con 
la Madrague de giens y Libisosa, con los picos altos en los ejemplares entre 18-24 cm 
(circa 80%) y los más bajos entre 27-34 cm (8%). Hay ausencia de grandes platos, 
que en torre d’Onda significan el 23% (entre 30-40 cm), con 4 ejs. de 40 cm (19%), 
algunos con sellos nominales (barniz negro aretino), lo que daría anterioridad a 
azaila/Madrague. El grupo de platos entre 16-18 cm en azaila, significa el 38%, 
homologable al de Madrague, 16-17, con el 45%, siendo este porcentaje mucho 
más bajo en torre d’Onda, en donde los platos de menor tamaño (17-19 cm) signi-
fican solo el 14%, lo que parece confirmar una predilección hacia formas de mayor 
capacidad en dicho yacimiento, respecto de los dos anteriores, patente también en 
el módulo siguiente de torre d’Onda (21-23 cm), que registra el 62%, con disminu-
ción en los yacimientos de azaila y Madrague en los que los grupos homólogos se 
sitúan en el 42% (20-26) y 47% (19-22) respectivamente. también se observa una 
diferencia visible en el módulo de 19-22 cm, que en azaila es del 25%, mientras que 
en la Madrague resulta del 47%.

Los pies de tipo 142 a 1, muy presentes en Madrague (35%), solo representan 
en azaila el 3,7%, y otro tanto se comprueba con los pies 172 a 2 y 145 a 1 de es-
casa presencia en azaila (9,43 y 7,54%), y con porcentaje mayor en la Madrague 
(32%)911, sin que podamos dar a dichos rangos ningún valor cronológico, siendo 

 907 Que hemos atribuido en nuestro trabajo inicial (beltrán lloris, M., 1979, 175 (reprod. En beltrán 
lloris, M., 1976, fig. 51, Ig 16).) a la variante 8b. 

 908 morel, J. P., 1981, 152. 

 909 PeDroni, L., 1986, pp. 183-184, lám. 74, 395. 

 910 PeDroni, L., 1990, láms. 74, 106, 162. 

 911 también en Cáceres el Viejo (2 ejs. de 5).
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más significativa la ausencia en la Madrague de los modelos 121 a 2 (8,3%), 141 a 4 
(14,5%) y 152 a 4 (14,5%), que indicarían una secuencia anterior.

L. 1: atendiendo a los índices comentados, a y b; en el primer valor, a, en el 
rango de spargi se incluye el 40% de los vasos y en el de la Madrague de giens, el 
25% exclusivamente. Para el segundo valor, b, el 60% está en los rangos de spargi y 
el 40% restante se incluye en los valores mínimos del modelo de la Madrague, entre 
0,53-0,63, con solo un ejemplar entre 0,64-0,70, es decir en los rangos de menor 
capacidad de dicho modelo, de donde cabría una relación con las formas iniciales 
del pecio.

L. 2: ausencia de copas de tipo excesivamente bajo (sin rebajar el índice de 0,34 
(1 ej.), estando el resto a partir de 0,37; es decir, el 43% en el rango constatado en la 
Madrague (0,32-0,44) y el resto, de tipo alto (Morel 1222, 1224) (56%).

L. 3: Las tres modalidades de pie señaladas, como en Cáceres el Viejo.

L. 8b: Presente en los horizontes de la década de los 70 a. E., muy posiblemente 
difundida a partir del 75 a. E. solo un ejemplar.

L. 10: Pie con resalte, anterior a los modelos presentes en la Madrague y titan.

Losange: Dos únicas estampillas en losange, tipo Pedroni d y g en toda la masa 
de barniz negro caleno. Esta presencia incipiente coincide con los horizontes de 
Valentia (2), Escombreras 2 (varios), Libisosa (1), y Madrague de giens (1).

5.2.5. Vajilla y consumo

Ya insistimos en los porcentajes funcionales de la vajilla de mesa presente en 
azaila, como medio de acercarnos a los usos alimenticios de la población912. Obser-
vamos en azaila, en la vajilla de barniz negro, un porcentaje ciertamente alto de for-
mas planas, es decir platos y fuentes con el 89%, y en las copas/escudillas, el 60%, 
que significan en el cómputo total de la vajilla de mesa, respectivamente, el 35,6% 
y el 23,7%. se trata de las formas L. 5 y L. 1, que significan un índice de presencia 
en el conjunto de barniz negro del 38,09% y 24,80%. En esta tendencia, o forma de 
consumo a la manera itálica, han insistido también otros autores, como Pérez Ba-
llester913, destacando dicho comportamiento en los horizontes de la parte final del 
s. II e inicios del s. I a. E. —hasta la mitad de la centuria— y que significa la adopción 
de un modelo de cocina itálico muy claro, en cuyos modos se han desplazado las 
dos vasijas por excelencia representantes del barniz negro a anterior, como el plato 
L. 36 y los cuencos profundos L. 31/33, juntamente con los cubiletes de paredes 
finas que acaparan el repertorio de los vasos para beber. Las formas profundas en 
la vajilla parecen asociarse al consumo de alimentos semisólidos (gachas, potajes, 
purés…), mientras que el plato L. 5, parece asociado a alimentos sólidos, en la línea 

 912 beltrán lloris, M., 1995, 262 ss. 

 913 Pérez ballester, J., 2008, 213 ss.
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de la culinaria itálica y significando en este sentido un cambio evidente en los há-
bitos alimentarios, que comienza a operarse a finales del s. II a. E.914. La presencia 
de los boles profundos es mínima en azaila (7,6%), contrastando con otros puntos 
del propio valle del Ebro, como la romana (40,6%), tiro de Cañón (15,3%)915, o la 
Vispesa en el ámbito oscense916. En estos lugares, los boles/cuencos profundos (más 
en la tradición de las formas L. 31/33 del BN a) evidenciarían síntomas equivalentes 
a los inicios de romanización en el consumo alimentario.

Los platos (y las copas/escudillas después) significarían unas formas más 
asentadas en los nuevos modos gastronómicos y culinarios de roma, como queda 
patente desde niveles de uso anteriores en yacimientos “itálicos”, como en los 
campamentos numantinos (46,42% en CBN a y 61,76% en CBN B)917, o en Olbia 
de Provenza (2ª ½ del s. II a.C.) (42%)918 y persiste en los registros de la Colo-
nia Celsa, mucho después919. La relativa abundancia de las copas/escudillas L.1/F 
2323, podría deberse a su papel polivalente, tanto para el consumo individual de 
líquidos como de productos semisólidos, lo que parece aconsejable, teniendo en 
cuenta el bajo porcentaje de vasos claros (5,8%) o jarritos bulbosos (4,24%), a 
los que habría que añadir, sin embargo, determinadas formas decoradas ibéricas 
destinadas igualmente a la bebida (vinaria), como los vasos de tipo crateroide 
azaila 4.21920 (demasiado pequeños para la mezcla de bebidas y de uso indivi-
dual) o los vasos con asas azaila 4.23921, individuales o colectivos en función de 
sus dimensiones922.

Estos registros, que es necesario combinar con otros elementos característicos 
de la nueva cocina, como la patina (sobre todo para alimentos sólidos como los 
pescados, carnes, hortalizas, verduras…, consumidos preferentemente en platos 
llanos), el mortero o el caccabus, junto con la panificación, presentes en azai-
la al lado de otros aspectos de la cultura material (edículo in antis, termas, pin-
turas del Primer Estilo, pavimentos en signino teselado, ánforas vinarias, lecho 
broncíneo…), nos ofrecen un panorama evidentemente avanzado en lo cultural 
y característico en este momento de una sociedad fuertemente romanizada con 
horizontes significativos, comparativamente hablando, en los yacimientos itáli-
cos tardorrepublicanos del valle del Ebro (Fuentes de Ebro, el Burgo de Ebro…). 
Esta vocación itálica, parece estar en la base de la demanda especializada en la 
vajilla calena tardía que predomina en el yacimiento, apoyada especialmente en 
la presencia masiva de platos y escudillas (L. 5/7 y L. 1) que parecen componer lo 
más selecto de la vajilla de mesa, junto con una intensa práctica epigráfica. Esta 

 914 Veánse también las consideraciones a este particular de PrinCiPal, J., 2004, 158 ss. 

 915 beltrán lloris, M., 1995, 264 y gráfico porcentual de yacimientos vecinos.

 916 Como dejan ver Domínguez, a., maestro, E., ParaCuellos, P., 2007, 135 ss., a propósito de los 
niveles, anteriores, de la Vispesa. 

 917 sanmartí, E., PrinCiPal, J., 1997, 50 ss. 

 918 bats, M., 1988, 226 ss. 

 919 beltrán lloris, M., 1998, 769. 

 920 beltrán lloris, M., 1976, fig. 55, 56, 57.

 921 beltrán lloris, M., 1976, figs. 56, 57. 

 922 le meaux, H., 2004, 138 ss., con comparaciones petrológicas para los conjuntos de la guardia de 
alcorisa. 
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mirada intensa a los modos itálicos de la población azailense, podría explicar en 
este momento el predominio de una vajilla en la que las formas L. 5/7 y 1 consti-
tuyen la esencia del modo itálico en los usos de la mesa, en los que determinados 
recipientes de mesa, como los cuencos profundos y otras formas relacionadas con 
el mundo indígena están en el olvido.

Estas nuevas formas en función de las características de la población mani-
fiestan una demanda traducida en los porcentajes conocidos, circunstancias que 
pueden explicar la presencia masiva de las producciones calenas en azaila, cuyo 
repertorio se adaptaba de forma eficaz a las necesidades evidenciadas en los usos 
gastronómicos del momento.

5.2.6. Presencia minoritaria de la aretina de barniz negro

solo se ha localizado en azaila un fondo de L. 5, con decoración interior alter-
nante de palmetas y lotos estilizados923, con paralelos estrictos en Cosa en el depósi-
to D (130/120-70/60 a. E.)924. Esta especie también se localiza en un único ejemplar, 
de forma L. 5/7 (Morel 2286 a1) en Caminreal925 y no se ha documentado en otros 
yacimientos aragoneses, ni en la última revisión de Salduie926. La aretina de barniz 
negro tiene en su etapa inicial una dispersión limitada y se difunde desde el s. II y 
especialmente en el 1er y 2º cuartos del s. I a. E. En su etapa más avanzada se pre-
senta con formas más evolucionadas (grandes páteras L.7) asociadas a estampillas 
nominales especialmente a partir del año 50 a. E. como los ejemplos de Baetulo927, 
torre d’Onda (Burriana) 928, san Miguel de sorbá929 o Cartagena930.

En todo caso esta presencia minoritaria (1 ejemplar) en azaila (como en Ca-
minreal o Valentia931) significa un momento precioso para el inicio de la difusión 
de esta especie en Hispania, viniendo a resaltar la importancia de la difusión de 
los productos noretruscos, bien documentados en contextos de la primera mitad y 
fines del II y comienzos del I a. E. en yacimientos urbanos italianos, como Porto-
franco, siempre sin superar el 2% de índice de presencia en el conjunto del barniz 
negro932.

 923 beltrán, M, 1979, p. 189, n. 223, figs. 20, 21; íd. 2002, 432 ss. 

 924 taylor, D., 1957, pp. 123, 153, 156, lám. XIII, 3 y espec. XXXIV, D 6 b sobre forma 5/7. 

 925 ViCente, J., et alii, 1991, 93. Lleva estampillas que no se especifican en su tipo concreto, salvo referen-
cias generales a modelos del Palatino del roma, en número de 9 y en disposición circular, tampoco 
se describe el tipo de pie y características de la pasta. 

 926 galVe, M. P., et alii, 2000, 249 ss. 

 927 grau i segu, M., guitart Durán, J., Jiménez Y fernánDez, M., Pera i isern, J., 2000, 77. 

 928 ferrán arasa I gIL, F., 2001, fig. 78, p. 117. 

 929 sello en forma de “doble C” contrapuesta con puntos (lamboglia, N., 1950, 148 y 153). 

 930 ruiz ValDeras, E., 2000, 144. 

 931 ribera, a., marín, C., 2004-2005, 273. se menciona un mínimo porcentaje de aretina de barniz 
negro, como de barniz negro C (0,5%). 

 932 melli, P., gabaro, L., 2000, 21. 
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5.2.7. Las imitaciones en cerámica gris del barniz negro (CBN pasta gris)

Esta modalidad se ha llevado también, recientemente933, a un momento tardío 
del barniz negro por su presencia en la región de Mataró a partir del segundo cuar-
to del s. I a. E.934, sin que quepa reducir a las mismas producciones las cerámicas 
grises de Ilerda935, cuyos acabados se acercan a veces a la cubierta de las produccio-
nes campanas, e incluso en las producciones localizadas en Baetulo, unas presentan 
barniz externo y otras no936, como ocurre con las denominadas grises oretanas o 
bastetanas, que tampoco presentan barnices en ningún ejemplo y que se inician a 
comienzos del s. I a. E.937.

No es el caso de la calidad de pastas y barnices presentes en azaila, en la pasta 
que denominamos D (que reproducen formas de la a y B), cuyos barnices son de 
buena calidad, opacos y densos938. Las cerámicas de barniz negro y pasta gris, apa-
recen ya en Cartagena en niveles de hasta el 130/120 a. E., con repertorios formales 
de la CBN a y B (L. 1, 3, 4, 5, 6), y continúan posteriormente en niveles del 80/70 
a. E. e incluso más tarde, hasta el 40-30 a. E.939 se ha identificado igualmente en 
el pecio de la Cavaliere (110-90 a. E.)940, spargi (80-75 a. E.)941 o La Madrague de 
giens (75-65 a. E.)942. también en Valentia, en el nivel sertoriano, se contabiliza con 
el 4% de presencia y se registran igualmente, en ínfima cantidad, en Segeda II943. Es 
evidente que esta amplia producción de pasta gris, con un momento importante 
en yacimientos del s. I a. E., con significativos tipos y variedades, requiere de un 
detenido estudio antes de aplicar criterios excesivamente homogéneos, sobre todo 
de tipo cronológico944.

5.2.8. Las imitaciones ibéricas (reductoras y oxidantes) del barniz negro

La denominada genéricamente gris ibérica ha proporcionado ejemplares que 
copian directamente a la CBN B de forma L. 1 (1 ej.), L. 2 (1 ej.), L. 3 (2 ejs.), L. 11 
(1 ej.), además de algunos fragmentos de difícil clasificación945. En esta línea de 
copias serviles de la vajilla de CBN B. Por otra parte en pastas oxidantes y cu-

 933 gorgues, a., 2010, 371 (le sigue barranDon, N., 2011, 238, como argumento para la datación tardía 
de azaila). 

 934 garCía roselló, J., PuJol Del Horno, J., zamora moreno, M. H., 2000, 63. 

 935 Paya merCé, X., 2000, 237. 

 936 grau segu, M, guitart Durán, J., Pera isern, J., Jiménez, M. C., 2000, 79. 

 937 aDroHer, a. M., lóPez, a., 2000, 158. 

 938 beltrán lloris, M., 1979, 149. se trata de 9 ejemplares. De buena calidad: C.a. L. 4: 156; C. B: 88, 
93, 179, 190, 202, 216; escasamente adherente: 69; barniz perdido por la erosión: 83. 

 939 Pérez ballester, J., 2000, 133-134. 

 940 CHarlin, g., gassenD, J. M., lequement, r., 1978, 30. 

 941 Pallares, F., 1986, 95. 

 942 tCHernia, a., Pomey, P., HesnarD, a., 1978, 57 ss. 

 943 franganilo, D., 2013, 120. 

 944 aa.VV., 2000, 409. 

 945 beltrán lloris, M., 1976, 209 ss.
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biertas lisas946, como las anteriores, exclusivamente engobadas, se han localizado 
imitaciones de la forma L. 3 (1 ej.), L. 12 (2 ejs.), páteras L. 5 (2 ejs.), así como 
la L. 18 (1 ej.), entre los modelos que entendemos más recientes. La aportación 
cronológica de estas cerámicas es muy débil, incluso atendiendo a sus modelos; 
las primeras pertenecen al grupo genérico de grises ibéricas conocidas de forma 
específica en el N.E. peninsular y ámbito levantino que caracterizan el siglo II y 
parte del s. I a. E.947, sin que sirvan con precisión a nuestros intereses de delimita-
ción cronológica.

5.2.9. La cerámica común de cocina y mesa

Morteros Empor. 36, 2

se trata de una importación de productos campanos identificados en Hispania 
normalmente como la forma Emporiae 36,2 y que responde a producciones coinci-
dentes en su pasta con las ánforas Dr. 1 de la Campania o con los platos de engobe 
interno rojo-pompeyano y los de borde bífido948, sin que tenga mayor significado 
el perfil triangular que adoptan sus labios, que se ha relacionado por Bats con de-
terminadas ánforas de forma Dr. 1a949. Cronológicamente este tipo de morteros se 
sitúa en el siglo II y en el comienzo del s. I a. E., y es patente su llegada a la península 
ibérica en el circuito comercial establecido desde el territorio campano.

se localizan así en el nivel de Nages II reciente (175-100 a. E.)950, en el VIB 
de Albintimilum951 y en otros puntos en los que se evidencia su difusión a partir 
del año 150 a. E.952, siendo frecuente su presencia en niveles de comienzos del s. I 
a. E., como el pecio de san Jordi (100/80 a. E.)953, la Cavaliere (circa 100 a. E.)954, 
en el nivel VII de la muralla robert de ampurias (175-125 a. E.)955, en la argilera 
(Calafell, tarragona) abundante en nivel fechado entre el año 100-80 a. E.956, Bu-
rriac en el depósito del sector occidental (100-75 a. E.)957 o Valentia958, situándose 
su desaparición, en un momento posterior que podría llevarse al tránsito del s. II 
al s. I a. E.959. su presencia en los yacimientos del Ebro (azaila, Palomar de Oliete, 

 946 beltrán lloris, M., 1976, 214 ss. 

 947 lóPez mullor, a., fierro, J., 1993, 7 ss.; nolla, J. M., et alii, 2010, 25 ss. 

 948 aguaroD, M.C., 1991, 123. 

 949 bats, M., 1988, 162. 

 950 Py, M., 1978, 249, fig.120, 273-276. 

 951 lamboglia, N., 1952, 94, n. 32. 

 952 bats, M., 1988, 163; aguaroD otal, M. C., 1991, 123 ss. 

 953 CerDá, D., 1980, fig. 88. 

 954 CHarlin, g., et alii, 1978, fig. 21, 2. 

 955 sanmartí, E., santos retolaza, M., 1992, 304 ss. 

 956 sanmartí, E., 1984, 29, láms. 29, 34, 44, 47 etc. 

 957 miró, J., et alii, 1988, 23. 

 958 ribera, a., marín, C., 2004-2005, 277 y fig. 6. 

 959 bats, M., 1988, 163, lo sitúa en el primer cuarto del s. I a. E. 
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tiro de Cañón, tossal gort de Mella)960 marca una intensa difusión, a la par que un 
interesante ajuste cronológico, cuya data coincide con otros yacimientos, de época 
sertoriana, como Cáceres el Viejo o Numancia961.

Morteros de imitación Empor. 36, 2, tipo Azaila

Los morteros campanos fueron objeto de una imitación propia del valle del 
Ebro, impulsada por los comerciantes itálicos en asociación con productores in-
dígenas, originándose los denominados “morteros de imitación, tipo azaila” o de 
“dediles” que caracterizan en numerosos yacimientos del Ebro los horizontes de co-
mienzos del s. I a. E., en Kontrebia Belaiska962, La Corona de Fuentes de Ebro963, tiro 
de Cañón964, o Caminreal965, desapareciendo su fabricación a partir de dicho mo-
mento, como sugiere la nómina de hallazgos conocida (además de los nombrados, 
Bursao966, el Palomar de Oliete967, La guardia de alcorisa968, alto Chacón969, azuara 
...), de los que solo rebasaría ligeramente la fecha propuesta el yacimiento de la 
guardia de alcorisa, que parece posterior en algunos años al “horizonte de azaila”. 
El fenómeno de esta asociación entre Protemus fecit/Borotenbotenin, se repite con el 
modelo Fl(accus, auus?) Atili L(ucii) s(eruus)/bilake aiunatin/en abiner, documentado 
en Caminreal y en la Corona de Fuentes de Ebro, cuyos horizontes cronológicos 
parecen análogos a los de azaila.

atendiendo a los sellos in planta pedis que ostentan los morteros de Protemus fe-
cit/Borotenbotenin, se ha planteado970 que este tipo de estampillado no aparece nunca 
antes de los años 50 a. E. en la cerámica propiamente itálica, como en la calena ter-

 960 aguaroD otal, M. C., 1991, azaila (fig. 27, 1), Palomar de Oliete (fig. 28, 3), tiro de Cañón (fig. 
28, 4), tossal gort (fig. 28, 3). 

 961 aguaroD otal, M.C., 1991, 124. 

 962 aguaroD otal, M.C., 1991, 109. 

 963 aguaroD otal , M. C., 1980, 238.

 964 Perales, Mª. P., PiCazo, J.V., sanCHo, a., 1983-1984, 203 ss.; benaVente, J.a., Juste, N., Perales, Mª. 
P., PiCazo, J.V., sanCHo, a., 1985-86, 107 ss. también beltrán martínez, a., 1989-1990, 125 ss. 
reseñándose un único nivel de ocupación con 1 frag. de CBN a, 2 de CBN B. 1 borde de CBN C y 
numerosos fragmentos de cerámica gris. Véase también algún grafito común con azaila, como a.to 
(gasCa, M., fletCHer Valls, D., 1989-1990, p. 136). 

 965 ViCente, J., et alii, 1991b. 

 966 aguaroD, M. C., 1991, 127.

 967 Falto todavía de una publicación detallada de las excavaciones. Los materiales, sin detalle ni des-
cripciones ajustadas, pueden verse en beltrán martínez, a., 1958, 25 ss.; atrián JorDán, P., 1978, 46 
ss.; atrián JorDán, P., ViCente reDón, J., esCriCHe Jaime, C., HerCe san miguel, a.I., 1980, 194-197; 
anónimo, 1981, 318-319. 

 968 atrián JorDán, P., martínez gonzález, M., 1976, 59 ss., fechando el nivel en el s. II a. E. martínez 
gonzález, M., 1973, 71 ss.; atrián JorDán, P., ViCente reDón, J., esCriCHe Jaime, C., HerCe san miguel, 
a. I., 1980, 96-99; anónimo, 1982, 267. 

 969 atrián, P., 1976, 70, fig. 40 b. 

 970 gorgues, a., benaVente, J. a., 2007, p. 307, se apuntan “los dos últimos decenios de la república” 
para este tipo de estampillas; gorgues, a., CaDiou, F., 2008, 129; gorgues, a., 2010, 371. 
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minal. De hecho, a partir del 40 a. E., según Pedroni971, mientras que en las ánforas 
hispánicas se señala la precocidad de esta estampilla en las formas tarraconense 
1 y Pascual 1, según los sellos conocidos de ABDA (Layetana o tarraconense 1) y 
CN.LENTVL.AVGVRI (Pasc. 1). La fecha de aparición del ánfora Pasc. 1, es también 
avanzada, en el año 40 a. E.972.

solo el pecio de Palamós del 50-40 a. E., ofrecería la fecha más temprana para 
los autores, en donde apareció un sello de tarraconense 1, también in planta pedis, 
con L. Volteil973. Este pecio ha tenido una fecha controvertida, que ha oscilado entre 
los años 80-30 a. E.974, la segunda mitad del s. I a. E.975, el principado de augusto976 
e incluso el último tercio del s. I a. E.977, hasta la fecha 40-30 que parece aceptarse 
actualmente978. Exceptuado el controvertido ejemplar de las Illes Formigues, el resto 
de las estampillas in planta pedis de L. Volteil, se encuentra en ejemplares tarrac. 1 B, 
como en el pecio de Cala Bona I, fechado entre el 50-30 a. E., con lucernas Dr. 3, 3 
a, Ponsich 1 C y Bussiere a VI 8 a979, o en el pecio sud-Caveaux (Marseille), del 30 
a. E.980

Esta cronología, sensiblemente más baja que la propuesta por nosotros, lleva-
ría, para algunos autores, los morteros de imitación Empor. 36, 2 a una fecha análoga 
en los años 40-30 a. E., si hemos de pensar que obedece a la misma corriente que 
la de las ánforas hispánicas. sin embargo hemos de tener en cuenta diversos aspec-
tos que modifican sustancialmente este planteamiento tardío. En primer lugar, que 
estos morteros de imitación toman el modelo de las formas itálicas en las distintas 
producciones que parecen predominar en el valle del Ebro, según los ejemplares del 
redal, o Kontrebia Belaiska981.

atendiendo al final de estas importaciones, que se produce en el primer cuarto 
del s. I a. E.982, parece más lógico (en la dinámica de copias en el mundo cerámico) 
acercar la fecha de sustitución de los modelos itálicos por imitaciones de las fábricas 
del Ebro, a dicho momento, que no a una etapa sensiblemente posterior (cincuenta 
años después). Eliminar la posibilidad de una mayor antigüedad para estas formas 
solo porque en la cerámica itálica no se conocen estampillas in planta pedis hasta 
más tarde, podría ser un argumento que nos desviase de la realidad, como cuando 
estos mismos morteros de azaila se fecharon a partir de las estampillas en TSI por 

 971 PeDroni, L., 1990, 169 ss. De hecho se plantea una cronología más tardía para esta modalidad entre 
el 40 a. E. al 20 d. E. 

 972 lóPez mullor, a., martín menénDez, a., 2008, 57. 

 973 La reciente comprobación de esta ánfora por a. Martín, no ha conseguido restituir dicha marca, de 
la que, al parecer, no quedan restos (martín menénDez, a., 2008, 107, fig, 3,5). 

 974 Parker, a., 1992, 229. 

 975 ViDal, P., PasCual, r., 1971, 120-122.

 976 lamboglia, N., 1971.

 977 miró, J., 1988, 69. 

 978 lóPez mullor, a., martín, a., 2008, 53. 

 979 martín menénDez, a., 2008, 110. 

 980 long, L., 1998, 342, fig. 4 c. 

 981 aguaroD, M. C., 1991, 126 ss. 

 982 bats, M., 1988, 163; aguaroD, M. C., 1991, 124. 
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garcía y Bellido983, en una fecha todavía más avanzada, en costumbre que perdura, 
por cierto, hasta la antigüedad tardía en las ánforas olearias béticas984.

todo hace pensar que la imitación de los prototipos itálicos, que parecen en-
contrar su momento álgido en los primeros decenios del s. I a. E., debió iniciarse en 
la década de los 80-70 a. E., aproximadamente, coincidiendo con el momento final 
de las producciones itálicas.

En segundo lugar deben considerarse los sellos de A.A.XT, in planta pedis sobre 
ánforas Dres. 1 de Villeneuve-saint-germain985 y G. AXIT, de Bibracte, con la misma 
tipología986, además del ejemplar encontrado en Londres, AXII cuya atribución al 
mismo personaje es dudosa987. Estos dos personajes, emparenteados, A. Axit( ) y G. 
Axit( ), coetáneos o sucediéndose en el tiempo, en opinión de F. Olmer, difundie-
ron sus productos vinarios en la fachada oriental de la galia, indicando un circuito 
comercial entre Italia y la galia, en la difusión del vino del ager cosanus. No deja de 
ser significativa, la existencia de otro productor del mismo territorio, (La Feniglia), 
del que se conserva, parcialmente, una N, retro, nuevamente in planta pedis988. todo 
esto incide en el territorio del ager cosanus, por ahora, como zona epónima en la 
introducción de esta modalidad decorativa. recuérdese la presencia del vino cosano 
en Caminreal, en porcentajes desconocidos todavía, pero atestiguados por el sello 
de Alexandri sobre Dres. 1.

Y finalmente, conviene tener presentes los antecedentes de estas estampillas 
in planta pedis en las ánforas ibéricas989 que se inscriben en una tradición artesanal 
ciertamente importante en el mundo indígena y que debe ser tenida en cuenta en la 
consideración de las estampillas sobre los morteros de imitación Empor. 36, 2, que 
se inscriben en esta corriente990. así se documentan de forma clara las estampillas 
siguientes:

— sobre el dorso de un asa de ánfora ibérica de Iesso, de sección redondeada 
con digitación clara en su arranque superior que debe pertenecer a la forma ribera 
I-4991, caracterizada por asas de herradura insertadas a partir del hombro que tienen 
asignada una cronología general entre los siglos III-II a. E., independientemente de 

 983 garCía y belliDo, a., 1959, 164 ss. Posteriormente, han retomado este argumento cronológico, que 
evidentemente ignora el resto del contexto material de azaila, Pérez, C., fernánDez, C., 1989, 73 ss. 
y recientemente abasCal, J M., 2003, 244. 

 984 moros Díaz, J., berni millet, P., 2013, 295 ss. 

 985 Henon, B., 1995, 2 y 3. 

 986 olmer, F., 2003, 215. 

 987 CallenDer, M. H., 1965, n. 166.

 988 olmer, F., 2003, p. 203, fig. 56, 21. 

 989 Entre los sellos ibéricos sobre ánforas debe tenerse en cuenta además, por su cronología alta, la 
estampilla rectangular tiri sobre ánfora de imitación grecoitálica de Enserune (formigué, J., 1943, 
13-14; Jannoray, J., 1955, 437, lám. LIII, 3), impresa sobre el dorso de un ánfora grecoitálica de 
de tipo Will E, fechada en el s. III a. E. Dicha estampilla es de aspecto casi rectangular, pues el lado 
izquierdo se presenta claramente redondeado y apuntado, siendo el cuerpo central de la cartela 
más ancho que el inicial, cuadrangular (así se aprecia claramente en determinadas reproducciones 
fotográficas, como en laubenHeimer, F., 1990, 35). 

 990 beltrán lloris, M., 2008. 

 991 ribera laComba, a., 1982, 105. 
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que el ejemplar de guissona, encontrado en la zona de Camp Primer, se encuentra 
en un nivel de amortización que recubre las fases más antiguas del yacimiento y 
cuyo periodo de formación se ha llevado, como fecha ante quem, a los finales del 
s. I a. E.992. solo se conserva parte de la estampilla con el texto sube[---] con la parte 
anterior de la planta, cuyo pie dividido en dos porciones en la puntera, como sugie-
re una depresión en la misma, se asemeja formalmente al ejemplar de azaila con 
borotenbo/tenin993.

— un segundo ejemplar, con el texto ban, procede de la serreta de alcoy, tam-
bién sobre dorso de ánfora ibérica de forma semicircular, perteneciente a la clase 
ribera I-6, aproximadamente, por la implantación del asa, y procedente del nivel 
serreta II (calle IV), fechado entre el s. III a. E. y el primer cuarto del II a. E.994 La 
estampilla presenta una planta sensiblemente estilizada de punta fina y estrechada 
en su parte media.

— De la alcudia de Elche, procede un fragmento de asa de sección ovoide995 
con sello de lectura controvertida, perteneciente a forma ibérica sin clasificar y del 
nivel E, cuyo momento final se sitúa desde época bárquida (sic) a mediados del 
s. I a. E. La forma irregular de la cartela en la que se inscribe el sello, rectangular con 
ondulaciones en el extremo izquierdo y una leve depresión en la zona derecha, nos 
inclinan a incluirla en el mismo grupo de sellos in planta pedis.

Este tipo de sellos, pues, mantiene desde el s. II a. E. una morfología particular 
que se repite en ejemplares anepígrafos, por ejemplo en el Moluengo (Villargordo 
del Cabriel), en asa de sección casi circular y encontrada en prospección996 y de 
forma inédita hasta ahora, ya que la planta estilizada se remata en un extremo por 
la representación de los dedos del pie sugeridos por líneas paralelas997. Este motivo 
decorativo tuvo una más amplia implantación en el mundo ibérico levantino, como 
se evidencia en el fragmento de vaso del tossal de san Miguel de Liria998 y en otro 
ejemplar del Cigarralejo de Mula999.

De este modo, esta producción mixta incorpora de una parte, de forma muy 
clara, tanto los antecedentes ibéricos en la reproducción de las formas itálicas, como 
evidencian la fábrica de los morteros y el tipo de estampillas que el mundo paleo-
hispánico utiliza antes (¿?) que roma, y por otra parte, introduce, desde el punto de 
vista económico, una forma de explotación que roma plantea, precisamente apo-
yada en unos modos productivos ligados directamente a la fabricación de uno de 
los utensilios culinarios que mejor transmite la presencia de estas nuevas formas 

 992 Pera i isern, J., 2003, 249, n. 30. 

 993 Pera i isern, J., 2003, fig. 4.

 994 ribera laComba, a., 1982, 52, 53, y fig. 12. mata, C., soria, L., 1997, 309 ss. (fines del s. III e inicios 
del II a. E.). Pérez suñé, J. M., reVilla, V., 1997, n. 21. 

 995 ramos fernánDez, r., 1969, fig. 2, lám. I, 2 (ekanku); ribera laComba, a., 1982, fig. 26, 7 (cuncae). 
Pérez suñé, J. M., reVilla, V., 1997, n. 20.

 996 ribera laComba, a., 1982, fig. 34, 1; mata, C., soria, L., 1997, 311, fig. 13; Pérez suñé, J. M.ª, reVilla, 
V., 1997, n. 22.

 997 No deja de llamarnos la atención la estrecha relación morfológica entre esta marca decorativa y las 
posteriores estampillas in planta pedis de la terra sigillata itálica. 

 998 bonet rosaDo, H., 1995, fig. 127, lám. 26. 

 999 lillo CarPio, P.a., 1977-1978.
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de preparación de los alimentos, que las élites indígenas, junto con otros rasgos 
de prestigio, adoptaron en dicho momento. se abre así, como hipótesis de trabajo, 
que los lazos con el territorio cosano pudieron no limitarse a un simple intercam-
bio comercial, con la traslación posible de otros intereses productivos. No deja de 
ser significativa la presencia en este tipo de morteros de dediles, imitación de los 
itálicos, de la producción de Fl(accus) Atili Lucii seruus (en Caminreal), estando am-
pliamente documentado el cognomen Flaccus en el territorio lacial (Formiae), como 
productor de ánforas Dr. 1, registradas con cierta densidad en Bibracte1000.

Dolia de ILTuRATiN

Este productor de tinajas, ha sido localizado últimamente en el alfar del Mas de 
Moreno (Foz-Calanda) ([---]rati[---]), a 20 km al sur de alcañiz, en el río guadalo-
pillo, correspondiendo a la fase 2 de dicho taller, cuyo inicio no se ha determinado 
y cuya parte final se sitúa hacia el 75/50 a. E., aunque no se han publicado los ma-
teriales en los que se apoya dicha cronología1001. Los sellos de este productor se han 
documentado igualmente sobre pesas de telar ([---]turatin) y una forma de cerámica 
común en el propio Mas de Moreno.

reforzando estos lazos, a. gorgues1002, partiendo de las relaciones entre los 
hallazgos cerámicos de azaila y los del horno de Foz Calanda, llega a una relación 
directa (traducida en la identificación personal) entre el propietario de la vivienda 
6 de azaila con el propio Ilduradin, productor de tinajas documentado en el Mas 
de Moreno, y del que dos (2) ejemplares estampillados llegaron hasta el Cabezo de 
alcalá, uno encontrado en dicha vivienda y el otro en la superficie del yacimiento en 
la ladera Este1003. Deducir de esta circunstancia que el propietario/gestor (¿?) de los 
hornos de Foz Calanda (Ilduradin), residía en azaila parece un argumento, sugesti-
vo, pero indemostrable por el momento.

 1000 olmer, F., 2003, ns. 300-305. 

 1001 gorgues, a., 2009, 482. Los descubrimientos hasta el momento, 2012, no modifican esta situación. 
La periodización establecida es: fase 1 (circa 150 a .E.); fase 2 (¿ – hacia 75/50 a. E.); fase 3 (circa 
75/50 – circa 40 a. E.). 

 1002 gorgues, a., 2009, 489, 494; íd. 2010, 334-335. 

 1003 se conocen exclusivamente dos ejemplares. El dado a conocer por Cabré fue reproducido dos veces 
tanto en el Cuaderno 1 como en el Gran Álbum, pero se trata, como hemos comprobado, del mismo 
ejemplar. Era frecuente que Cabré hiciera croquis o dibujos definitivos en papeles sueltos, incor-
porados después a documentos más definitivos. En el cómputo que hicimos en el año 1995 dimos 
por error la cifra final de tres ejemplares (beltrán lloris, M., 1995, 201 y nota 1138) arrastrando 
dicho error (dos dados a conocer por Cabré y un tercero por antonio Beltrán (beltrán lloris, M., 
1995, 44 –Cuaderno 1– y 72 –Gran Álbum–).

  1: Es la estampilla referenciada en el Cuaderno 1 de Cabré (beltrán lloris, M., 1995, 44, 64, 2-) 
y vuelta a reproducir en el Gran Álbum (beltrán lloris, M., 1995, 72 –p. 39–) y posteriormente 
en Cabré, J., 1926, 38, cámara 5, fig. 40; Íd. 1944, 24, fig. C 1. beltrán lloris, M., 1976. apareció 
con otros materiales en el nivel superior y “único” de la Casa 1 H inicial (6 G plano posterior) en 
una estancia de almacenamiento. salieron según Cabré varias tinajas, pero solo una de ellas con 
la estampilla ILTuRATiN. En la casa 6 G, no aparecieron cuatro sellos (seg. gorgues, a., 2010, 362) 
sino uno, exclusivamente. también: untermann, J., 1990, E.1.1.

  2: beltrán martínez, a., 1964, 20 ss. Encontrada en superficie en la zona oriental de la acrópolis 
en el transcurso de una visita de las alumnas del Colegio Mayor universitario de santa Isabel de 
Zaragoza y procedente posiblemente de las escombreras de J. Cabré. 
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Pero los sellos y las cerámicas de Foz Calanda, tienen una amplia dispersión. 
además de las tinajas de ilduratin1004 de azaila, el sello en pesa de telar con aiunin 
([---]unin), se localiza en el tiro de Cañón y en el Masico de Ponz de alcañiz1005, y 
el pintor del famoso kalathos con la escena narrativa de los “personajes que saludan, 
cabalgan y manejan el arado”1006, no solo está presente en azaila, sino también en 
El Cabecico de la guardia de alcorisa y es evidente que un seguimiento detallado 
de las producciones del horno del Mas del Moreno, ampliará, sin dudas el territorio 
afectado, sin que quepa deducir de esta dispersión una multiplicidad de relaciones 
directas del productor Ilduradin (ya con azaila, ya con la guardia de alcorisa1007) 
por la sola presencia de los vasos que produjo, distribuidos en un circuito comercial 
natural, dependiente del Mas de Moreno.

Es de esperar que la publicación de las unidades estratigráficas detalladas y de 
los materiales producidos en este importantísimo complejo alfarero permitan dis-
cernir, no solo los orígenes de los vasos comentados, sino también de otras vasijas 
decoradas, presentes en azaila y en el tiro de Cañón de alcañiz1008, así como la 
cronología de la fase 3 de dichos hornos que se ha situado en una horquilla crono-
lógica entre los años 75/50-40 a. E.1009 y cuya ajustada definición puede ser crucial 
para los yacimientos del valle del Ebro.

Nótese también la presencia en la costa, en Valentia, en el nivel sertoriano, de 
las tinajas de tipo Ilduratin (2,70% de la cerámica ibérica)1010.

 1004 moret, P., 2002, 117 ss. 

 1005 benaVente serrano, J. a., et alii, 1989, 101; gasCa, M., fletCHer, D., 1989-90, 137; simón Cornago, 
I., 2008, 263.

 1006 aranegui, C., 1998, 249. 

 1007 gorgues, a., 2009, 491. sobre estos kalathoi pueden verse las interpretaciones, tanto de r. luCas 
(1990, 293 ss.) a favor de una representación de la naturaleza y de sus fuerzas (línea que sigue igual-
mente r. olmos, 1992, 12 ss.), que habría provocado un encargo directo que exaltase el prestigio 
de sus propietarios (en azaila y en la guardia de alcorisa), o bien, en la teoría de aranegui (1999, 
12 ss.), sobre la existencia de un pacto territorial entre dos jefes de azaila y la guardia simbolizado 
por dichos vasos, del todo especiales en la decoración pintada. 

 1008 Nótese el paralelismo estrecho, que evidencia el mismo origen, en determinados vasos cilíndricos 
decorados Perales, M. P., PiCazo, J. V., sanCHo, a., 1983-1984, 237, figs. 10, 11; tapaderas decoradas 
(íd. 242); cráteras de pie atrofiado salidas del mismo taller (220, fig. 6, 28), etc., que demuestran 
una unidad en los circuitos comerciales que debe ser puesta en valor. 

 1009 gorgues, a., 2009, 483, 487; al final de la fase 3 (hacia 75/50-40 a. E.) se sitúa la fabricación de 
ánforas Layetanas 1/tarraconense 1. Más tarde (gorgues, a., benaVente, J. a., 2012, p. 277), se dice 
sin embargo que la aparición de estas ánforas es la que fecha entre los años 50-40 a. E. la construc-
ción del horno 2, donde se fabricaron. se señala además el sello, cuadrangular, ACINI, aunque no se 
conoce la forma. Esta estampilla pertenece al final de la fase 3, de donde cabría su asociación a los 
años propuestos provisionalmente. Pero en ningún caso se sitúa estratigráficamente la producción 
de los sellos de Ilduratin, por lo que no pueden utilizarse para la fecha que se quiere atribuir a su 
presencia tardía en azaila. sobre el sello ACINI, véase también, desde la epigrafía, ruiz, C., simón, 
I., 2012, 353 ss.

 1010 marín, C., ribera, a., serrano, M. L., 2004, 129.
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Engobe interno rojo. Aguarod 31011

se han conservado dos ejemplares1012. su cronología inicial se sitúa por goudi-
neau en torno al 120-110 a. E.1013, siendo frecuente en los yacimientos de la primera 
mitad del s. I a. E., según Valentia1014, el nivel V de la muralla rubert de ampurias 
(100-80/70 a. E.)1015 y en el valle del Ebro en horizontes análogos (Kontrebia Belaiska, 
y Caminreal) hasta fechas más avanzadas como en los niveles V-III de la Muralla 
rubert de ampurias que amplían los límites hasta los años 50/40-30/25 a. E.1016.

Platos de borde bífido. Vegas 14/Aguarod 4

Este plato, el último en la escala evolutiva de la familia de borde bífido, mani-
fiesta igualmente una cronología amplia desde la segunda mitad del s. II a. E., hasta 
mediados del s. I a. E.1017, como en los niveles del 120/110 a. E., de son Espases (Pal-
ma de Mallorca)1018, siendo también abundante en los yacimientos de la primera 
mitad del s. I a. E., como en Valentia1019, y del valle del Ebro en horizontes análogos 
(Kontrebia Belaiska1020, La Corona de Fuentes de Ebro, El Burgo de Ebro y tiro de Ca-
ñón1021). Con esta forma se asocia la tapadera Burriac 38, 100, que manifiesta aná-
loga cronología y uso en el valle del Ebro, desde el s. II hasta mediados del I a. E.1022

Tapadera Burriac 38, 100

Esta forma1023, que acompaña a los platos de borde bífido se fecha desde el 
s. II a. E., y está presente en el pecio de sant Jordi 11024 y en la Madrague de giens1025, 
además de Valentia1026, Caminreal, tiro de Cañón y en el yacimiento de Burriac, 
desde los niveles del 70/60 hasta el 50/40 a. E.1027 La forma de la Madrague de giens 
mantiene el borde con un engrosamiento mayor, de aspecto redondeado, contras-

 1011 Luni 1, Vegas 15. 

 1012 beltrán lloris, M., 1979, fig. 17 (núm. 256) y beltrán lloris, M., 1976, fig. 64, núm. 873. 

 1013 gouDineau, Ch. , 1972, 181; aguaroD otal, M. C., 1991, 260. 

 1014 ribera, a., marín, C., 2004-2005, 277. aquí aparecen casi exclusivamente en los niveles sertorianos. 

 1015 sanmartí gregó, E., 1978, 181. 

 1016 sanmartí gregó, E., 1978, 181, 305, 307-310. 

 1017 aguaroD otal, M. C., 1991, 93 ss. 

 1018 lóPez mullor, a., et alii, 2011, 456. 

 1019 ribera, a., marín, C., 2004-2005, 277. 

 1020 aguelo, P., martín, M., 1969, fig. 5, 16. 

 1021 benaVente, J. a., Juste, N., et alii, 1985-1986, fig. 3, 69. 

 1022 aguaroD otal, M. C., 1991, 110. 

 1023 beltrán lloris, M., 1979, fig. 22.

 1024 Colls, D., 1987, lám. 18, 123. 

 1025 tCHernia, a., et alii, 1978, lám. XXII, 6. 

 1026 marín, C., ribera, a., serrano, M., L., 2004, fig. 3. 

 1027 aguaroD otal, M. C., 1991, 110 ss. figs. 21, 22.
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tando con los ejemplares de sant Jordi 1, azaila y Caminreal que son de paredes 
más estilizadas y sin el abultamiento terminal.

Jarra Sant Jordi 1, 102

Jarra con asa de sección aplastada y leves acanaladuras dorsales1028, que en-
cuentra sus mejores paralelos en la nave de sant Jordi 1 (100 a. E.)1029, así como en 
los pecios de Fourmigue C (comienzos del s. I a. E.)1030, en la Crétienne M (c. 100 a. 
E.)1031 y en skerki Bank D1032 (¿80-70/60 a. E.?), y que marca consecuentemente una 
buena referencia de comienzos del s. I a. E.

5.2.10. Otros materiales

El resto de los hallazgos cerámicos procedentes de azaila, como el rython ce-
rámico con cabeza de felino (pantera) (Ig. 1052)1033, no aporta datos de estricta 
índole cronológica, fuera del interés de su incorporación al conjunto de piezas del 
ritual “báquico”, asociadas al consumo del vino. Las denominadas jarritas grises 
en sus modelos finales tampoco permiten variar los aspectos cronológicos dada la 
imprecisión de los modelos avanzados (forma 7 de aranegui)1034. Otro tanto ocurre 
con las formas de cerámica común de mesa, como determinados tipos de jarras oxi-
dantes, cuya tipología de detalle está pendiente de definir1035.

5.2.11. Tejas (imbrices)

Comenta Cabré su aparición en la excavación de 1940 al pie de la muralla sur 
donde se emplazó un “gran monumento romano”1036. No se han localizado estos, 
dudosos, materiales en el Museo arqueológico Nacional1037.

 1028 Cabré, J., 1944, lám. 61, 3. De color rojizo amarillento.

 1029 CerDá, D., 1980, n. 44; Colls, D., 1987, lám. 15, figs. 101, 102. 

 1030 bauDoin, C., liou, B., long, L., 1994, 26, figs. 7-8, n. 10.

 1031 JonCHeray, r., long, L., 2002, 113-114, n. 1. 

 1032 mCCann, a. M., oleson, J. P., 2004, 76, fig. 4.42. 

 1033 Cabré aguiló, J., 1944, lám. 62, 12, p. 101; beltrán lloris, M., 1976, 207, fig. 52, 1052. No se reseña 
en Cabré el hallazgo de esta pieza, ni la hemos localizado en los cuadernos y notas inéditas. La 
identificación correcta es la de un felino, una pantera, asociada, evidentemente, al ciclo báquico, 
como corresponde a una buena parte de estos vasos para libaciones.

 1034 aranegui gasCó, C., 1987, 92 ss.

 1035 se trata sobre todo de las jarras que pertenecen a la forma Vegas 38 (Vegas, M., 1973, 92 ss.) que 
encierra un número excesivo de variantes, con lo cual se invalidan las atribuciones genéricas a esta 
forma. El ejemplar de azaila, de cuello corto (Cabré, J., 1944, lám. 61, 3; íd. Papeles sueltos, 7; beltrán 
lloris, M., 1976, 209, Ig. 3842) tiene paralelos en Botorrita y parece una variante de la forma Vegas 
38/1-2 (similis CL-rEC 23c Py, M., 1993, 226) fechada desde el s. II a. E. y con formas semejantes 
en yacimientos tardorrepublicanos. Otro ejemplar de jarra de azaila (Ig. 925: Cabré, J., 1944, lám. 
61, 8; beltrán lloris, M., 1976, fig. 53, 925), sí que se ajusta mejor a la forma Vegas 38/1 (CL-rEC 
1e; Py, M., 1993, 223) cuya cronología genérica oscila entre los años 150-50 a. E. 

 1036 Cabré aguiló, J., 1940, 235. 

 1037 Estos materiales se localizan también en el nivel sertoriano de Valentia (marín, C., ribera, a., 
serrano, M. L., 2004, 121) y en el grand Congloué 2 (90-75 a. E.) (long., L., 1987, 14).
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5.3. Monedas

Los dos tesoros de monedas, han proporcionado una copiosa información, a 
la que se ha referido el mundo científico con unanimidad en la cronología entre el 
final del s. II y la etapa sertoriana.1038.

El lote II, el más numeroso, constituye un modelo de circulación regional1039. 
Fue atesorado en una hornacina construida en el muro de una casa (calle F, casa 4, 
estancia B), en nicho que se hizo al terminarse el zócalo pétreo de la pared, y que 
se adosó a la torre, coincidiendo con el quinto peldaño de la escalera de acceso a la 
misma1040, evidentemente en la zona más fácil de horadar para hacer la ocultación. 
En el croquis de la estratigrafía que publica Cabré1041, menciona, atribuidos al nivel 
superior y último del poblado, “de 2 metros de espesor, con muchos objetos de 
hierro, cerámica ibérica, campaniense y romana, 601 monedas autóctonas en el 
sitio marcado con X; muchos pondus…” Es decir, estamos en la última ocupación 
del poblado, en uno de cuyos momentos de vida se ocultó el tesoro de monedas 
con ánimo de recuperarlo más tarde, circunstancia que, evidentemente no se pro-
dujo.

El segundo (Lote I) fue perdido “per accidens” sobre el suelo de la vivienda 1, 
estancia D de la calle E1042 y se encontró junto con el anacliterium, la jarrita de bronce 
con cabeza de sileno, 16 piezas de CBN y varias indígenas1043.

Es evidente que ambos lotes se atesoraron, según demuestra la forma de ha-
llazgo, apilados en cartuchos, que evidencian su “envase”, independientemente de 
la pérdida del mismo y por lo tanto nos ofrecen un marco ajustado de la circulación 
monetaria de dicho momento. En el conjunto de la masa monetal, no deja de ex-
trañar la presencia mínima de moneda republicana, que contrasta, como han pues-
to de relieve numerosos autores1044 con la abundancia de importaciones cerámicas 
como se ha comentado. En cuanto a la ausencia de monedas de plata en el conjunto 
de los hallazgos y la presencia exclusiva de moneda forrada, tiene que ver, además 

 1038 beltrán lloris, M., 1995, 90 ss., con el resumen de las dataciones sertorianas de los conjuntos de 
azaila, que partieron, además de las propuestas del propio Cabré, posteriormente, de mateu y lloPis, 
F., 1949, 7; CrawforD, M. H., 1969, 91, 220 (91-79 a.E.); guaDán, a. M., 1969, 29 ss. (aunque solo 
manifestase seguridad en la fecha del tesoro de Palenzuela); añadiéndose además de las propuestas 
conocidas, las referencias de blázquez, C., 1988, 55; Villaronga, L., 1993 (recogiendo sus anteriores 
propuestas), 170; garCía y belliDo, M. P., blázquez, C., 2001, 7 y 8; roDríguez CasanoVa, I., 2007, 
343 (fig. 1), etc. 

 1039 HilDebranDt, J., 1981, 64, propuso la fecha del 110 a. E., con base en la pérdida de peso, pero no 
parece efectiva como ha demostrado salVatore, J. P., 1996, arguyendo la inconsistencia de las esta-
dísticas basadas en la media de pérdida de peso de las acuñaciones de la república, a propósito de 
las dataciones numantinas, en las que se ha comprobado una cronología diversa argumentando con 
toda la información (gómez PantoJa, J., morales, F., 2002, 305 ss.). 

 1040 La primera noticia en Cabré, J., 1921, 26 y 27, donde solo se alude a la vivienda; Cabré, J., 1934, 
fig. 4, se explicita la situación junto a la escalera y se observa una sección de la excavación con la 
indicacion de la ocultación del tesoro en la pared de la casa del denominado por el excavador, 
segundo nivel ibérico, el más superficial, y último del yacimiento. 

 1041 Cabré aguiló, J., 1934, fig. 4, 52 ss. 

 1042 Cabré aguiló, J., 1925, fig. 3, p. 6. 

 1043 beltrán lloris, M., 1995, 20-21. 

 1044 riPollés, P. P., 1982, 507. 
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de los índices de circulación de la moneda de plata en el Ebro, sobre todo con el 
expolio final al que fue sometida la ciudad1045.

a pesar del atesoramiento del lote II y de la pérdida per accidens del I, no parece 
existir duda alguna de la estrecha vecindad de ambos, a partir de las coincidencias 
tipológicas señaladas, como los ases de Ilturo con símbolo oreja, los tipos de otobes-
ken, las monedas de Sekaisa, los bronces de kontebakom bel, y sobre todo las series de 
Iltirta, como señalara romagosa inicialmente1046.

Ceca Clase/serie Azaila I (Casa)
–TPQ 90 aC–

Azaila II (casa torre)
–TPQ 110 aC–

Ilturo 5ª emis. Oreja 2 1

Otobesken tres delfines 4 2

Iltirta 1ª emis. unc. reduc. 1 5
2ª emis. unc. red. 2 3
3ª emis. semiunc. 18 61

Kelse tipo 8 1 64

Belikiom 3ª emis 2 4
4ª emis 1 8

Sedeisken 3ª emis, 3 delfines 1 11

Lakine 1ª emis, 12 grs 1 1
1ª emis, 11 grs 1 3
1ª emis, 9 grs 1 2

Nertobis 2ª emis 2 9

Kontebakom bel 2ª emis., 2 2

Kontebakom Kar 2ª emis 1 1

Sekaisa 3ª emis, se 1 4

Damaniu 2ª emis., 1 1
3ª emis., 3 2

Roma reni (135-126 a. E.) 1
semis, 7 grs 2
sextante 8 grs 1

Nótese en lo relativo al tesoro I que su composición tan dispersa le confiere un 
carácter específico de botín itinerante, con 41 cecas repartidas entre 112 monedas, 
mientras que el II, contiene 24 cecas y 601 monedas. En el I hay una serie de cecas 
exclusivas, como Alaun, Bursau, Kaisesa, Nertobis, Sekia, y Sesars del valle del Ebro, 

 1045 beltrán lloris, M., 1976, 369 ss. Esta ausencia es tanto más dolorosa por la plata republicana 
que podría haber dado índices preciosos para la cronología post quem. Que la circulación de plata 
romana fue un hecho en dicho momento lo justifica el tesoro (aunque cesariano) de Lliria (982 ejs.) 
(riPollés, P. P., 1982, 38-42, 314 ss.) en el que la plata de la segunda mitad significa el 17,01%, el 
de la primera mitad del s. I, el 48,53% y entre el 50-44 a. E., el 34,23% y en lo relativo al porcentaje 
de monedas por grupo, el número del tercer grupo es de 54,66%, frente al 3,26 para el primero y el 
9,3% para el segundo. No obstante, a juzgar por los hallazgos casuales de monedas republicanas, 
se deduce una débil circulación del denario romano en el valle del Ebro, en comparación con la 
franja costera-oriental (riPollés, P. P., 1982, 318). En cuanto a la plata ibérica, estando presente 
masivamente la ceca de Belikiom, por. ej., no se explica la ausencia de sus denarios. 

 1046 romagosa, J., 1971, 76. 
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mientras que otras nos llevan al territorio costero catalán, como Kesse, Laiesken, Eso o 
Ikalgusken, además del ámbito levantino como Arse, Saiti, Valentia y Carthago y final-
mente del sur de Hispania Carmo y Corduba y del interior Sekobirikes. Esta dispersión 
llevó incluso a romagosa1047 a sugerir que el tesoro pudo haberlo reunido un solda-
do que hubiera transitado por los escenarios en los que se desarrolló la contienda 
civil sertoriana. La ausencia de monedas de Kelse (solo 1 ejemplar) y de Saltuie (solo 1 
ejemplar), representadas en el lote II por 223 y 34 ejemplares respectivamente, abona 
el carácter de la formación del lote I, ajeno a la circulación regional del valle del Ebro.

Los hallazgos esporádicos configuran algunas líneas de comportamiento, sobre 
todo respecto de los porcentajes del Lote II, en donde destaca, por ejemplo, el 19% 
de las cecas sedetanas, frente al 75%, el 18% de las cecas litorales catalanas, frente 
al 1,83% y en cuanto a Bolskan, el 10 frente al 1,37%. La omnipresente Iltirta tan 
relacionada con azaila manifiesta también el 10%, frente al 5% en el Lote II1048. Es 
decir una circulación que amplía de forma notoria el numerario costero catalán, el 
de Iltirta y el de Bolskan en cuanto a índices de presencia, salvo el predominio abru-
mador de las cecas sedetanas en el lote II.

Veamos en primer lugar las series que permiten argumentar con fechas post 
quem para el momento final del yacimiento, atendiendo a las tres grandes agrupa-
ciones monetarias que cabe hacer1049.

5.3.1. Lote I /F 4/B –atesorado–

En el tesoro o Lote I, los cuadrantes de Corduba corresponden a la primera 
emisión, de las 4 conocidas1050, que Chaves llevó a las guerras sertorianas entre los 
años 80-79 a. E.1051. Otros estudiosos señalaron, por la metrología su acuñación a 
mediados del s. II a. E.1052 y sáez y Blanco, en el hallazgo de Tanusia, apuntan que 
la mayoría de las monedas halladas pertenece de mediados del s. II a comienzos 
del I a. E., debiendo fecharse la serie de Cn. Iulius L. f., a mediados o en la segunda 
mitad del s. II a. E. 1053 Esta serie se habría producido en un lapso no muy amplio 
de tiempo, a pesar de figurar un único magistrado y relacionada con la presencia de 
fuerzas militares como moneda de cambio inmediato, probablemente en torno al 
año 100 a. E.1054. No deja de ser sintomática, la presencia en el conjunto sertoriano 

 1047 romagosa, J., 1971, 77. 

 1048 Estos porcentajes difieren, como es lógico, por las distintas monedas computadas ahora, con los 
que hiciera riPollés, P. P., 1982, 504 ss. en su momento. 

 1049 beltrán lloris, M., 1995, 102 ss. 

 1050 garCía y belliDo, M. P., blázquez, C., 2001, 108. 

 1051 CHaVes, F., 1977, 87; íd. 1993, 273; Íd. 2000, 299 y 301; CrawforD, M. H., 1985, 347 (sertoriana); 
amela, L., 2000, 112, n. 31 (sertoriano); CHaVes, F., otero morán, P., 2002, 198; riPollés, P. P., 1994, 
138-139 (100-70 a. E.). La presencia de estas monedas en las ocultaciones sertorianas de Borriol, 
Baetulo II, Cáceres el Viejo, Tanusia, Hornachuelos, Sisapo, Choes de alpompé, etc., parecen abonar 
las guerras sertorianas para esta emisión. 

 1052 Villaronga, L., 1994, 401. 

 1053 sáez, J.a., blanCo, J.M., 2004, 198 y 201. 

 1054 amela ValVerDe, L., 2004, 191, con el resumen de la cuestión y las distintas hipótesis. Pesos: Córduba 
1 (7,50), 2 (7,43), 3 (4,20), 4 (4,42), 5 (5). 
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de Castra Caecilia, de cuadrantes de Corduba de la misma emisión que el ejemplar de 
azaila, y otro tanto de Carteia1055, circunstancias a tener en cuenta en el horizonte 
numismático de este momento.

una cronología más “incierta” se desprende de las emisiones ibéricas o celtibé-
ricas presentes en los lotes de monedas. así del periodo de finales del s. II y primer 
cuarto del I a. E., son los ejemplares de Kese (núms. 398, 399, 394-396, 397) que 
se incluyen, tipológicamente en las últimas emisiones de este periodo1056 y por lo 
tanto coincidentes con la etapa sertoriana de esta ceca. también están presentes dos 
piezas de la ceca de Ilturo (núms. 430-431) con el tipo de la oreja, posteriores al año 
100 a. E. según los tesoros de Cánoves y Balsareny, ocultados en dicha fecha. La serie 
de la oreja sería posterior a este momento y, por lo tanto, marcaría un horizonte 
semejante al propuesto1057. Parece abonar la aparición sertoriana de esta serie su 
ausencia en los niveles del entorno del año 100 y primer cuarto del s. I a. E., de Can 
Benet (Cabrera de Mar, Barcelona)1058 o Ca l’arnau, Can Mateu1059 y la presencia de 
esta serie en yacimientos atribuidos a la cronología sertoriana, como el tossal de 
la Cala1060, en conclusiones análogas a las de M. Campo1061. un único ejemplar de 
la emisión de Iltirta anterior al tipo del lobo1062, remite igualmente a un horizonte 
semejante, con base en la cronología sertoriana atribuida a dicha serie.

Otro índice de presencia significativo es de las monedas de Kontrebia Belaiska, 
ceca de breve emisión, pero con diversos ejemplares de la última emisión (la 2ª: ns. 
403- 404 ¿?), con lo cual, de aceptarse la cronología sertoriana para el final de dicho 
yacimiento (con epigrafía fechada en el año 87 a. E.), significaría un horizonte aná-
logo o ligeramente posterior para su difusión azailense.

Del mismo modo azaila presenta dos ejemplares de la última emisión de Sekai-
za (7ª emisión: núms. 634, 637) que corresponde a un amplio periodo de emisión 
desde el último tercio del s. II hasta inicios del I a. E.1063, documentándose la presen-
cia de la misma serie (VIª, 10 ejemplares) en el campamento de Castra Caecilia1064.

No ofrecen datos estrictos, desde la cronología, las cecas de Iltukoite, Laiesken, 
Untikesken, ni los ejemplares de Otobesken, con ejemplares de su única emisión, que 
se llevan genéricamente al tránsito del s. II a. I a. E., o a los inicios del s. I a. E., o 

 1055 HilDebranDt, H. J., 1984, Carteia: nº 101; Corduba: nºs. 102-136. 

 1056 garCía y belliDo, M. P., blázquez, C., 2001, 249-250. 

 1057 Corresponden a nuestra 5ª y última emisión de la ceca; también la última en la seriación de garCía 
y belliDo, M. P., blázquez, C., 2001, 198. 

 1058 garCía y belliDo, M. P., blázquez, C., 2001, 196 (5ª emisión = Villaronga, L., 1994, 14-15; martí 
garCía, C., 2007, 383, 376. 

 1059 martí garCía, C., 2004, 360. 

 1060 bayo, s., 2010, p. 160. 

 1061 CamPo, M., 205, 77. 

 1062 Villaronga, L., 2001, serie 21; garCía y belliDo, M. P., 2001, 4ª emisión.

 1063 gomis Justo, M., 2001, 118; monedas de esta emisión, se han localizado igualmente en contextos 
de la misma cronología, en Castrejón de Capote (Higuera la real, Badajoz) y en la Loba (Fuente 
Obejuna, Córdoba) (100-90 a. E.) (CHaVes, F., otero, P., 2002, 183, 218). 

 1064 HilDebrant, H. J., 1984, 267. 
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el ejemplar de Valentia (del 138 a. E.)1065. tampoco los dos únicos ejemplares de la 
primera emisión de Eso, atribuidos a la primera mitad del s. I a. E.1066 tampoco las 
de Alaun, Sekia, o Bolskan, con ejemplares de su última emisión atribuidos unos a la 
guerra sertoriana (los de Bolskan) y otros al s. II a. E. o al tránsito del s. II a. I a. E., 
o Ebusus, con un ejemplar del tercer periodo, atribuido al s. I a. E. (90-27 a. E.)1067.

5.3.2. Lote II. E-1 (per accidens)

En el tesoro o lote II, la fecha absoluta más moderna viene dada por un as 
republicano semiuncial, fechado en el año 91 a. E.1068. Como en el lote I, hay una 
pieza de la ceca de Ilturo (núm. 432) con el tipo de la oreja, posterior al año 100 
a. E., como se ha visto, según los tesoros de Cánoves y Balsareny, ocultados en dicha 
fecha. La serie de la oreja, sería posterior a este momento y por lo tanto marcaría 
un horizonte muy claro1069. La última emisión de Belikio, con la tipología de los tres 
delfines (núm. 125), hace también coincidente el final de la ciudad, sertoriano1070 
con la etapa que nos ocupa.

Conclusiones análogas se desprenden de las monedas de Iltirta, cuya presencia 
en azaila, en el lote II, es abrumadora, con el segundo lugar (13,71%) después de 
Kelse (29,30%)1071, siendo por lo tanto las conclusiones derivadas de los argumen-
tos numismáticos, sumamente trascendentales. son 86 ejemplares de las series del 
jinete con palma y tres delfines que se emiten en el periodo de la segunda mitad del 
s. II a. E., y en el tránsito de siglos (II al I a. E.), antes del cambio de tipología de los 
reversos, en el que se troca el jinete por el tipo del lobo que se recupera posterior-
mente. El patrón metrológico, a pesar de la incertidumbre existente en la aplicación 
de la lex Papiria, introduciría otro margen cronológico a considerar con la adopción 
de sistema semiuncial en la amonedación de Iltirta, hacia el 91 a. E., como planteó 
Villaronga.

En las monedas de Kontrebia Belaiska, se repiten las mismas consecuencias se-
ñaladas en la primera ocultación. La ceca de Arketurki, atendiendo al coeficiente 
de cuños ocupa el primer lugar en el lote II, lo que significa una evidente cercanía 
respecto de azaila y desde luego, una fluida relación entre ambas poblaciones1072. 
todas las monedas corresponden a la segunda emisión, que se fecha genéricamente 
en el tránsito del s. II al I a. E.

 1065 La cronología de las monedas valentinas entre el año 138 a. E. (o el 127 a. E. seg. CrawforD, M. H., 
1985), y la época sertoriana, viene también avalada por el yacimiento de los Villares –Caudete de 
las Fuentes, Valencia– destruido en la misma etapa sertoriana. Las conclusiones de ripollés, sitúan 
en torno a la década de los años 120 el inicio de las series de Valentia (riPollés, P. P., 2002, 339).

 1066 Villaronga, L., 1982, 162; garCía y belliDo, M. P., blázquez, C., 2001, 144. 

 1067 CamPo, M., 1993, 151. 

 1068 CrawforD, M. H., 1969, 339. 

 1069 Corresponden a nuestra 5ª y última emisión de la ceca; también la última en la seriación de garCía 
y belliDo, M. P., blázquez, C., 2001, 198. 

 1070 Villaronga, L., 1968, 236. 

 1071 beltrán lloris, M., 1995, 102. 

 1072 beltrán lloris, M., 1995, 102 ss. 
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Otro tanto ocurre con Seteisken con buen índice de presencia en azaila II, me-
nos monedas de la última emisión, de arte evolucionado, que se ha hecho coetánea 
o posterior a sertorio1073.

tampoco ofrecen datos estrictos, desde la cronología, las cecas de Saltuie, Bil-
bilis, Lakine, Iltirkesken, Untikesken, ni los ejemplares de Otobesken, con ejemplares 
de su única emisión, que se llevan genéricamente al tránsito del s. II al I a. E., o a 
los inicios del s. I a. E. tampoco las de Eusti o Bolskan, con ejemplares de su última 
emisión atribuidos unos a la guerra sertoriana (los de Bolskan) y otras al s. II a. E. o 
al tránsito del s. II al I a. E.

La comparación, grosso modo, con los tesoros de Balsareny o Canovés sitúan las 
ocultaciones de azaila en una fecha posterior al 104 a. E., término que ofrece un 
marco post quem ciertamente efectivo, como es conocido1074.

No dejan de llamar la atención, igualmente, las concomitancias con los hallaz-
gos de Cáceres el Viejo, a partir de la emisión de Carteia de Cn. Ami/L.Arge (1/1 ejs.), 
o de Corduba (Cn. Iuli.l.f.Q.) (21/1 ejs.), incluso las series III (18/2 ejs.) y IV (4/2 ejs.) 
de Kastilo, además de ejemplares de la 4ª y 5ª emisión de Iltirta, la 10ª de Untikesken 
(1/1 ejs.) y la 7ª de Sekaiza (14/3 ejs.). En la misma línea el hallazgo de tossal assut 
(Borriol, Castellón)1075, presenta algunas coincidencias en los cuadrantes de Corduba 
con CN. Iuli l.f.Q., y en las últimas emisiones de Iltirta (4ª y 5ª).

5.3.3. Sueltas

Los bronces del tipo IV de Massalia, se fechan a partir del año 90 a. E.1076. El 
semis de Carteia, conocido entre las últimas monedas sueltas añadidas al conjunto, 
de la emisión de Cn. Ami y L. Arge.1077, correspondiente a la primera emisión, en su 
última serie, se fecha por lo tanto hacia el año 90 a. E.1078.

Igualmente el cuadrante de Kastilo, núm. 769, de la emisión bilingüe de Cn. 
Voc. St. F/Cn. Fvl.Cn.F1079, correspondiente a la 6ª emisión, nos acerca hasta una fe-
cha concreta en los últimos argumentos esgrimidos en torno a dicha amonedación, 
que atribuye a las confiscaciones de sila la suspensión de las emisiones mineras de 
la ceca, pasando en primer lugar a una emisión bilingüe y posteriormente a las lati-
nas. Este paso se ha situado entre los años 90 y 70 a. E. y la reciente incorporación 
del cuadrante de Kastilo a los conjuntos de azaila introduciría un elemento precioso 
de cronología en los planteamientos presentes.

 1073 Nuestra serie 5 (beltrán lloris, M., 1976, 342); Domínguez, a., L., 1979, 3, c; Villaronga 1994, 220, 
12; garCía y belliDo, M. P., blázquez, C., 2001, 5ª emisión, p. 352. 

 1074 Véase el resumen de la comparación, en beltrán lloris, M., 1995, 116. 

 1075 se fecha por sus estudiosos entre los años 76-75 a. E. (Villaronga, L., garCía, M., 1984, 41; riPollés, 
P. P., 1988, 49). Crawford (CrawforD, M. H., 1985, 342) sugiere de la presencia conjunta de mone-
das de Valentia y Kelse su pertenencia a la década de los 70, según los movimientos de las tropas 
sertorianas. Blázquez, por su parte (blázquez, C., 1987-1988, n. 50) se inclina a fechar el conjunto 
entre los años 124-92 a. E., con base en el as republicano de Lent. Marc. F.

 1076 brenot, C., 1990, 34. 

 1077 beltrán lloris, M., 1995, 97. 

 1078 garCía y belliDo, M. P., blázquez, C., 2001, 91. 

 1079 beltrán lloris, M., 1995, 101; garCía y belliDo, M. P., blázquez, C., 2001, 227, 231.
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La última emisión de Belikio, con la tipología de los tres delfines (núms. 126-
127), hace también coincidente el final de la ciudad1080 con la etapa que nos ocupa.

Punto de contacto importante con los índices del Lote II, es la presencia de 6 
monedas sueltas de la tipología de los tres delfines de Iltirta, que llegan hasta los 
tipos más evolucionados.

Como en el lote I, entre los hallazgos sueltos hay dos ejemplares de la última 
emisión de Sekaiza (7ª emisión: núms. 634, 637) que corresponde a un amplio pe-
riodo de emisión desde el último tercio del s. II hasta inicios del I a. E.1081.

De Seteisken con buen índice de presencia en azaila II, menos monedas de la 
última emisión, de arte evolucionado1082, se conocen cuatro ejemplares sueltos.

tampoco ofrecen datos estrictos, desde la cronología, las cecas de Iltukoite o 
Untikesken, aunque sea ciertamente significativa la abundancia entre las monedas 
sueltas de la primera ceca, con 10 ejemplares, frente a una única moneda en el Lote I.

tampoco modifican el panorama conocido los 4 denarios de Bolskan forrados, 
de la 2ª emisión, como los hallazgos de Numancia, fechado ante 133 a. E.1083.

5.4. Bronces

Entre las piezas de vajilla cabe señalar los simpula tipo 3 de Castoldi/Feugere, 
de mango vertical, plano, con acanaladuras y gancho zoomorfo, correspondiente 
a la forma más difundida1084. Esta forma se conoce a partir de finales del s. II a. E., 
pero resulta verdaderamente frecuente durante el comienzo del s. I a. E., y esporá-
dica entre los años 50-30 a. E.1085. Los cazos con mango horizontal, tipo Pescate, o 
Castoldi B2c (2 ejs.), B3, Bc y B1086 con mango de doble articulación y gancho para 
la suspensión del recipiente, adornados frecuentemente con cabezas de cisne, hacen 
acto de presencia con cinco ejemplares en azaila1087, y se documentan ya en el pecio 
de spargi (circa 100/80-70 a. E.)1088 y también en el tesoro de Boscoreale1089.

Estas piezas parecen ligadas al comercio del vino y de la cerámica de mesa y es-
tán bien fechadas en el primer tercio del s. I a. E. en los yacimientos hispánicos (Cá-
ceres el Viejo, Castrejón de Capote, Castellones de Ceal y Morro de Mezquitilla)1090.

 1080 Villaronga, L., 1968, 236. 

 1081 gomis Justo, M., 2001, 118. 

 1082 Nuestra serie 5 (beltrán lloris, M., 1976, 342); Domínguez, a., 1979, 3, c; Villaronga, L., 1994, 
220, 12; garCía y belliDo, M. P., blázquez, C., 2001, 5ª emisión, 352. 

 1083 garCía y belliDo, M. P., blázquez, C., 2001, 306. 

 1084 beltrán lloris, M., 1976, 169, fig. 42, 1034 y 3722. 

 1085 eriCe laCabe, r., 2007, 199. Los cucharones béticos no presentan precisiones cronológicas ajustadas, 
Pozo, s. F., 2000, 426. 

 1086 CastolDi, M. 1991, 63 ss.; mansel, K., 2004, 20 ss. 

 1087 B2c: azaila 1033; B2: 1038, B3: 1044; Bc: 1032; B: 1035; seg. La clasificación adaptada de mansel, 
K., 2000, 220. 

 1088 Pallarés, F., 1979, 180-181. 

 1089 Pozo, s. F., 2000, 425. 

 1090 mansel, K., 2004, 20 ss.
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Otro tanto cabe deducir de los distintos ejemplares de cyathi1091 y de los aros 
portaestrígiles, elementos de importación itálica, que nos sitúan en horizontes aná-
logos, que corresponden a formas ciertamente estables, fechadas desde el siglo III/
II a. E., como en el hallazgo de gitane1092, o el pecio de skerki Bank D1093, hasta los 
ejemplares de tipo 1 de Cáceres el Viejo de época sertoriana1094, con buenos parale-
los también en determinados enterramientos de Ornavasso1095.

La ya conocida jarra de tipo Piatra Neamt, plantea igualmente una cronología 
desde finales del año 100 y primer tercio del s. I a. E.1096. Estos jarros de tipo bitron-
cocónico y carena baja se distinguen por el aplique inferior del asa, que reproduce 
un busto masculino barbado. Este ejemplar azailense procede de la antigua casa 
n. 31097, y se ha dado por la asociación de hallazgos como la pieza más antigua de 
este tipo importada en Hispania desde Italia de Norte, en el último cuarto del s. II a. 
E. de donde procede verosímilmente1098. Otros ejemplares de esta misma forma pro-
ceden del Morro de Mezquitilla (Málaga), fechado por los últimos hallazgos mone-
tarios en 110/80 a. E.1099, también —análogo al ejemplar azailense— en el depósito 
votivo del sector 1f de Libisosa, atribuido al 100-75/70 a. E. (Lezuza, albacete)1100, y 
en el Departamento 79 del mismo lugar1101, además del tossal de la Cala (alicante) 
(dos asas) (atribuido a la etapa sertoriana)1102. Y una cronología análoga (120-90 a. 
E.) ofrecen los hallazgos de Camp de les Lloses (tona, Osona)1103.

 1091 beltrán lloris, M., 1976, 42, 1035; 43, 1033; 44, 1032, 1038, 1044. 

 1092 sgourouDis, a. P., 2000, 113, figs. 12, 13. Ejemplares con cuatro cabezas de cisnes, dos en los engan-
ches y dos en el arco. 

 1093 mCCann, a. M., oleson, J. P., 2004, fig. 4.53 b. 

 1094 ulbert, g., 1984, 71 ss. El tipo 1 se caracteriza por la presencia de cabezas de cisne, tanto en los 
remates terminales, como en el interior del anillo. 

 1095 graue, J., 1974, láms. 6-9; ulbert, g., 1984, anillos portaestrígiles con cabezas de cisne análogas, 
incluido el sistema de cierre con chapita calada y pie levantado (lám. 12, 69-71), símpulos (lám. 
15, 95-97), etc. Otros ejemplares: la Custodia, Viana (Vareia), labeaga menDiola, J. C., 1999-2000, 
p. 132, fig. 449.

 1096 mansel, K., 2000, 212; eriCe laCabe, r., 2007, 201. La misma datación presentan los ejemplares 
itálicos de la tumba de Ornavasso (graue, J., 1974, 27, 118, 170). un horizonte análogo indica la 
tumba de servanes (Mouriès) (marCaDal, Y., feminas, J. M., 2001, 10 ss.) que ha proporcionado: un 
asa de Piatra Neamt, un cazo de bronce de tipo aylesford, un ánfora Dr. 1C, una lucerna ricci g, y 
CBN a L. 5/7 (3 ejs.) y CBN at, L. 31b (1 ej.), y CBN B L. 3 (1 ej.) y L. 5 (1 ej.)

 1097 Cabré, J., 1926, 256, 259, fig. 41; Cabré, J., 1921, 27. Íd. Cuaderno 1, p. 4 (beltrán lloris, M., 1995, 
fig. 1, p. 29, 2). 

 1098 wielowieJski, J., 1993, 471. se asocia al lote I de monedas (con un as de la familia Renia, fechado 
entre 150-125 a. E., y la moneda de Valentia, que se hace del 138 a. E.). 

 1099 mansel K., 2004, 23 ss., n. 17. No hacia el 60 a. E., como se ha supuesto hasta ahora (sCHubart, H., 
1977, 59, fig. 14, a-b; wielowieJski, J., 1993, 472).

 1100 uroz roDríguez, H., 2012, 169, fig. 131 a. 

 1101 HernánDez CanCHaDo, N., 2008, fig. 18. 

 1102 garCía HernánDez, F., 1986; lám. 65, 1-2; bayo, s., 2010, fig. 70.

 1103 mansel, K., 2004, 23, n. 37. La autora rechaza los argumentos tardíos de los ejemplares aducidos 
de Pollentia (123-50 a. E.) (arribas, a., tarraDell, M., 1973, pp. 43, 88, fig. 26,1; wielowieJski, J., 
1993, 471), por no tratarse de una jarra el tipo Piatra Neamt o de la tumba 59 de la necrópolis 
de ampurias (almagro basCH, M., 1953, 320, n. 59, lám. 18, 3), abandonada hacia el 50 a. E., ya 
que el ungüentario asociado no ofrece datos fiables y la necrópolis de les Corts tiene una etapa de 
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La documentación inédita de Cabré, añade un segundo ejemplar de jarra metá-
lica de asa más simple1104 , de tipo gallarate1105 (fig. 38), que ostenta una forma aco-
razonada en el arranque de la base del asa, de la que pueden faltar, por fractura, los 
remates en espirales laterales como en el ejemplar de Ornavasso1106, y se encontró 
en la calle a (en su inicio) frente al denominado mercado. Las jarras de Ornavasso, 
como analizó ulbert, se fechan especialmente en la primera mitad del s. I a. E.1107. 
El ejemplar de gallarate se encontró en un enterramiento, junto con un aro portaes-
trígiles, como los conocidos en azaila, rematados en cabezas de cisne (Ig. 3086, 
3087). Nótese la forma acorazonada del arranque del asa de esta nueva jarra, análo-
go también al de la doble asa en la jarra de Cáceres el Viejo1108, de tipología distinta. 
Esta forma también está presente en el tossal de la Cala (alicante) (sertoriano)1109.

se añaden restos de tres ejemplares más que hemos documentado en el Museo 
arqueológico Nacional. En primer lugar el asa 3022 (fig. 295), que tiene una réplica 
exacta (incluso de dimensiones) en la “jarra de doble asa” de Cáceres el Viejo 77, 
cuyos paralelos ha sintetizado ulbert, según hallazgos de adge o el Museo Nacional 
romano1110. además, se conservan dos restos de asas de vasos de menores dimensio-
nes Ig. 3138, 3019 (fig. 295), también documentados en Cáceres el Viejo, con hojas 
de hiedra estilizadas en el arranque y adscribibles a algún tipo de hidria1111.

Entre el mobiliario doméstico, además, no debe olvidarse el fulcrum encontra-
do junto al tesoro I de monedas que se ajusta en el tiempo a los modelos de finales 
del s. II a. E. y primera mitad del s. I a. E.1112. Efectivamente la comparación con 
el fulcrum Barr-sharrar C 144 pompeyano (Museo Nacional de Nápoles), con una 
ménade semejante o con el busto de Barr-sharrar Basel C 55 de la segunda mitad 
del s. II, o con el tipo de fulcrum del British Museum Barr-sharrar C 59, con el que 
comparte el mismo tipo de bastidor, así como el ángulo marcado en el mismo y la 
inclinación, muy vertical, del soporte, permiten situar el ejemplar de azaila a finales 
del s. II e inicios del I a.E.1113 .

Como nuevos elementos broncíneos, ligados al consumo del vino, se añaden 
ahora diversos coladores. uno, de cuerpo globular (0,45 cm de diámetro) (gui-
llaumet 91, 3)1114  de la Casa F 4 (figs. 24, 25); el fondo de la taza, según la lacónica 
descripción de Cabré, se adornó con un motivo estrellado a base de finas perfora-

ocupación amplia (finales del s. III – finales del s. I a. E.) que no limita la cronología temprana de 
dicho hallazgo. 

 1104 Cabré, J., Diario 1923-1944, p. 149. No se localizó dicha jarra en el Museo arqueológico Nacional 
en nuestra fase documental inicial. 

 1105 tizzoni, M., 1981, 12 ss., lám. 8-10. 

 1106 ulbert, g., 1984, fig. 22, 2; íd. wielowieJski, J., 1993, fig. 2, 2. 

 1107 ulbert, g., 1984, 86 ss.; wielowieJski, J., 1993, 471.

 1108 ulbert, g., 1984, lám. 13, 77.

 1109 garCía HernánDez, F., 1986; lám. 65, 1-2; bayo, s., 2010, fig. 70.

 1110 ulbert, g., 1984, p. 79, 219, lám. 13, 77; fig. 21, 5, lám. 71, 1. 

 1111 ulbert, g., 1984, p. 89 y lám. 15, 91.

 1112 barr-sHarrar, B., 1987, C 143, pp. 27, 69 ss., lám. 79; beltrán lloris, M., 1995, 238 ss.

 1113 barr-sHarrar, B., 1987, pp. 93, 164. 

 1114 guillaumet, J.P., 1991, 91, fig. 3. 
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ciones1115 . Este amplio colador estuvo dotado de un asa horizontal de considerable 
longitud según el esquema de Cabré. se conserva, también de la Casa F 4, una asita 
de un segundo colador (fig. 24)1116  en forma de anillo con chapa para el dedo pulgar 
semejante al tipo 90 de Cáceres el Viejo1117  (80/79 a. E.); también se han localizado 
asitas de coladores análogos en la Loba (100-90 a. E.)1118. aún se menciona (sin 
otras referencias) el hallazgo de “un gran colador de bronce, aplastado, con aplica-
ciones de hierro retorcido”, localizado en la manzana de casas situada entre las dos 
torres1119 . Estos coladores, desde un punto de vista genérico se fechan desde finales 
del s. II a. E. y, entre otros centros, se fabricaron en Etruria.

Finalmente, en la estancia C 9, donde apareció también la lucerna broncínea 
con cabeza negroide1120, se encontró un caldero de aspecto hemiesférico, que con-
serva una anilla circular en la boca (fig. 18) (Wielowiejski E4) y del que se observan 

 1115 Vease por ejempo el colador de Córdoba, con fondo estrellado en forma helicoidal, a partir de un 
círculo central (aa.VV., 1990, 235, de la provincia de Córdoba, Museo arqueológico de Córdoba). 

 1116 Pendiente de localización en el Museo arqueológico Nacional. 

 1117 ulbert, g., 1984, lám. 15, 90. 

 1118 Domergue, C., 2002, 361. 

 1119 Cabré, J., Diario 1923-1944, 85. 

 1120 Cabré, J., Diario 1923-1944, 61. 

FIg. 295. Jarras. Asas de bronce. Azaila 3022, 3118, 3119. Seg. M. Beltrán. 
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en la ilustración restos de tres filas de adornos (¿?) puntiformes en forma de bandas 
paralelas, situadas en la parte superior del contenedor.

son también interesantes los denominados podones, de hierro1121, con paralelos 
ajustados en Cáceres el Viejo1122, Numancia1123 y el nivel sertoriano de Valentia1124. 
Otros objetos de bronce, a pesar de su especificidad, como los platillos de balanza1125, 
no ofrecen excesivas posibilidades cronológicas, con dataciones de ejemplares seme-
jantes en el año 100 a. E.1126 (Lagaste) o entre el 75-50 a. E., en Vieille toulouse1127.

En el capítulo de las fíbulas ya anotamos la gran escasez constatada en los 
distintos hallazgos1128. se conserva un ejemplar casi completo (Ig. 3790) y un frag-
mento (3791) de tipo Nauheim (Erice 7.2.b) que se inicia a finales del s. II a.E.1129. 
El ejemplar 3790 (9,8 cm long. máxima), con las típicas escotaduras laterales en la 
cabeza del puente y series de acanaladuras longitudinales, con rayado interior y en 
la transición de campos dos acanaladuras transversales, también con pequeñas esco-
taduras (fig. 298); este ejemplar tiene un paralelo estricto en Cáceres el Viejo (tipo 
Nauheim, Variante Cáceres) (circa 80/79 a. E.)1130.

Otros elementos singulares de azaila, como las dos catapultas1131, presentan in-
teresantes puntos de coincidencia tipológica y técnica con el modelo de Caminreal 
(sertoriano)1132, como se observa en los modioli y anillos. Modioli de tamaño ligera-
mente inferior, pero con dos agujeros para los pasadores de fijación y ajuste de ten-
sión (los demas ejs. conocidos, tienen cuatro). Los anillos tienen idéntico número de 
perforaciones para el ajuste de la tensión, distribuidos con parecido ángulo de gradua-
ción, con diferencias en la cifra de perforaciones, con presencia de pestañas causadas 
por los recortes de la placa para ajustarse a la superficie prismática de las tabulae, como 
ha visto garcía Díez1133, aunque con una diferencia sensible en el cobre presente en la 
aleación de la catapulta analizada de azaila. Esta tal vez fue resultado de la confección 
sobre el terreno con los materiales disponibles en dicho momento (¿?).

 1121 beltrán lloris, M., 1976, fig. 45, 3078. 

 1122 ulbert, g., 1985, lám. 27, 231.

 1123 manrique, M. a., 1980, 28.

 1124 ribera laComba, a., 1995, 38, fig. 15, 1 y 2. 

 1125 beltrán lloris, M., 1995, fig. 43. 

 1126 ranCoule, g., 1980, 33. 

 1127 fiCHtl, s., 2000, 132. 

 1128 beltrán lloris, M., 1976, 177; beltrán lloris, M., 1991, 239; una mejor ilustración del segundo ej. 
permite su clasificación ahora como tipo Nauheim y no telamon. 

 1129 eriCe, r., 1995, fig. 4, p. 46-47. 

 1130 ulbert, g., 1984, p. 54, lám. 7, 15 y p. 214. Otros ejemplares de esta variante 7.2.b, recogidos por 
eriCe, r., 1995, 47, y lám. 6, núms. 50 (altikogaña, Estella, Navarra), 51 y 52 (de col. particular y 
procedencia aragonesa o soriana sin localizar) no aportan datos contextuales. 

 1131 Catapulta 1. Edículo in antis (Cabré, J., 1925, figs. 13 y 14, Íd., 1944, 7; beltrán lloris, M., 1976, 176, 
lám. 6; Catapulta 2 (“vivienda del jefe”) (Cabré, J., 1944, 7). referencias generales: boubé-PiCCot, Ch., 
1994, 26; baatz, D., 1994, 281. El mejor estudio hasta la fecha es el de garCía Díez, F., 2002, 295 ss. 

 1132 ViCente, J., Punter, P., ezquerra, B., 1997, 167 ss. El conjunto de armas del yacimiento, ciertamente 
variado se sitúa en el primer tercio del s. I a. E. coincidiendo con el resto de la cultura material que 
señalan sus autores (monedas, cerámicas de importación, ánforas, lucernas y fíbulas), cuya fecha 
final se lleva en torno a los años 80-72 a. E.

 1133 garCía Díez, F., 2002, 299. 
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Por otra parte los proyectiles de piedra asociados a las ballistae de ataque a la 
ciudad, en caliza local y con valores entre 8 y 12 minas áticas de peso, no ofrecen 
rasgos que ahora interesen desde el punto de vista cronológico, aunque sí debemos 
resaltar la semejanza de valores con el conjunto sertoriano de proyectiles de Ca-
lahorra1134, cuyas ballistae debieron ser análogas tipológicamente, sin perder de vista 
que otros conjuntos del mismo momento, como el de Cáceres el Viejo, presentan 
valores muy superiores entre 40 y 60 minas áticas1135.

Inventario
Azaila/Calahorra

Diám. en cm Peso en kg Minas áticas

3087/Calahorra 3, 15 14,8 / 14, 15 3,500 8

3093, 3094/Calahorra 9 15,6 y 14,6/ 14 3,250 7,4

3089/Calahorra 10 15 /15 3,600 8,2

3098/Calahorra 17 18/17 5,350 12,2

En cuanto a la conocida figurita de toro indígena (0,16 alto, por 0,23 
de longitud)1136, no disponemos de datos de cronología intríseca, por la falta 
de paralelos estrictos1137. se asoció por Cabré a un supuesto templo indígena 

 1134 Velaza frías, J., et alii, 2003, 13 ss. solo se recogen los valores coincidentes, otros tienen variaciones 
de 100 gramos, como azaila 3088/Calahorra 4, 5,40/5,50, etc. Las oscilaciones del conjunto de 
azaila están entre 13,4-19,4 cm., las de Calahorra, entre 14-24: Nótese la diferencia cuantitativa: 
314 proyectiles en Calahorra y 12 en azaila. 

 1135 ulbert, g., 1984, 112.

 1136 beltrán lloris, M., 1976, 167 ss. así los exvotos como los del Collado Jardines (aa.VV., 1983, 
99, 100) o la gran escultura zoomorfa del sur hispánico, o incluso las representaciones de toros 
en los pilares-estela levantinos (Cabezo Lucero, Monforte del Cid –alicante–), no presentan para-
lelos estrictos ni formas comparables. La roseta que luce el toro de azaila sería comparable a los 
símbolos astrales que rodean a los toros en la cerámica numantina (romero CarniCero, F., 1976, 
fig. 15, 67 ), o a la conocida palmeta del toro de Porcuna (aa.VV., 1982, 165). artísticamente se 
han señalado características localistas, a pesar de su entronque con la escultura helenístico-romana 
(bleg, M., 1993, 261). Las espigas en tres de sus extremidades coinciden con otras presentes en la 
estatuaria menor ibérica (álVarez-ossorio, F., 1941, núms. 51, 452, 457, etc.). también las figuras de 
la Montaña Frontera, de sagunto, en el Museo de sagunto, presentan en sus pies espigas de fijación 
(simón Cornago, I., 2012, 244). Veánse además los pedestales con inscripciones ibéricas de sagunto, 
algunos con orificios circulares, revestidos de plomo para insertar estatuillas (simón Cornago, I., 
2012, 245 ss., núms. 1, 2, 10). 

 1137 No coincidimos con la interpretación que hacen de esta pieza J. Á. Paz y E. ortiz (2008, 18 ss.), al iden-
tificar el torito azailense como un signum militaris de las legiones fundadas por Julio César, partiendo 
de la (supuesta) no representación de toros en el arte ibérico que nos llevaría a un reduccionismo 
fijado exclusivamente en las representaciones del mundo romano (sobre el toro en el mundo ibérico: 
uroz roDríguez, H., 2006, 104 ss.). No hay ningún otro planteamiento que haga llegar hasta la etapa 
de César el periodo de vida del yacimiento, ni tampoco parece adecuada la comparación cronológica 
de la conocida escena del personaje arando, con dos toros o bueyes, en el kalathos ibérico de alloza 
(atrián, P., 1957, lám. XXIII), con la escena del boyero de las monedas de la Colonia Lépida (44 a. 
E.), llevando la representación pintada a una simple interpretación dentro del arte provincial romano. 
Es evidente que el toro pudo ser adoptado por César como signum militaris como se ha planteado 
desde hace tiempo (feugere, M., 1993, 56) y la tardía estela del signifer de Chester (gran Bretaña), 
demuestra la existencia del mismo, pero no parece posible la relación ahora del modelo de azaila 
con la propuesta. El toro se asignó a numerosas legiones (I Itálica, II Parthica, II gálica, IV Victrix, IV 
Macedónica, VII Claudia, X gémina, etc.; reinaCH, a. J., 1911, 1311). sobre las insignias militares, 
véase también quesaDa sanz, F., 2007, 39 y ss. sobre el origen del toro en las insignias militares, 
pueden verse los antecedentes etruscos, según determinadas pinturas en las que aparece sobre un asta 
remontada por figurita del animal sobre plataforma (reinaCH, a. J., 1911, fig. 6430). Por otro lado no 
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que no se ha identificado en detalle1138, situado en la calle de entrada de la acró-
polis.

Finalmente como elemento exótico, aunque no nos han llegado los vestigios 
directos, sí que podemos incorporar a una cultura ajena, de ámbito helenístico, 
aunque aportada por los elementos itálicos presentes en azaila (¿?), los estrígiles, 
que podemos imaginar a partir de los aros que servían para trasladarlos y que se 
documentan en no menos de cuatro ejemplares1139. Estos elementos, que se encuen-
tran en una sociedad que ignora la palestra, en donde se utilizaban para eliminar los 
aceites con los que los atletas se ungían en las luchas cuerpo a cuerpo, no dejan de 
llamarnos la atención, por su aparición en la Casa C 9, en el último nivel de habita-
ción. Los estrígiles, de uso masculino, se localizan aunque no en gran número, en la 
necrópolis ampuritana, en las inhumaciones griegas, con ejemplos de hasta el s. III-
II a. E., no habiéndose señalado en las incineraciones ibéricas de dicho ámbito1140.

Los strigiles son también la evidencia de la presencia de elementos itálicos que 
se han educado en un ambiente helénico, como el que corresponde en la península 
itálica a los territorios de la Etruria y la Magna grecia, que aportaron consigo dichos 
elementos de la higiene corporal; así se interpretan en los hallazgos de la necrópolis 
de Valentia1141, en cuyas tumbas de inhumación están presentes (junto a ánforas 
vinarias y el propio rito de la inhumación). Por último, en ámbito celtibérico, su 
presencia también se confirma en la “Casa del estrígil” de Segeda1142.

5.5. Glandes

Ya se ha mencionado el conjunto de glandes procedentes de azaila. Los 69 
ejemplares se reparten entre los siguientes pesos: 8,69% (de 30 a 40 g), 30,43% (de 
41 a 50 g), 36,23% (51 a 60 g), 23,18% (61 a 70 g), 1,44% (71 g). El peso medio 
de estos proyectiles parece encontrarse pues entre 40 y 60 gramos, y 36 y 41 mm de 

se conserva ninguna referencia al carácter cesariano de este signum animal, ni en los textos ni en las 
representaciones conocidas, como ha analizado detenidamente töpfer (töPfer, K. M., 2011, 21, 106 
ss.). Las referencias de Plinio (NH, X, 16) a determinados animales, como el lobo, el águila, el caballo 
o el minotauro no se comprueban en la iconografía ni en otros documentos, habiéndose identificado 
inicialmente la figura del minotauro con el mundo campano (renel, C., 1903, 191 ss.).

  Por otra parte, los escasos signa dados a conocer presentan en su morfología un tubo circular en la 
parte inferior de los animales, ajustado para albergar el vástago o asta de madera, como ocurre en el 
jabalí del Museo arqueológico Nacional (143 mm long., 105 mm alt.), de procedencia desconocida 
y cronología indeterminada o en el ejemplar del Museo de st. germain-en-Laye (morillo CerDán, 
a., garCía Díez, F., 2000, 397) y en el estandarte con figura de Capricornio de Wiesbaden (¿mili-
tar?) (quesaDa sanz, F., 2007, 84-85, figs. 41 y 42), así como en el estandarte de Pollentia, también 
montado sobre asta de madera en embocadura tubular (quesaDa sanz, F., 2007, 79, fig. 37), mejor 
adaptada para el movimiento. 

 1138 Cabré, J., 1925, 8, fig. 5 y 7, 2. a considerar también el hallazgo de la alcudia de Elche en el deno-
minado nivel ibero-púnico, de un kernos con figuraciones animales y el rostro de una diosa junto 
a otros vasos rituales, asociados a un supuesto lugar de culto “doméstico”. En el mismo espacio, en 
nivel más profundo, se encontró, en contacto con una losa de piedra, una figurilla de toro (luCas, 
r., 1979, 246). 

 1139 beltrán lloris, M., 1976, p. 170, fig. 43.

 1140 gailleDrat, E., 1995, pp. 14, 37. La tumba Bonjoan 20 (ss. III-II a. E.).

 1141 guerin, P., et alii, 1998, 34 ss; garCía ProsPer, E., guerin, P., 2002, 205 ss.

 1142 burillo, F., et alii, 2008, 4 ss. 
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longitud, entre cuyas magnitudes se encuentra también el conjunto de glandes de 
Caminreal1143.

tamaño, sección y peso coinciden, en términos generales, con la serie epigráfi-
ca de sertorio, bien fechada por los rotulos que ostentan (Q. Sert pro cos), con pesos 
entre 30,65/39,40 g (siete ejemplares) y solo uno de peso alto (58 g)1144, o con las 
piezas de Q. Met de azuaga (79-76 a. E.) de 40-44 mm de longitud y 45 a 55 g1145 y 
la misma tipología estilizada de los ejemplares sertorianos.

No deja de llamar la atención la notable diferencia de módulo y peso entre 
este conjunto y algunos glandes de fechas más tardías, como las piezas, epigráficas, 
del hijo mayor de Pompeyo Magno, Cn. [Pompeius] Mag(nus)/Imp(erator) y del que 
se conocen ejemplares procedentes de utrera, Osuna y provincia de Jaén (69 y 73 
gr)1146, además de otro de 93,12 gramos, inédito, del Museo de Zaragoza1147 y que se 
fechan en torno al año 45 a. E.1148. Igualmente el conjunto de 29 glandes del Piquete 
de la atalaya (azuara)1149, de forma bitroncocónica muy ovalada, se desprenden 
unas dimensiones medias entre 32/39 mm de longitud, por diámetros entre 16/20 
mm, y pesos entre 31/85 g, pero especialmente concentrados en los valores altos en-
tre 72/85 g1150. La presencia de un casco de tipo Buggenum, que parece caracterizar 
la época cesariana1151, posiblemente asociado a los hallazgos, sería un índice crono-
lógico a tener en cuenta en la datación de este conjunto en dicha etapa, abonándose 
así la sensación de modernidad para los pesos altos1152, aunque no debe perderse de 
vista también que ésta es una característica igualmente relacionada con la distancia 
de lanzamiento.

 1143 ViCente, Punter, M.ª P., ezquerra, B., 1997, 195; solo se menciona la media del conjunto 3,9 de 
longitud, por 1,8 cm de diámetro y un peso medio de 61 g. 

 1144 Encinasola, Huelva (CHiC garCía, g., 1986, 172); gabarda, Huesca (Domínguez, a., CasaDo, P., 
magallón, M. a., 1985, 131 ss.); aranguren, Navarra (beltrán lloris, F., 1990, 213); provincias de 
Navarra y Zaragoza (garCía garriDo, M., lalana, L., 1991-1993, 103); renieblas, Numancia (gómez 
PantoJa, J., morales, F., 2002, 306, fig. 2).

 1145 Domergue, C., 1970, 609, figs. 3 y 4. 

 1146 un ejemplar con la misma leyenda en Italia, CIL I, 681: Mag(nus) imp(erator). Procede de España sin 
concretar asignación y atribuido a Cneus, hijo de Pompeyo y a la guerra civil contra César; el de utrera: 
CIL II 4965, 662. Cn. Mag(nus)/ imp(erator). zangmeister, C., 1885, 48, n. 49; también referenciado 
en feugeres, g., 1969, 1610 y liebenam, 1910, 1378, 681: Mag(nus) Imp(erator), n. 2; Cn. Mag(nus) 
imp(erator) n. 49, CIL II 4965. atribuido a la guerra de César contra el hijo de Pompeyo en 45 a. E., 
Bell. Hisp. 13, 18 (CIL II, 194); utrera y Jaén (garCía garriDo, M., lalana, M., 1991-1993, 103). 

 1147 Fondo antiguo sin procedencia. Glans de plomo en forma de doble cono, de 47 mm de longitud 
por 25 mm de diámetro máximo (NIg. 4994). Pieza fundida en dos moldes simétricos de sección 
cónica, muy apuntada, con dos caras epigráficas, con letras capitales en acusado relieve.

 1148 Cn. Pompeius Magnus, (80-45 a. E.), el hijo mayor de Pompeyo Magno, en el año 49, recibió el sur de 
la península ibérica y tomó el título de Imperator (CIL I, 885) enfrentándose contra César en Munda 
en el año 45 a. E. (lambertz, C., 1984, cols. 2050 ss; funDling, J., 2001, col. 107). 

 1149 royo guillén, J. I., 1992, 164. 

 1150 51.445, 446: 85 g; 51457: 81,77 g; 51449: 75,85 g; 51455: 72,62 g.

 1151 feugere, M., 1994, 79 ss. 

 1152 Por ejemplo el conjunto de andagoste, perteneciente a la etapa de las guerras cántabras (oCHaran 
larronDo, J.a., unzueta Portilla, M., 2002, 314, fig. 2), aunque lamentablemente no se dan los pesos. 
Otros tres ejemplares encontrados en Osuna y Puebla de Cazalla (sevilla), se han atribuido también 
a la etapa cesariana, solo por el lugar del hallazgo (¿?), con pesos más dispares (26, 29, 81 g). 
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5.6. Otros materiales

Las gemas impresas sobre determinados pesos de te-
lar tampoco permiten mayores precisiones. así, el mode-
lo de un apolo impreso por triplicado en la cabecera de 
determinados pesos de arcilla1153; el dios, con una pierna 
flexionada, se apoya sobre una esbelta columna, el brazo 
derecho levantado en ángulo va hacia su cabeza, mientras 
mantiene el brazo izquierdo extendido, reproduciendo 
la actitud del apolo Lykeios1154. El buen arte de la figura 
permite su adscripción a los modelos de gemas de estilo 
campano (ss. III-comienzos I a. E.)1155.

La fecha final. Fechas ante quem

Hay una serie de elementos materiales ex silentio, que 
tienen gran valor para establecer la horquilla cronológica 
para el abandono del yacimiento, y que tenemos la obli-
gación de esgrimir a pesar de las variaciones de mercado 
que presentan determinados materiales, que introducen 
márgenes de duda ciertamente graves.

5.7. Pintura

No hay nada en el conjunto pictórico de azaila que 
se pueda incluir en el Segundo Estilo, cuya cronología ini-
cial está bien establecida en torno a las dataciones de la 
Casa de los grifos de Pompeya (80 a. E. aprox.), o de la 
Villa de los Misterios (circa 60 a. E.), mientras que su di-
fusión en Hispania, parece que se está constatando, según 
los hallazgos hasta el presente, a partir de los años 45-40 
a. E., como se comprueba hasta la fecha, tanto en Cel-
sa como en Salduie1156, ignorándose otros hallazgos que 
puedan hacer remontar esta fecha en los conjuntos his-
pánicos1157. tendríamos pues en la ausencia de este estilo 
pictórico en azaila una fecha ante quem forzosa para el 
final de la ciudad.

 1153 supra apdo. III.1.2.5; Cabré, J., 1944, lám. 62, 10.

 1154 LIMC, II, 1, n. 39.

 1155 riCHter, g. M. a., 1971, 524 ss. 

 1156 mostalaC Carrillo, a., beltrán lloris, M., 1994, 72 ss.; mostalaC Carrillo, a., 2008, 695. 

 1157 Esta ausencia de pinturas del Segundo Estilo, ausentes en el valle del Ebro en fechas anteriores a los 
ejemplos citados (45-40 a. E.), no puede esgrimirse para anular la validez del argumento negativo 
¿? en azaila (como hace barranDon, N., 2011, 238). 

FIg. 296. Fíbula de tipo 
Nauheim. Azai-
la 3790. Fot. M. 
Beltrán.
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5.8. Cerámicas

5.8.1. Aretina de barniz negro y Lamboglia 7/2284, 2286, 2287

así, faltan de azaila las páteras evolucionadas de forma L. 71158. Esta forma pa-
rece claramente posterior a la etapa sertoriana, ya que no se conoce ni en Valentia1159, 
ni en otros yacimientos de dicho horizonte, como los Villares, torre la sal, la Caridad 
de Caminreal o en contextos del primer tercio del s. I a. E. (Cáceres el Viejo, Ilici, 
Iluro), según argumentan ribera-Marín1160, y vemos como está presente en pecios de 
mediados del s. I a. E. (titan). La cronología de la forma L. 7, a partir de ejemplares 
de grandes dimensiones, acompañada de estampillas nominales, se suele llevar a 
mediados del s. I a. E., como en torre d’Onda (Burriana) (post sertoriano-50/40 a.E.) 
con estampillas de “doble C contrapuesta”, juntamente con el ánfora tarraconense 1, 
así como en El Cormulló dels Moros (albocàsser) (75-50 a. E.)1161, Iluro (uE 2077 y 
2177) (50-25 a. E.)1162 o son Espases (50 a. E.) 1163. Del mismo momento es la pátera 
L. 7 de aretina de barniz negro del Castell (Vilavella), con estampillas de “doble C 
contrapuesta” y contexto también de B calena tardía1164. La forma L. 7, epigráfica, se 
documenta igualmente en las estratigrafías baetulonenses (Bopark 85, es-3 e Hisenda 
85, Q-21, es-5), fechadas a mediados del s. I a. E. (con ánforas tarraconense 1)1165, 
en el silo 4775 de ampurias (hacia el 50 a. E. y ausente en contextos de la primera 
mitad)1166, en los asentamientos de la Layetania central1167, o en niveles del mismo 
horizonte de Ilerda (50-30 a. E.)1168, Cartagena (40-30 a. E.)1169, y en cronologías si-
milares (mediados s. I a. E.) en la alcudia de Elche (asociadas a losanges tardías)1170, 
así como en el pecio Planier 3 (c. 50 a. E.) —con estampillas geométricas y warzen-
lampen—1171, Ile Plane 1 (c. 50 a. E.), con estampillas Q. AF1172, etc.

 1158 Corregimos ahora nuestra apreciación pasada (beltrán lloris, M., 1976, 191, fig. 50; íd., 1979, 
191; íd. 1995, 203); esta forma, Lamb. 7, la facies de la aretina de barniz negro (p. e. en ampurias, 
sanmartí, E., 1978, 149, núm. 366 –lám. 27–) y con las características de la que calificó Morel (1965, 
189, 50, 1), como “campaniense B pesada”, referida a páteras de grandes dimensiones (base de 140 
mm) y decoradas con estampillas geométricas. 

 1159 marín, C., ribera, a., 2000, 96. 

 1160 ribera, a., marín, C., 2004-2005, 286.

 1161 arasa, F., 2001, p. 155 y fig. 40, 3. un ejemplar de 56 cm de diámetro. No se especifica de forma 
clara la estratigrafía del yacimiento y la distribución correspondiente de los materiales. En todo caso 
llama la atención la elevada proporción de CBN a (39%), frente a la CBN B (60%). 

 1162 garCía roselló, J., PuJol, J., 2000, 66. 

 1163 lóPez mullor, a., 2011, fig. 14, 1. ; estarellas, M. M., lóPez mullor, a., 2013, fig. 14, 1. 

 1164 arasa, F., 2000, 89. 

 1165 grau segú, M., guitart, J., et alii, 2000, 74. 

 1166 aquilué, X., Castanyer, P., et alii, 2008, fig. 4, p. 41. Otros ejemplares, con dobles C contrapuestas, 
sanmarti, E., 1978, n. 366, 546. también aquilué, X., Castanyer, P., et alii, 2000, 38, 43.

 1167 garCía, J., PuJol, J., zamora, M. D., 2000, 62. 

 1168 Payá, X., 2000, 236, 243. 

 1169 Pérez ballester, J., 2000, 134. 

 1170 ramos folqués, a., 1962, fig. 1; olCina, M., salas, F., 2000, 116; también arasa, F., 2000, 87; Pérez 
ballester, J., 2000, 131-132.

 1171 tCHernia, a., 1968-1970, 57 ss.; morel, J. P., 1998, 493. 

 1172 lequement, r., liou, B., 1976, fig. 6, 8D.
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Nótese también la vinculación de la forma 7 avanzada a las producciones de la 
CBN C siracusana, a partir del mismo momento (mediados s. I a. E.).

5.8.2. Prearetinas y Tsi

La ausencia de prearetinas y presigillatas, es también un indicador a tener en 
cuenta; éstas están documentadas en el depósito —a finales del periodo— de Bu-
rriac (sector occidental Nivel I/fase 3) del 75-50 a. E. en el Carrer Barcelona 45 de 
Iluro y en otros análogos del yacimiento1173, fechados entre el 50-25 a. E., juntamen-
te con CBN at (L. 5/7, Mor. 27), B etrusco (L. 5 y 6) y CBN de Cales (L. 1, 2, 3, 4, 5, 7, 
6, 10, MP 127). se produce su llegada hacia el 50-40 a. E.1174, y poco después, arriban 
las primeras tsI, desde la referencia más temprana en el pecio de Planier 3 (50/47 
a. E.)1175, hasta los hallazgos del 40/30 a. E. en Cartagena1176 y en Celsa 1177.

En esta línea argumental no tiene razón de ser la propuesta, de algunos auto-
res, que sitúa el busto de bronce del templo in antis entre los años 40/30 a. E., dada 
la ausencia de estos elementos cerámicos (a los que se añaden los numismáticos, 
como las monedas bilingües de Celsa) que tendrían que haber llegado al Cabezo de 
alcalá.

5.8.3. Lucernas

No deja de ser extraña la ausencia de la forma Dr. 2, presente en Valentia1178 en 
nivel sertoriano, en ampurias, en el nivel 99-Cr-F-2833 (70-60 a. E.)1179, en el tossal 
de la Cala1180, y en el pecio de la Madrague de giens (3 ejemplares)1181, pero con una 
amplia perduración hasta mediados del s. I a. E. según los pecios de titan ó Planier 
31182. Estas lucernas, documentadas en albenga (100-80 a. E.) y en Albintimilium1183 
en fechas tempranas, pueden haber tenido problemas de difusión, limitándose a 
áreas costeras inicialmente, e introduciéndose más tardíamente en el interior, como 
parece comprobarse también en la galia1184, en ausencias que podrían explicarse 
entonces por factores comerciales.

 1173 garCía roselló, J., PuJol Del Horno, J., zamora moreno, M. D., 2000, 66. 

 1174 En Tarraco, está presente en los niveles del segundo cuarto del s. I a. de E. (Díaz, M., 2000, 228) 
y en ampurias, en los silos inutilizados en un momento tardío, hacia el 40/30 a. E. (aquilué, X., 
Castanyer, P., et alii, 2002, 27 ss.). 

 1175 tCHernia, a., 1968-1970, 51 ss. 

 1176 Pérez ballester, J., 2000, 134.

 1177 Cuya llegada a la colonia hemos situado en torno al 30 a. E., beltrán lloris, M., 1998, 706. 

 1178 ribera, a., marín, C., 2004-2005, 274; marín, C., ribera, a., serrano, M.L., 2004, 125. 

 1179 aquilué, X., Castanyer, P., santos, M., tremoleDa, J., 2008, 41. 

 1180 bayo, s., 2010, p. 107.

 1181 tCHernia, a., Pomey, P., HesnarD, a., 1978, p. 16 y lám. II.

 1182 titan: tCHernia, a., 1990, 300; beltrán lloris, M., et alii, 1995, 251. 

 1183 riCCi, a., 1973, 185 ss.

 1184 aa.VV., 1990, 139. Nótese también su ausencia en otros contextos interiores, como en la Loba 
(PasselaC, M., 2002, 283), Cáceres el Viejo, (ulbert, g., 1984, 153 ss.), La Caridad, etc.
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No se han encontrado tampoco lucernas Dr. 2/3 y Dr. 3, cuya difusión parece 
claramente postsertoriana1185, según el nivel silo 4775 de ampurias (c. 50 a. E.), los 
niveles VIa 3 y VB de Ventimiglia (70-10 a. E.), o en la Casa de Livia, así como en 
la Madrague de giens (75-65 a. E.), titan (50-45 a. E.)1186, o el pecio de Cala Bona 
I (50-30 a. E.), con ejemplares Dr. 3 a y Bussière a VI 8 a, además de Ponsich 1C, y 
ánforas tarraconense 1 y Béticas LC 671187.

5.8.4. Ánforas

La escasa presencia de la forma Lamb. 2, impide dar mayor fuerza a la ausencia 
de las variantes avanzadas de labio recto, cuya morfología parece ya adoptada en 
torno a los años 75-70 a. E., según el pecio de Escombreras 21188, y otro tanto ocurre 
con las formas avanzadas de la tripolitana antigua. tampoco se extraen conclu-
siones aplicables de las últimas producciones de la Dr. 1 o los modelos de apani, 
todavía pendientes de definición.

Nótese sin embargo la ausencia de la tarraconense 1, de reciente valoración, 
para la que se admite últimamente su difusión a partir del año 50 a. E.1189, al igual 
que las formas Dr. 2-4 itálicas desde una fecha análoga, pero tomando estas obser-
vaciones dentro de la elemental prudencia que nos aconseja la aparición en fechas 
altas (circa 80 a. E.) de determinados especímenes clasificados como tales, según se 
ha enunciado más arriba. Formas de la Dr. 2/4 itálicas están presentes en el nivel de 
la primera mitad del s. I a. E., de las excavaciones del parking de ampurias1190 y se 
sitúan en contexto del 40/30 a. E. en Cartagena.

El modelo tarraconense 1 se localiza así en el silo 4775 de ampurias1191 que 
se fecha precisamente en torno al año 50 a. E., juntamente con las primeras ánforas 
sudhispánicas y se señala también en los niveles de mediados del s. I a. E., en Baetu-
lo1192, Salduie (50-40 a. E.), Cormulló dels Moros (75-50 a. E.) y en el nivel de torre 
d’Onda (Burriana) (postsertoriano — 50/40 a. E.)1193. Otros pecios con tarraconen-
se 1, como Cap Béar 3 (Dr. 1B tarraconense, Dr. 12 bética), se fechan hasta el año 30 
a. E.1194 o, finalmente el pecio de Cala Bona (con L.FV.LIC, Q. MEVI) ausencia de 
Pasc. 1 y lucernas Dr. 3 y Ponsich 1C, que se sitúa finalmente (a pesar del grueso 
porcentaje de lucernas Dr. 3, fechadas entre 70/60 …) entre el 50-30 a. E1195. La 

 1185 En ribera, a., marín, C., 2004-2005, 300, se señalan lucernas (inexistentes) Dr. 3, con interrogante, 
en azaila. 

 1186 riCCi, M., 1973, 196 ss.; arxe i galVez, J., 1982, 25 ss.

 1187 martín menénDez, a., 2008, 110, fig. 15. 

 1188 alonso, D, PineDo, J., 2008, 228. 

 1189 lóPez mullor, a., martín menénDez, a., 2008 a) p. 52 ss.; íd., 2008 b), 697 ss. 

 1190 aquilué, X., Castanyer, P., santos, M., tremoleDa, J., 2008, 41. 

 1191 aquilué, X., Castanyer, P., et alii, 2000, 37. 

 1192 grau segu, M., guitart, J., Pera i isern, J., et alii, 2000, 79, donde se han identificado 6 individuos. 

 1193 arasa, F., 2000, 89. también se señaló, inicialmente en Valentia, (ribera, a., 1998, 349), aunque 
después no se ha vuelto a mencionar, debido posiblemente a su clasificación preliminar, desechada 
después. 

 1194 Colls, D., 1986, 201-213. 

 1195 lóPez mullor, a., martín, a., 2008, 54.
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forma Pasc. 1, posterior a la tarr. 1, inicia su andadura en torno al año 40 a. E. y no 
interesa ahora por razones obvias1196.

En todo caso, la ausencia de las ánforas de forma tarraconense 1 en azaila, 
toma mayor fuerza probatoria, a favor de una cronología anterior para el yaci-
miento, teniendo en cuenta que se fabricaron en el vecino horno de Foz Calanda 
(teruel), en un momento avanzado del mismo, hacia los años 50-40 a. E.1197, y con-
siderando además que otros productos del alfar, ibéricos, sí que llegaron a azaila en 
una etapa anterior (estampillas Ilduratin, kalathoi decorados…). De haber perdurado 
hasta dicho momento el yacimiento en cuestión, y habida cuenta de la amplia re-
presentación anfórica documentada en la fase final, no habrían podido faltar estas 
producciones entre las estudiadas.

5.8.5. Paredes finas

El escaso número de especímenes dificulta obtener conclusiones fiables. Por 
ejemplo la ausencia de la forma Mayet III, presente en Cosa en la primera mitad 
del s. I a. E.1198, así como en la Caridad de Caminreal1199, en tiro de Cañón1200, en 
Burriac en su 3ª fase (75-50 a. E.)1201, los niveles de Dianium (70-60 a. E.), ampurias 
(parking 2) (1ª ½ s. I a. E.), Libisosa1202, o Valentia1203.

En dichas circunstancias, la ausencia de la forma Mayet V (segunda mitad s. I 
a. E.-20 a. E.)1204, tampoco permite obtener otras deducciones.

5.8.6. Monedas

Entre los hallazgos del alto Chacón que parece más evolucionado que azaila, 
hay series presentes (lobo de Iltirta; serie 15 de Kelse), que faltan de azaila, dando así 
la sensación de que este yacimiento sería anterior en el tiempo, numismáticamente. 
No se ha publicado la cultura material de importación con detalle, pero se reseñan 
las formas de barniz negro a L. 21, 26, 33, 42 —residuales— y de B, la L. 2B, L. 5, 
L. 71205, así como una reducida nómina de monedas ibéricas coincidentes con las 
series presentes en azaila1206.

 1196 lóPez mullor, a., martín, a., 2008, 57.

 1197 gorgues, a., 2009, 483; benaVente, J. a., gorgues, a., 2012, 277.

 1198 marabini moeVus, M. t., 1973, 59. 

 1199 beltrán lloris, M., 1995, 249, nota 1009. 

 1200 Perales, M.ª P., et alii, 1983-1984, fig. 2, 13. 

 1201 garCía roselló, J., PuJol, J., Cela, X., zamora, D., 2000, 364. 

 1202 solo un ejemplar (1 fragmento) en el conjunto total de paredes finas: forma Mayet I, 13; Mayet II, 
3; Mayet I/II, 10. HernánDez CanCHaDo, N., 2008, 175. 

 1203 ribera, a., marín, C., 2004-2005, 274. 

 1204 lóPez mullor, a., 1989, 119 ss. Mayet, siguiendo la cronología de Cosa, se inclina (mayet, F., 1975, 
35) por una fecha a finales del primer cuarto del s. I a. E. como fecha inicial de esta forma. 

 1205 atrián JorDán, P., 1976, passim. 

 1206 beltrán lloris, M., 1995, 121. señala esCriCHe, C., 2007, 175 la presencia de precampaniense y 
campaniense a, B y C (¿?) así como fragmentos de ts gálica e hispánica. La falta de detalle en los 
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Kelse. sin duda alguna la ceca más significativa de las presentes en azaila, es la 
de la vecina Kelse, que manifiesta, en el lote II las líneas de comportamiento de la 
circulación local en el momento de su ocultación. La ceca de Kelse se sitúa en primer 
lugar con el 37,10%, seguida de Iltirta con el 15,64% y Belikio con el 8,48%. En la 
incierta metrología de la amonedación ibérica, parecen distinguirse diversos patro-
nes, correspondiendo a las primeras emisiones, dependientes de Kese, el patrón in-
dígena de 11 g, con la ke arcaica (series 1-3) (como en Kese) situada hacia mediados 
del s. II a. E. Estas series están ausentes de azaila, así como las primeras emisiones 
de tres delfines y peso análogo que incorporan ya la ke evolucionada, con tipos es-
peciales como la cabeza laureada del anverso o el jinete sin arma del reverso. Faltan 
estas emisiones tanto del Lote II, como de las monedas sueltas. Parece claro que las 
emisiones finales de arte evoluciondo de Kelse, no llegaron a azaila (Beltrán, tipos 
12-16; Villaronga, 17; garcía y Bellido/Blázquez, 7ª emis.).

se supone que en la moneda de bronce el patrón romano fue seguido inicial-
mente por Iltirta, cuyos valores influirán en la cecas sedetanas como Kelse, siguiéndose 
un patrón uncial reducido (17 g) a partir de la segunda mitad del s. II a. E. y abordán-
dose la serie de los tres delfines (denarios y bronces) con el tipo de ke más evolucio-
nado (serie 4). se observa en azaila la presencia de once series correspondientes a la 
emisión de los tres delfines y jinete con palma, con el tipo de ke más evolucionado, 
desde los modelos de estampa de buen arte (serie 4 emisiones 1 a 6) a otras de arte 
más evolucionado (serie 4: emisión 7, ns. 267- 271; serie 4 emisiones 8 a 11)1207.

En la parte final de la ceca parece observarse un patrón semiuncial reducido (10 
g), continuando el modelo de los tres delfines y de arte ciertamente evolucionado, 
que corresponden a las últimas emisiones de la ceca, antes de la presencia de los 
rótulos bilingües. Estas series no están presentes en azaila y se admite para ellas 
una fecha postsertoriana1208. tras las emisiones con letreros ibéricos tiene lugar la 
emisión pompeyana con peso alto y letreros bilingües1209.

Estas series han sido fechadas inicialmente por Villaronga1210 en los años 46-45 
a. E., atribuidas a la estancia de Sextus Pompeius en la Citerior, después de Munda. En 
otros lugares hemos resumido la situación de estas series, para las que últimamente 
postulamos1211 una probable atribución hasta el año 48 a. E., remontando la fecha 
inicial propuesta por Villaronga en el 45 a. E.1212, en argumento que vuelve a tomar 

materiales impide extender a estos las consideraciones que parecen derivarse de la numismática, 
posterior a azaila en las series de Iltirta y Kelse. 

 1207 Para la seriación de la ceca de Kelse, puede verse, beltrán lloris, M., 1976, 331 ss.; Villaronga, L., 
1979, 133, 191 ss.; Domínguez arranz, a., 2001, 145; garCía y belliDo, M. P., 2003, 278.

 1208 ViVes, a., 1926, LXII, 7; naVasCués, J. M., 1969-71 man 1620, 1629-30; Villaronga, L., 1979, 192, 
n. 645; garCía y belliDo, M. P., blázquez, C., 2001, 237, 7ª emisión; véase además Domínguez, a., 
1979, 282 ss.; también riPollés, P. P., 1982, 319, que suma a estas series las evolucionadas de Iaka 
y las del lobo finales. 

 1209 HurtaDo, t., riPollés, P. P., 2004, 41 ss. 

 1210 Villaronga, L., 1967, 135 ss; íd. 1979, 240. 

 1211 beltrán lloris, M., mostalaC Carrillo, a., lasHeras CorruCHaga, J.a., 1984, 18 ss. beltrán lloris., 
M., 1995, 112. 

 1212 Villaronga, L., 1967, 141-142; beltrán lloris, M., mostalaC Carrillo, a., lasHeras CorruCHaga, J. 
a., 1984, 12 ss.; amela ValVerDe, L., 1990-1991, 194; amela ValVerDe, L., 2004, 209 ss. sitúa la serie 
como anterior a los año 44-42 a. E.
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con la conclusión de que las emisiones de peso alto bilingües de Celsa, correspon-
derían a amonedaciones de sexto Pompeyo en el año 45 a. E. y por supuesto antes 
de la fundación de la Colonia Lepida. En este planteamiento, la fundación posterior 
por Lépido de una colonia en Celse significaría un castigo por la actitud filopom-
peyana de la ciudad. Esta conclusión estaría así en oposición, como ha puesto de 
relieve amela1213 con la concesión de la ciudadanía romana o latina a la ciudad, 
como supusimos hace tiempo para explicar la presencia de los rótulos bilingües1214, 
argumento en el que podemos estar equivocados.

roddaz propuso sin embargo una cronología entre los años 49/48-45 a. E., 
entre las batallas de Ilerda y Munda1215, juzgando excesiva la atribución de todas las 
emisiones bilingües hispanas a la propaganda de sexto Pompeyo. recientemente 
M. P., garcía y Bellido1216, en el planteamiento de las fechas altas para la fundación 
de la colonia, retrotrae estas series al año 47 a. E., a la época de afranio y Petreyo, 
lugartenientes de Cn. Magno, con base en el peso alto (usado en la guerra Civil) 
aunque dicho peso no es exclusivo de ese momento, situando el bilingüismo en 
fecha anterior a la emisión de ases pompeyanos con leyenda exclusivamente latina 
(el retroceso al ibero sería un contrasentido), y apoyándose además en la ausencia 
de acuñaciones pompeyanas peninsulares en el año 49 a. E.

sin que la cuestión quede dirimida con exactitud, queda en estudio el proble-
ma de las acuñaciones bilingües, (como la de Osi/Usekerte, emitida por el bando 
cesariano1217), pero en todo caso, a los efectos que nos ocupa, la horquilla cronoló-
gica podría quedar establecida entre el año 49 a. E. y el de la fundación de la colonia 
Lépida en el 44 a. E. No deja de tener interés el conjunto de monedas de andagoste 
(Cuartango, Álava) fechado en torno a los años 40-30 a. E., en el que junto a ejem-
plares evolucionados de los tres delfines finales, encontramos un ejemplar bilingüe, 
tres ejemplares de Cn. Pompeyo y 4 de César de los años 46-45 a. E.1218

si a estos razonamientos unimos el correspondiente lapso de tiempo para la 
emisión de las últimas series con letreros ibéricos de Kelse, las monedas nos darían 
una fecha anterior en un margen de tiempo que no resulta fácil determinar, habida 

 1213 amela ValVerDe, L., 2005, 214. 

 1214 beltrán lloris, M., 1985, 27. 

 1215 roDDaz, J. M., 1988, 326. 

 1216 garCía y belliDo, M. P., 2003, 277 ss.

 1217 se han atribuido las emisiones monetales hacia el año 40 a. E., de bronce con tipos bilingües que 
reproducen el elefante de César en el anverso y la Victoria, con los letreros usekerte en signario ibérico 
en el anverso y OSI, el inicio del nombre en latín, en el reverso. El tipo del anverso, el elefante pisando 
a un dragón, está copiado del modelo que utilizó el propio César en sus amonedaciones (años 49-48 
a. E.), con este tipo o el elefante pisando a una serpiente. La Victoria del reverso, ha de ser, claramente, 
una referencia a las victorias de César sobre sus enemigos, ya la de Ilerda en el año 49 a. E., o bien 
la de Munda, en la Bética, en el año 42 a. E., que supuso el final de la contienda contra los hijos de 
Pompeyo. En todo caso, la elección de los tipos monetarios significa una clara referencia hacia la figura 
de César, en cuyo bando debió alinearse claramente la ciudad de Osicerda, de la que no debe perderse 
de vista su vecindad con la Colonia Lepida Celsa cuya fundación está inspirada por César a través de 
su lugarteniente M. aemilio Lepido. Otros hallazgos de monedas bilingües en niveles posteriores, por 
ejemplo en el Castillejo de santiago del Campo (Cáceres), atribuido a la etapa sertoriana –el hallazgo 
de Kel/Celse sería una excepción– (esteban, J., salas, J., 1988, 129 ss.), o bien del primer decenio 
a. E. en Caesar Augusta, no modifican la cuestión (beltrán lloris, F., y M., 2012, apdo. 4.3). 

 1218 oCHaran larronDo, J., unzueta Portilla, M., 2002, 322 ss.
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cuenta de las características de la última emisión de dicha ceca, pero que debería 
situarse entre los años 60-50 a. E.

Iltirta. En la seriación de las monedas de Iltirta, están presentes en azaila (Lote 
I: 1 ej.; lote II 56) las emisiones finales del tipo de los tres delfines, emitidas den-
tro de la influencia kesetana, como vio Villaronga1219, fechadas pues en la segunda 
mitad del s. II a. E. (46 ejemplares: núms. 442-448) y a comienzos del I a. E. (serie 
6, 46 ejemplares: 489-535) de valor semiuncial —seguido a partir del 91 a. E.—, 
posteriores al tesoro de Balsareny (104 a. E.), presentes en los sertorianos hallazgos 
de Castra Caecilia1220 y anteriores o coetáneos a la destrucción de azaila.

Lo significativo es la ausencia de la consecuente serie del lobo tanto en su va-
riante de arte normal, como las evolucionadas (serie 7)1221, coetánea de la últimas 
emisiones de Kese de peso reducido (8 g) y que recuperan un tipo ya conocido en 
series anteriores y cuya reaparición se ha atribuido a las guerras sertorianas entre el 
82-72 a. E.1222, aunque el propio Villaronga explicaba su ausencia de azaila por ser 
o “muy antiguas, o muy modernas”1223. En todo caso el periodo de tiempo (82-72 
a. E.) es muy amplio, como han dejado ver otros autores situando en dicho margen 
la aparición de esta serie del lobo1224. En el segundo caso es evidente que no tuvie-
ron tiempo de llegar hasta azaila, lo cual podría añadir interesantes matices para el 
problema que nos afecta, como ya entrevió P. Beltrán al resaltar su ausencia en el 
nutrido conjunto de monedas ilerdenses y deduciendo el final de azaila en un mo-
mento inmediatamente anterior o contemporáneo con las primeras emisiones1225.

Es interesante anotar como esta serie convive con las series evolucionadas de 
Kelse, también ausentes de azaila, en los hallazgos del alto Chacón (teruel)1226. En 
todo caso parece que esta serie del lobo continuó emitiéndose después de sertorio, 
como ha señalado ripollés, al menos hasta el año 45 a. E.1227, al igual que Iaka, 
con series de arte análogo y evolucionado1228. Que las primeras emisiones latinas 
del Municipium Ilerda, continúen hacia el 27 a. E. con el tipo de la loba, esta vez la 
de roma, pero con ciertas semejanzas de arte, con el mismo aire decadente, da idea 
de la proximidad de dichas series y referencias. La ausencia de monedas del lobo 
asociadas a otros hallazgos susceptibles de cronología, deja este planteamiento en 
suspenso por ahora1229.

 1219 Villaronga, L., 1978, 44; íd., 1979, 225; íd., 1994, 178 20, 178, 22. 

 1220 HilDebranDt, H.J., 1984, 257 ss. 

 1221 Villaronga, L., 1979, 44; íd., 1994, 181, 38-41. 

 1222 Le sigue garCía y belliDo, M.ª P., blázquez, C., 2001, 194 (6ª emisión); mozas moreno, M.ª de los 
santos, 2006, 273. 

 1223 Villaronga, L., 1977, 47. 

 1224 Pérez, s., soler, M., 1993, 155 ss. 

 1225 beltrán Villagrasa, P., 1972, 186. 

 1226 atrián JorDán, P., 1976, passim; beltrán lloris, M., 1978, 115; íd. 1995, 121. 

 1227 riPollés, P. P., 1982, 319; garCía y belliDo, M. P., blázquez, C., 2001, son las series de la 7 emisión, 
postsertorianas. 

 1228 ViVes, a., 51, 4 y 13, 7; garCía y belliDo, M.ª P., blázquez, C., 2001, 193 (7ª emisión).

 1229 Las aportaciones recientes hacen un estado de la cuestión atendiendo sobre todo a los valores ico-
nográficos del lobo, mejor que a sus aspectos de cronología (giral royo, F., 2006, 71 ss., haciendose 
eco de la cronología sertoriana de la serie sin más). 
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La ausencia de las últimas emisiones de Orosi (con el tipo de un delfín en el 
anverso), Bursau, (de arte evolucionado), Tamaniu (con dos delfines), Tergakom (dos 
delfines), Sekobirikes (con símbolo palma), o Nertobis (estilo evolucionado), no son 
significativas por su cronología genérica o por la escasez de hallazgos que difumi-
nan las conclusiones ex silentio, como ocurre igualmente con las emisiones latinas 
de Kastilo, que se atribuyen genéricamente al periodo 80-45 a. E.1230

No podemos dejar de mencionar las emisiones de Usekerte/OSI(cerda), que 
debe localizarse en la comarca del Bajo Martín, no lejos de la Puebla de Híjar, según 
los argumentos epigráficos1231 y cuyas emisiones bilingües constituyen una buena 
referencia cronológica para los años 49-48 a. E., conmemorando la victoria de César 
en la batalla de Ilerda, aunque no son excesivos los hallazgos del numerario de Use-
kerte/osi que permitan valorar este argumento ex silentio.

En todo caso sí debe tenerse en cuenta como término ante quem, la ausencia 
en toda la masa monetaria de azaila de monedas de la etapa de César, nota que 
nos parece relevante y concluyente frente a las dataciones bajas que ofrecen algunos 
autores aunque sin razonar los argumentos1232 y aún cabría añadir las emisiones 
iniciales de la Colonia Lepida, que ya nos llevan a tiempos muy avanzados, además 
de las anteriores series bilingües en las que ya hemos insistido.

Series Villaronga 1979 Beltrán Lloris 
76

AZAILA G. y B. 2001 Peso

1 delfín + 1ª ke arcáica 1/Villaronga, 304 serie 1)
1º signo de ke

NO 6ª emisión 10/11 g

1 delfín + 2ª ke arcaica 2/Villaronga 509 serie 3)
3º signo de ke

NO 10,63 pm g

1 delfín + ke 
evolucionada

NO 5ª emisión

3 delfines + ke 
evolucionada
peinado singular

3/Villaronga 637 serie 4) 12-13 NO 3ª emisión 11 g

3 delfines + ke 
evolucionada
Cba. laureada

4/Villaronga 638 serie 4) 16 NO 2ª emisión 11 g

3 delfines + ke 
evolucionada
Jinete sin arma

NO
solo un
ejemplar

4ª emisión

3 delfines + ke 
evolucionada
Cba. buen arte

5/Villaronga 639-
641

serie 4) 1-11
4º signo de ke

azaila
1- 11

1ª emisión 15,57 pm g

3 delfines + ke 
evolucionada
Cba. arte esquemático

6/Villaronga 645 serie 4) 14-15 NO 7ª emision 11,30 pm g

BILINgÜEs 7/Villaronga NO

 1230 garCía y belliDo, M.ª P., blázquez, C., 2001, 232.

 1231 beltrán lloris, F., 1996, 287 ss.; íd., 2004, 75 ss. 

 1232 Véase para la circulación y presencia del numerario de estos años, entre el 49-45 a. E., blázquez. C., 
1988, 79 (tesoros entre 49-45 a. E.), 133 (tesoros desde el 45 a. E.). 
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El problema presente enlaza con la propuesta general para el final de las emi-
siones ibéricas, que constituye un debate ciertamente importante, desde las opinio-
nes que sitúan su final efectivo en la etapa de sertorio, como Crawford1233 y gagge-
ro1234, hasta la clásica de a. Beltrán que sostenía que determinadas cecas continúan 
de forma clara hasta el año 45 a. E., el de la victoria de Munda1235. En todo caso nos 
situamos ante un periodo de enorme penuria económica en el que solo algunas 
cecas, como demuestra el modelo de azaila, continuaron emitiendo1236. Esta falta 
de emisiones monetarias de mediados del s. I a. E., que se ha podido esgrimir como 
justificante de la fecha tardía (postsertoriana) de azaila1237 no tiene en cuenta las 
series finales ibéricas y las bilingües que se han mencionado.

5.9. Niveles del 75-50 a. E.

La fase 3 del sector occidental de Burriac, fechada entre el 75-50 a. E.1238 ma-
nifiesta una facies con predominio de la CBN B (15% a) (Cales, ampuritana y 
etrusca), además de imitaciones en cerámica reductora y ánforas Dr. 1a/1B/1C, de 
apulia, Lamboglia 2, griegas de Cos Dr. 2-4, llamándonos la atención la forma de 
paredes finas Mayet III, que se señala “a finales del periodo” y representa el 76% de 
las formas clasificadas (Mayet II: 19,23%; Marabini XXII: 3,85%). Es significativa 
la alta presencia de la forma Mayet III (¿ibicenca?) que puede tener, a pesar de su 
aparición anterior, un momento importante de difusión en la segunda parte de esta 
fase 3 de Burriac. se señalan además producciones de barniz rojo prearetinas, al 
final del periodo, así como la forma L.7 en CBN C siracusana, forma que parece un 
indicador de circa 50 a. E.; estos elementos parecen ajustarse a esta segunda parte del 
periodo indicado 60-50 a. E. aproximadamente y cuya presencia o ausencia podría 
ser un buen indicador, en su aplicación a azaila, juntamente con otros criterios ya 
esgrimidos, que pasarían por delimitar claramente entre las producciones itálicas de 
paredes finas Mayet III y las ibicencas1239.

En el yacimiento de la torre d’Onda (Burriana)1240, que se hace postsertoriano 
el barniz negro a es testimonial, con un único fragmento para todo el yacimiento 
de L. 31, lo que equivale a la práctica ausencia de esta especie con el predominio 
absoluto del barniz negro B. No obstante, la presencia de aretina de barniz negro 

 1233 CrawforD, M. H., 1969 b), 84. 

 1234 gaggero, g., 1976, 61, n. 20. 

 1235 beltrán martínez, a., 1950, 317 ss.

 1236 riPollés, P. P., 1982, 320 ss. 

 1237 barranDon, N., 2011, 238.

 1238 garCía roselló, J., PuJol, J., zamora, M. D., 2000, 66 ss. 

 1239 todo indica, siguiendo la propuesta de lóPez mullor, a., (2008, 345), que resulta necesario distin-
guir entre las producciones itálicas y las imitaciones ibicencas de la forma III, en sus variantes, como 
III a que parece producirse a partir de mediados del s. I a. E., contrariamente a las formas itálicas 
que se documentan desde mucho antes (lóPez mullor, a., 1989, 104). una distinción neta entre 
ambas producciones, que no resulta posible hacer a partir exclusivamente de los dibujos, podría 
proporcionarnos un buen elemento de referencia para los mediados del siglo I a. E.

 1240 arasa, F., mesaDo, n., 1997, 377 ss.; arasa, F., 2000, 86 ss.; íd. 2001, 112 ss. 
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(L. 7) con estampillas tardías (doble C contrapuesta)1241 y el ánfora tarraconense 1 
ponen un elemento de distinción, mientras coincide la presencia de calena tardía 
de las formas L.1, L.2, L.3, L.4, L.5 y L.10, Lucernas ricci H, paredes finas Mayet II y 
ánforas Dr. 1 a (posiblemente residuales).

La cronología, postsertoriana de este yacimiento, según su excavador, no puede 
llevarse más allá de los años 50/40 a. E., marcada por la ausencia de sigillata itáli-
ca1242 y concluyendo una fecha en el segundo ¼ del s. I a. E. En todo caso no deja 
de llamar la atención el predominio casi exclusivo en este momento de la CBN B ca-
lena, frente a los porcentajes, todavía altos de presencia de CBNa en los ambientes 
ampuritanos, evidenciándose en dicho territorio la densa presencia de este mercado 
hasta momentos avanzados.

El tossal assut de Borriol1243, también presenta entre los componentes mate-
riales, escasa presencia de CBN de tipo a y una más nutrida presencia de CBN B, 
aunque no abundante numéricamente, a lo que se une el tesoro de 62 monedas 
que presenta no pocas concomitancias con los hallazgos de azaila y que se fecha 
unánimemente en el periodo sertoriano (primer cuarto del s. I a. E.). No obstante 
existen dudas sobre la coetaneidad del tesoro, como supone arasa haciendo ver 
que la ocultación del tesorillo no es seguro que se corresponda con el final de la 
ocupación (¿?).

El Cormulló dels Moros, de albocàsser1244, con ausencia de monedas fechables, 
manifiesta predominio de la B tardía y una datación propuesta entre el 75/50, como 
parecen matizar, nuevamente, las formas L. 7 y el ánfora tarraconense 1, siendo 
notable la presencia de CBN a (39%) frente al 62% de CBN B.

5.10. Niveles del 70-60 a. E.

Interesan también otros niveles que se han fechado genéricamente entre los 
años 70-60 a. E., y cuyos contenidos han sido objeto de un primer enunciado ge-
neral. son el estrato 99-Cr-F-2833 de ampurias1245, que presenta materiales con 
buenos puntos de confrontación con azaila, aunque no tengamos los porcentajes ni 
la descripción completa de todos los hallazgos: predominio de barniz negro B (L. 1, 
3, 5-7), una lucerna Dr. 2, paredes finas de forma Mayet II, ánforas itálicas Dr. 1 B, 
brindisinas, del Egeo y Lamb. 2, así como tripolitana antigua y Dr. 1 de la Citerior, e 
itálica de barniz negro como elemento distintivo. En la misma línea parece situarse 
el contenido de la fase tercera de las excavaciones del parking/sector 2, del mismo 

 1241 Esta decoración tardía aparece en ejemplares del Castell de la Villavella (arasa I gIL, F., 2001, 120) 
y resulta un elemento avanzado en la cronología propuesta. El yacimiento se sitúa así hacia la mitad 
del s. I a. E.

 1242 CBN a: L. 31 (1); CBN B: L. 1 a (16), L. 2 (4), L. 3 a (5), L. 4 b (4), L. 5/7 (30), L. 10 (4); aret. BN: 
L. 7 (1), estamp. doble “C”; paredes finas: Mayet II (1); lucernas: ricci H (1); ánforas: Dr. 1 a (7), 
tarracon. 1 (1); numismática (3 den. rom. rep. ). 

 1243 arasa I gIL, F., 2001, 151. CBN a: L. 27 a-b (1), Mor. 68 (1); CBN B: L. 4b (1), L. 5 (5); L. 8 a (1), 
indet.. (6); paredes finas: cubiletes (2); común: aguarod 2 (1); morteros empor 36, 2 (1); ánforas: 
Dr. 1 a (1); Dr. 1 C (1), Dr. 1 tarracon. 1 (1); tesorillo monetario 76/75 a. E.

 1244 arasa I gIL, F., 2001, 154-157. 

 1245 aquilué, X., Castanyer, P., santos, M., tremoleDa, J.a, 2008, 41. 
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lugar, en horizonte de la primera mitad del s. I a. E., con ánforas Dr. 1B y Dr. 2/4 
itálicas abundantes y paredes finas Mayet III (¿ibicencas?), también podría marcar 
un punto de contraste y referencia para estos momentos1246.

análogo contexto, situado entre los años 70-60 a. E., se ha enunciado en Dia-
nium1247, con predominio de la B-oide (Cales), escasa representación de la CBN 
a (L. 5/7 y L. 27), imitaciones de pasta gris, paredes finas Mayet III (¿ibicencas?) 
abundantes y predominio de las ánforas Dr. 1 B, en consideraciones que parecen 
extenderse a determinados pecios hallados en la propia costa, como el denominado 
Escullera Nord (75-50 a. E.) con presencia exclusiva de Dr. 1B y cerámica calena1248.

5.11. Niveles circa 50 a. E.

Otro nivel ampuritano, viene dado por la colmatación del silo 4775/4777 1249 
que se ha situado en el entorno del año 50 a. E., presenta barniz negro a tardío 
(20%) ( L. 5, 8, 25, 27, 31b, 33b), BN B caleno tardío (60%) (L. 1, 2, 3, 4, 5, 6), BN C 
siracusano (F. 1253 y L. 5/7), paredes finas Mayet II, III, V, VIII, y X, sigillata itálica de 
barniz negro con grandes platos con sellos geométricos y vegetales (Consp. 1/Morel 
F 2284e1250), lucernas tardorrepublicanas Dres. 1, 2, 2/3 y 31251, y ánforas Dr. 1 a y 1 
B predominantes, de Brindisi (Vehili), sudhispánicas de salazones y de aceite y tarra-
conense 1 y residuales grecoitálicas, además de púnicas t.7.2.1.1, t.7.4.3.3 y PE-17 
ibicenca, así como fragmentos de rodas y Chios, además de Dr 1 tarraconense; entre 
las de cocina cazuelas de borde bífido aguarod 4/Vegas 14, tapaderas Dicocer Com-
it 7a (Vegas 16.2), urnas Vegas 2, Dicocer Com-it 3d (caccabus), engobe rojo interno 
aguarod 3/Luni 1/Vegas 15 a, morteros Dicocer Com-it 8d (Empor. 36, 2).

a pesar de los puntos comunes, y de la presencia todavía densa de la CBN a, la 
ausencia de itálica de barniz negro Conspectus 1, ánforas béticas y de las primeras 
tarraconenses (también presentes en niveles de Salduie), ofrecen un punto de dife-
rencia que sitúa los materiales de azaila en un momento claramente anterior a los 
mediados de la primera centuria. La forma de p/f Mayet V, también ofrece un punto 
de datación ciertamente avanzado, como la cronología propuesta para la forma Ma-
yet VIII1252. Finalmente la forma Mayet X se fecha desde el primer cuarto del s. I a. E., 

 1246 también con CBN a tardío, CBN B e imitaciones y CBN C escaso. sanmartí, E., nolla, J. M., aquilué, 
X., 1983-1984, 110, 147 ss.; aquilué, X., Castanyer, P., santos, M., tremoleDa, J.a, 2008, 41. 

 1247 La noticia preliminar en aa. VV., 2000, 391, 392. 

 1248 gisbert santonJa, J. a., 2008, 257 ss.; ribera laComba, a., 2001, 299. 

 1249 Este silo viene denominado como 4775 en aquilué, X., Castanyer, P., et alii, 2002, pp. 21-24 y fig. 
9. Los mismos materiales y contenido se refieren más tarde, aquilue, X., Castanyer, P., santos, M., 
tremoleDa, J., 2008, p. 41, figs. 4-7, como silo 4777, ya por una errata, ya por un cambio en la 
denominación.  

 1250 morel, J. P., 1981, p. 162, de Magdalensberg, de la 2ª mitad del s. I a. E.

 1251 Estas lucernas se fechan en los niveles VI a3 y V B de Ventimiglia (70-10 a. E.), en el 60-40 a. E. en 
Albingaunum, Ágora de atenas (2ª ½ s. I a. E.) (arXE, J., 1982, 27-28), Pecio de Cala Bona (50-30 
a. E.), y en la Madrague de giens (75-65 a. E.).

 1252 lóPez mullor, a., 1989, 119, 123. 
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en Cosa1253, hasta la época de augusto, que constituye su momento álgido y debe 
ser otro elemento material diferenciador.

En la misma argumentación material y con análoga propuesta cronológica 
se sitúa el horizonte C de son Espases (Palma de Mallorca) (50 a. E.)1254: CBN a 
(79,7%), CBN Cales (17,8%: Lamb. 6, Montagna Pascuinucci 127, L. 5) y además 
presencia de aretina de barniz negro L. 5 y L. 7, ésta con decoración de estampillas 
nominales en el interior1255 y pies con resalte interior típicos de mediados del s. I 
a. E., además de paredes finas Mayet II, cuya máxima expansión se localiza entre los 
años 130 y 70 a. E, con ejemplos esporádicos hacia el 50 a. E.1256.

En Salduie, en el nivel c2 de Don Juan de aragón (50-40 a. E.), se señala el 
porcentaje de CBN a tardío, el doble que el de la CBN B-oide, que se sitúa entre el 
primer decenio del s. I y los años 60/50 a. E. y se deduce del resto de los materiales 
una fecha análoga a mediados de la centuria.

un mejor conocimiento de las producciones iniciales anfóricas, tanto béticas 
como tarraconenses, permite ajustar la atribución de las formas presentes en el ni-
vel c2 de Salduie1257: una boca de ovoide gaditana y dos de la tarraconense 1 C. La 
primera de ellas, con paralelos en el pecio de Illes Formigues I1258 suele asociarse en 
sus fechas iniciales al año 50 a. E.1259, y otro tanto cabe aplicar a las dos bocas de 
la tarraconense 1 C, forma que se iniciaría también a mediados del s. I a. E., consi-
guiendo su floruit en el 40 a. E.1260.

La consideración de otros niveles de mediados del s. I a. E., todavía no exce-
sivamente bien conocidos, ofrece interesantes puntos de reflexión. así un nivel de 
Can Muntanyans (Palma de Mallorca) fechado entre el 50-40 a. E.1261, presenta el 
23% de BN a, 12% de BN B —sustancialmente de Cales— (L. 1, 5, 6, 8b), 40% de 
P/F itálicas, 4% de lucernas delfiniformes ricci g y 1% de italo megárica y ánforas 
Dr. 1 a, Dr. 1 C, Dr. 1 ind., Dr. 7-11. Elemento este último que permite llevar el nivel 
hasta mediados del s. I a. E.

 1253 La referencia a la forma 9 en aquilué, X., et alii, 2008, 41, debe considerarse como una errata, ya 
que en la publicación inicial (aquilué, X., et alii, 2002, p. 20), se alude a la forma X y la ilustración 
(2008, fig. 5) no deja lugar a dudas. marabini, M. t., 1973, pp. 81 ss.

 1254 lóPez mullor, a., 2011; estarellas, M. M., lóPez mullor, a., et alii, 2013, pp. 80 ss. 

 1255 lóPez mullor, a., 2011, fig. 14, 1. ; estarellas, M. M., lóPez mullor, a., 2013, fig. 14, 1. se señalan 
paralelos en ampurias, del 40/30 a. E., Badalona (mediados s. I a. E.)

 1256 lóPez mullor, a., 1989, 98, 99. sería residual en este nivel.

 1257 aguaroD, M. C., 1996, fig. 31, 3. 

 1258 martín menénDez, a., 2008, 106 ss, fig. 3, 4. 

 1259 martín menénDez, a., 2008, 109 ss. 

 1260 lóPez mullor, a., 2008, 697. No deja de llamar la atención entre los materiales presentes, los que 
nos parecen más modernos a nuestro juicio, especialmente la forma Mayet XXI de paredes finas, que 
parece relacionarse, por su pasta con las produciones grises ibicencas, cuya cronología suele hacerse 
augustea, aunque podría tener una data anterior. Los editores apuntan que la cronología augustea 
de esta forma “…concuerda mal con la fecha general propuesta para el estrato en el que apareció...” 
(mínguez, J. a.,1996, 86). se hace concordar esta anomalía con la reducida información relativa a 
esta forma que procede del yacimiento de Cosa, en donde su presencia, sin embargo es constante en 
época augustea (marabini, M. t., 1973, 117 ss.) y en la misma fecha se localiza en Badalona (Puerta, 
C., 1986, 73) y en otros puntos de Cataluña (lóPez mullor, a., 1989, 146; íd. 2007, 355).

 1261 lóPez mullor, a., estarella, M. M., merino, J., 2008, 130 ss. 
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Finalmente, no interesan ahora, por su distancia cronológica (circa 44 a. E.), 
los niveles fundacionales de la Colonia Lepida, con presencia de CBN B y a como 
se ha anotado más arriba, y materiales recientes como las ánforas Dr. 2/4 itálicas y 
paredes finas de forma V, VIII, XV, etcétera1262.

A modo de conclusión cronológica

Considerados los argumentos cronológicos, resulta evidente que la cultura ma-
terial inmueble de la última ocupación de azaila remite a un momento inmediata-
mente posterior al tránsito del siglo II al I a. E., situándonos claramente en el primer 
tercio del s. I a. E., como evidencian el tipo de termas, el edículo in antis (incluidos 
los bronces figurados que forman un todo con el conjunto arquitectónico) el orden 
toscano en basas y capiteles, la decoración parietal del Primer Estilo sumada a los pa-
vimentos en opus signinum tessellatum (edículo, termas, casas al sur), que nos sitúan 
en los primeros decenios del s. I a. E.

sobre estos términos, hemos de tener en cuenta la fijación muy posiblemente 
en torno al año 80 a. E., del modelo estatuario en bronce que preside el edículo in 
antis. Incluso los tipos de árulas descritos nos indican una fecha análoga, además de 
determinados materiales muebles, con fecha a quo, como el titulus sobre ánfora Dr. 
1 B (91 a. E.), los ases republicanos semiunciales (91 a. E.), las monedas de Massalia 
IV (post. 90 a. E.), el semis de Carteia (post. 90 a. E.), o el cuadrante de Kastilo (90-
70 a. E.), estas últimas series, presentes en Cáceres el Viejo (80/79 a. E.), a las que se 
añaden otras coincidentes en el mismo campamento: serie 7ª de Sekaiza y las piezas 
de Cn. Iuli de Corduba (110-80/79 a. E.). también las series 4ª y 5ª de Iltirta (post. 
al 91 a. E.), la 10ª de Untikesken, y la serie de la “oreja” de Ilturo (post. al 100 a. E.), 
incluidos los argumentos generales de la numismática (tesoros), que se sitúan de 
forma clara después de los primeros decenios del s. I a. E.

No deja de ser demostrativo, que el resto de los materiales muebles esgrimidos 
se sume a las fechas post quem enunciadas: fíbulas (Erice 7.2.b; presente en Cáce-
res el Viejo), jarra de bronce gallarate, cazos Castoldi B2c, fulcrum broncíneo (Barr 
sharrar C 59), colador metálico (tipo Các. Viejo 90), glandes de peso “sertoriano”, 
cerámica de barniz negro (predominio neto de la CBN calena tardía, 90/80 a. E. …), 
lucernas ricci H, morteros originales Empor. 36.2 (circa 100/80 a. E.) y sus imita-
ciones del Ebro (que se promocionan a partir de los años 80/70 a. E.), la tipología 
anfórica y sus asociaciones…, en conclusiones que nos llevan en términos generales 
a los años 70 + aproximadamente, siendo llamativa la coincidencia (que se suma a 
la numismática) entre los índices de presencia de los bronces y metales de azaila y 
Cáceres el Viejo (simpula, cazos, cyathi, jarras, colador…).

Hay perduraciones en el tiempo de determinados materiales presentes en azai-
la, circunstancia que tampoco aporta términos seguros. Los materiales que tienen 
constatada una mayor perduración en el tiempo, son la forma Mayet IX, (presente 
en la Madrague de giens, 75-65 a. E.), así como las ánforas ramón t.4.3.3 (solo 
un ejemplar), o los modelos brindisinos, que en determinados yacimientos llegan 

 1262 lóPez mullor, a., 1989, 123 y 139; beltrán lloris, M., et alii, 1998, 341. 
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hasta la década de los 50, al igual que la lucerna ricci H, que ha perdurado hasta 
los niveles de mediados del s. I en Salduie, las losanges sobre la cerámica calena 
(Pedroni 4 d y 4 g), la forma CBN B calena L. 8b, o los platos de borde bífido Vegas 
14; pero estamos en todo caso (como se ha visto más arriba) ante la horquilla infe-
rior de dichas producciones, en materiales que tienen comprobada una cronología 
fehaciente desde mucho antes y coincidentes en el tiempo1263.

también podría argüirse la perduración en el tiempo de los preciados ajuares 
metálicos en bronce, pero no deja de llamar la atención que la cronología relativa de 
todas las formas se adecúe a una etapa ciertamente concreta en torno al primer cuarto 
del s. I a. E. En ningún caso encontramos materiales cuya fecha de inicio de fabrica-
ción nos lleve, con claridad, a momentos avanzados, de la década de los 60, como 
las producciones del brindisino, de época cesariana, M. Tuccio Galeo, cuyas ánforas 
tuvieron una amplia difusión1264, que si se documenta, por ejemplo, en Baetulo con 
seis ejemplares1265, y parece que los argumentos ex silentio, corroboran esta sensación.

a pesar de las diferencias de mercado que indican los distintos yacimientos 
entre sí, sobre todo en lo que se refiere a las ánforas, en puntos tan diversos, como 
la costa levantina, el interior del valle del Ebro, la Lusitania, o la Bética, e incluso 
los pecios, que en función de sus rutas de embarque y aprovisionamiento, llevan 
mercancías variadas, no siempre homologables o comparables con los yacimientos 
terrestres, se pueden establecer algunas conclusiones. así debemos recordar las con-
comitancias con el yacimiento de la Loba (100-90 a. E.) (Dr. 1C var. la Loba, formas 
apani IIIa —Scopa, Visel.—, Lamb. 2, tripolitana antigua), o Valentia (75 a. E.), con 
porcentajes análogos de Dr. 1 y también presencia de Lamb. 2, tripol. antigua, e 
incluso brindisinas (aunque en menor cantidad), sin que sean estrictamente homo-
logables las referencias de estos dos grupos anfóricos.

No obstante, en relación con estas ánforas del adriático, conviene anotar, de 
una parte la preponderancia de la forma Lamb. 2 en Valentia, la más específica de 
los niveles de destrucción de este lugar, junto con la escasez de los modelos brindi-
sinos1266, mientras que en azaila es mayoritaria la tipología apula frente a la minoría 
de la Lamb. 21267, que abonaría, nuevamente, la posterioridad de azaila (para mer-
cados homogéneos). No deja de ser llamativa la presencia abundante de Lamb. 2 
en sant Jordi 1 (100-80 a. E.) (20%), acompañada de la ausencia de los ejemplares 
apulos, que reforzaría esta sensación inicial de la forma Lamb. 2, con un panorama 
semejante en skerki Bank D (Lamb. 2: 20,7%; apani: 1,8%) (¿80-70 a. E.?). un bajo 

 1263 Como se comenta más arriba. Por ejemplo en las ánforas brindisinas los productores Vehilius y 
Visellius (que asocia a Scopa y Apollonides) parecen prolongar su actividad hasta los comedios del 
s. I, según determinados niveles, pero sus producciones y formas están en Cáceres el Viejo o en la 
Loba, con lo que no resultan argumentos definitorios para rebajar las fechas. 

 1264 En Cádiz. beltrán lloris, M., 1983, pp. 517 ss.; Desy, Ph., 1989, pp. 124 ss. Este productor está 
presente en el pecio de Planier 3, fechado entre el 60-40 a. E. (Parker, a., 1992, 826), con tsI 
Conspectus 1.1. y en el sur hispánico (Cádiz). 

 1265 Identificado por tchernia con el personaje histórico (tCHernia, a., 1968-1970, 51 ss.). Para Baetulo: 
Comas, M., 1985, 119 ss. No deja de ser llamativo que todos los productores atestiguados en azaila 
remitan a fechas de actividad anteriores. Los productos brindisinos están también representados en 
ampurias (Apoloni, Vehili, Aninia, Vipor) y tarragona, (Viselli).

 1266 ribera, a., marín, C., 2006, 276. 

 1267 En conclusiones que parecen ampliarse a otros significativos yacimientos del valle del Ebro. 
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porcentaje, a la inversa, se registra igualmente en la Loba, con mayor presencia de las 
ánforas de apani (como en azaila), al igual que en la Madrague de giens, en donde 
su presencia es igualmente anecdótica1268.

El material anfórico, a través de la Dr. 1 C, permite igualmente establecer algu-
na gradación, como se ha comentado. Nótese su alta presencia en el pecio de sant 
Jordi 1 (55%), también en Valentia aunque sin porcentaje general, así como en la 
Loba y en azaila (29%) y la ausencia en la Madrague de giens1269, circunstancias 
que abonarían la seriación de yacimientos propuesta: sant Jordi 1 (100-80 a. E.), 
Valentia (75 a. E.)/La Loba (100-90 a. E.), azaila/Madrague de giens (75-65 a. E.)/
torre d’Onda (75-50 a. E.).

Llaman la atención, además, las conclusiones generales extraídas de la CBN 
(especialmente en su comparación porcentual con Cáceres el Viejo, Caminreal, 
Kontrebia Belaiska, y sobre todo Libisosa…), y las consideraciones de las formas L. 5 
y L. 1, incluidas la losange (sobre todo el mod. Pedroni 4g) que vemos presente en 
yacimientos de referencia del primer cuarto a. E., aunque sea en su momento avan-
zado (Valentia, Libisosa, Escombreras 2, spargi…), así como, en general, el parale-
lismo del conjunto de materiales con yacimientos ubicados en el mismo periodo 
del s. I a. E.: Kontrebia Belaiska1270, Cáceres el Viejo (80/79 a. E.)1271, La Loba (circa 
100-90 a. E.)1272 y Libisosa (100-75/70 a. E.)1273, además de Escombreras 2 (90-80 ó 
75-70 a. E.), pecio de sant Jordi 1 (100-80 ó 75 a. E.)1274, tossal de la Cala (“época 

 1268 aunque en este lugar están ausentes, por completo, las ánforas apulas. 

 1269 Falta la publicación detallada del material anfórico de Libisosa, por ejemplo, en donde los ejemplares 
publicados remiten a la forma Dr. 1 a y B, sin señalarse la 1 C. 

 1270 Nótese la presencia de ánforas Dr. 1 a, Dr. 1 B, Dr. 1 C, apani (APOLLON, LVCCO), Lamb. 2, lucer-
nas ricci H, imitaciones de “gris ibicenca”, bronce epigráfico del año 87 a. E., engobe interno rojo 
Luni 1, platos de borde bífido Vegas 14, tapaderas Burriac 38, 100, imitación de mortero campano 
Emporiae 36, 2, pinturas del Primer Estilo asociadas a opus signinum tessellatum, elementos que nos 
sitúan en el mismo horizonte de azaila.

 1271 son también importantes, además, las coincidencias numismáticas entre los hallazgos de azaila y 
el campamento lusitano, según las emisiones de Carteia (Cn. Ami/L.Arge), Corduba (Cn.Iuli l.f.Q), 
Massalia IV, Kastilo ser. 3ª, Untikesken 10ª, Sekaisa 7ª, o la 5ª emisión de Iltirta. así mismo, interesa 
resaltar la comunidad de las formas de lucernas ricci H (la más abundante en ambos lugares), rojo 
pompeyano Luni 1, la casi ausencia de ánforas Dr. 1 a, la presencia significativa de ánforas Dr. 1B, 
Dr. 1C, Lamb. 2 y tripolitana antigua, tipos brindisinos y griegos de Cos, así como aros de bronce 
de estrígiles con cabezas de cisne del mismo arte, cazos B2c, cyathi tipo 1, jarras metálicas gallarate, 
con asas de hoja de yedra, colador Ca. Viejo 90, Fíbulas Erice 7.2.b, podones. 

 1272 Ánforas Dr. 1 a, Dr. 1 B, Dr. 1 C, Brindisi, tripol. ant. I; CBN a, CBN B Cales, L. 1, L. 2, L. 3, L.4, L 
5/7, L. 10; colador bronce, Cac. V., 90. 

 1273 así se señalan ánforas Dr. 1 a y B y Lamb. 2 (todavía sin porcentajes), cerámica de paredes finas 
Mayet II; engobe rojo pom. Luni 1; semis de Corduba Cn.Iuli l. f; morteros Emporiae 36, 2, tres asas 
de bronce de vaso tipo Piatra Neamt y platos de engobe rojo Luni 1/aguarod 3; CBN a, 15%, L. 27 
ab, L. 27/30, L. 31, L. 33, L. 36; CBN B Cales L. 1 a, L. 2, L. 3, L. 4, L. 5/7, L. 8b, L. 10, losange; CBN 
C, 3%; CBN aret.; CBN etr.; en proporciones que se repiten en otros ámbitos del yacimiento, como 
en la denominada barriada iberorromana o en el departamento 86. 

 1274 CerDá, D., 1980; Colls, D., 1987: con ánforas Dr. 1 a, Dr. 1 C, Lamb. 2, Cos, Maña C2 c, CBN B 
(L. 1 a, L. 2, L. 3, L. 5/7, L. 8 b, L. 1/8, L. 10, L. 11 b), paredes finas May. I, III (itálicas); lucernas 
ricci H; jarras s, Jordi 1; morteros Empor. 36, 2, boles de relieves. Nótese también la presencia en 
azaila, de superficie, de un fragmento de bol de relieves, perteneciente a un cuenco con una banda 
de rosetas, según tipo presente en la nave de antikythera (80-60/50 a. E.) y en los niveles silanos 
–86 a. E.– de atenas (DaViDson, g., graCe, V., et alii, 1965, p. 18, fig. 28). 
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sertoriana”), silos gall 1 y 2 de ampurias (80-70)1275, etc., que permiten anotar 
los elementos comunes y las discordancias a efectos de la cronología relativa de 
los materiales presentes1276. también se ha tenido en cuenta la confluencia, salvo 
determinados materiales diferenciales, con niveles que se han llevado en términos 
generales al inicio del segundo cuarto del s. I a. E., como con el pecio de la Ma-
drague de giens (75-65 a. E.) y ampurias 99-Cr-F-2833 (70-60 a. E.) entre otros, 
además de las concomitancias ya señaladas con los niveles sertorianos de Valentia 
(75 a. E.)1277.

refuerzan esta sensación los argumentos ex silentio, que indican igualmente 
una tendencia cronológica, a pesar del valor relativo de los mismos, habida cuenta 
de que la difusión comercial que afecta a los materiales muebles (como se ha co-
mentado a propósito de la CBN) puede no ser homogénea y por lo tanto, no resulta 
determinante desde el punto de vista cronológico, pero parecen situarnos de forma 
clara en la primera parte del segundo cuarto del s. I a. E.

La delimitación de años dentro de la horquilla de tiempo indicada (hasta el 
año 70 a. E. aproximadamente) se presenta sumamente difícil, como se ha visto en 
los argumentos manejados más arriba, máxime teniendo en cuenta la inestabilidad 
que se deduce de los porcentajes de presencia de las especies de barniz negro, que 
suelen utilizarse como marcadores habituales, pero cuya homogeneidad es variable 
en función del territorio y mercados y para la misma etapa, como se ha argumen-
tado, sobre todo a propósito del campamento romano de Cáceres el Viejo, o de los 
resultados de Libisosa, o Caminreal, de los que conviene recordar los significativos 
materiales que acompañan a la casi exclusiva CBN B y su comparación con los restos 
azailenses. Y de forma especial hay que tener en cuenta la cultura material presente 
en los niveles sertorianos de Valentia, en donde observamos en cuanto a la CBN una 
cierta comunidad —excluidos los porcentajes de CBNa/B—, tanto en las formas de 
CBNa como en las producciones calenas tardías.

Hay además una serie de indicadores de interés (estampilla en “losange”, CBN 
B L. 8b, CBN aretina L. 7, ánforas ovoides gaditanas, lucernas Dr. 3, …), cuyo com-
portamiento conviene observar para este periodo de los años 80-70 a. E., y hasta los 
mediados de la centuria. La combinación de los criterios de presencia/ausencia de 
estos indicadores, además de los analizados más arriba, comienza a arrojar algunos 
indicios (que habrá que ajustar), en la propuesta de ordenación, relativa, de los 
horizontes materiales de los yacimientos de este periodo, entre los que se incluye 
azaila.

 1275 aquilué abaDias, X., Castanyer, P., santos retolaza, M., tremoleDa, J., 2000, 35 ss., y aquilué abaDias, 
X., Castanyer, P., santos retolaza, M., tremoleDa, J., 2002, 18-20. 

 1276 así El tossal de La Cala , alicante (bayo, s., 2010, pp. 65 y ss.): CBN a (31%): l8/2855 a 1, (1), L. 27 
(1), L. 34 (1), L. 31 (19, L. 55 (1); CBN B (68,7%): L. 1 a (3), L. 3 (1), L. 4 (2), L. 5/7 (5); ánforas 
Dr. 1 B (1), Lamb. 2 (1); ramón t.4.3.3 (4), t. 9.1.3.3 (1), t.15.1.1 (1), tipos Cos (1); paredes 
finas: Mayet II (1); lucernas: Dr. 2 (1), ricci g (1); mortero Empor. 32, 6; Jarra Piatra Neam (2), Jarra 
gallarate (1); numismática: Ilturo, serie “oreja”. 

 1277 Ánforas: Dr. 1 a, Dr. 1 B, Dr. 1 C, Lamb. 2, Brindisi, tripol. ant. I, tipo Cos; CBN a, L. 6, L. 27 ab, 
L. 27 c, L. 28, L. 28 a, L. 31, L. 36, M. 113; CBN aret.; CBN etr. 3,84%; CBN Cales, L. 1, L. 2, L. 3, 
L. 4, L. 5/7, L. 10, losange; CBN gris, 3,84%; CBN C, 147%; CBN imit. Ibér., 2,35%; paredes finas, 
Mayet II; lucernas, ricci C; cerámica común borde bífido, Vegas 14; tapaderas Burriac 38,10; rojo 
pompeyano Luni 1; mortero Empor. 32, 6 ital.; podones hierro, etc. 
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1.º 90-79 a. E. Vienen en primer lugar los yacimientos en los que están au-
sentes, tanto la losange, como la forma de la CBN B L. 8 b: La Loba (90-80 a.E.), 
Caminreal (¿90-80 a. E.?), Cáceres el Viejo (80/79 a. E.).

2.º ... hasta el 75 a. E. Presencia en la CBN B calena tardía de la losange es-
tampillando las formas L. 1 (Valentia) (80-75 a. E.), L. 5 —Pedroni 4 g— (Libisosa) 
(100-75 a. E.) y L. 5 —Pedroni 4g—, L. 1/8 y L. 8 —Pedroni 4d y g— (spargi) (80-75 
a.E)1278.

3.º Después del 75 a. E. aparición de la forma CBN Calena L. 8b, sin estampillar 
(sant Jordi 1, 100-80/75 a. E. ), o bien estampillada: azaila —Pedroni 4 d— (75/74… 
a. E.), Escombreras 2 (75-70 a. E.), Segeda II —Pedroni 4g— (Segeda I-75/70 a. E.), 
skerki Bank D —Pedroni 4g— (75-70 a. E.). Como hemos visto esta forma significa 
en su momento de aparición (según Valentia) una buena referencia, sin olvidar su 
prolongación en el tiempo, aunque no se ha localizado en el yacimiento levantino de 
torre d’Onda que se lleva también a una fecha avanzada (75-50 a. E.)1279.

4.º Losange sobre L. 8 —Pedroni 4g— (ampurias, 75-50 a. E.; san Ferreol, 
—Pedroni 4 d— 75-65 a. E.) y sobre L. 5/7 u 8 (Madrague de giens, 75-65 a. E.)1280, 
conviviendo con otros elementos avanzados (lucerna Dres. 3).

5.º Otros indicadores tardíos, ausentes de los yacimientos anteriores, pueden 
también ordenar determinados horizontes (posteriores a la losange y a la forma 
CBN L. 8b). La aparición de las formas CBN L. 7, con estampillas nominales (si-
gillata itálica de barniz negro con grandes platos con sellos geométricos y vegeta-
les Consp. 1/Morel F 2284e)1281 y el ánfora tarraconense 11282, en torno al año 50 

 1278 Ya se han mencionado las diversas propuestas cronológicas para este yacimiento: 120-109 (lamboglia, 
N., 1961); 100 (Parker, a., 1992, 1108); 90-80 a. E. (artHur, P., 1991); 80-70 a.E. (ribera, a., 2001), 
75 a. E. (lyDing will, E., 1984). La fuerte proporción de ánforas Dr. 1 a (82 ejs.) y Dr. 1 B (128 ejs.), 
escasas Dr. 1 C y sobre todo predominio de CBN B calena (L. 1 a, L. 2, L. 3, L. 4, L. 5, L. 6, L. 8, L. 
1/8), con escasa presencia de CBN a, L.5 y L. 6, L. 31 y L. 33 (raras), junto con sigillata oriental, y 
formas comunes Vegas 2, 13 y 14, así como cazos broncíneos B2c, indica su relación marcada con 
Valentia, a la par que la abundancia de ánforas Dr. 1 a, marca un elemento de distinción con el 
yacimiento levantino, donde no son tan relevantes. 

 1279 Parece que está clara su perduración en ampurias en la “cisterna Villanueva” de la primera mitad 
del s. I a. E. (sanmartí gregó, E., 1978, 229, nivel II: n. 521, lám. 39; nivel I: n. 518, lám. 39), así 
como en el pecio titan (50-45 a. E.) y finalmente, el sondeo uE 2150 ampuritano, fechado hacia 
los años 40-30 a. E. (aquilué, X., Castanyer, P., et alii, 2000, 38 ss. La presencia de sigillata oriental, 
ánforas tarraconenses y otros elementos avanzados permiten la datación baja de este silo.

 1280 En este pecio no se ha localizado la forma L. 8b; únicamente se referencian dos fragmentos (no 
formas completas) de la forma L. 8, aunque la reproducida (tCHernia, a., et alii, 1978, lám. XVIII, 
18 y p. 56), remite, como aclaran los editores, a un plato asimilable a la forma L. 5 de labio muy 
acusado y levantado. 

 1281 recuérdese la cronología de esta forma, fechada hacia el 40/30 en ampurias (aquilué, X., et alii, 
1000, 38-39; y en Baetulo hacia mediados del s. I a. E. (grau, et alii, 2000, 77) y en Palma de Mallorca 
hacia el 50 a. E. (lóPez mullor, a., 2011, 452). 

 1282 La presencia de estas ánforas, junto con los restantes criterios marcaría un punto significativo en 
contextos análogos a los de torre d’Onda, cuya modernidad respeto de azaila, está en el detalle 
de la cerámica de barniz negro. El yacimiento del El tossal de l’assut (Borriol) manifiesta una leve 
presencia de CBN a (10,7%), con un predominio de la B (89%) y con algun elemento más avanzado, 
como el ánfora tarraconense 1 (1 ej.), llevándose la cronología al primer cuarto del s. I a. E. (arasa, 
F., 2001, 151), con una eventual prolongación hasta mediados del s. I a. E. (¿?). recuérdese además 
que el alfar de Foz Calanda, que sí que envió vasos ibéricos decorados a azaila, no exportó ánforas 
tarr. 1 que también produjo.



C
æ

sa
r

a
u

g
u

st
a

 8
3 

M
ig

ue
l B

el
tr

á
n

 l
lo

r
is

486

a. E., permiten matizar determinados yacimientos, como torre d’Onda y el Cormu-
lló dels Moros, así como Burriac fase 3 que se han fechado entre los años 75-50 a. 
E. en su parte final.

6.º a los anteriores, se suman además otros elementos (algunos de cronolo-
gía controvertida todavía) como las ánforas “ovoides gaditanas” o la, problemática, 
aparición de las formas Dres. 2/4 itálicas (ampurias, parking sector 2, 70-60 a. E.), la 
cerámica de paredes finas Mayet III a ibicenca, o las formas Mayet V, VIII y X, unidas 
a otros materiales, como las lucernas Dr. 3, que parecen definir una serie de niveles 
cuya cronología se desarrolla a partir del año 50 a. E. (como documentan son Espa-
ses, Salduie c2, o ampurias silo 4775).

Por otra parte la forma CBN B L. 6 presente en Valentia, así como en el grand 
Congloué 2, La Loba, spargi y Escombreras 2, ausente en azaila, podría ser otro in-
dicio de posterioridad del yacimiento del Ebro, aunque también está ausente, por el 
momento, de Libisosa, Caminreal o Cáceres el Viejo; otro tanto ocurre con la forma L. 
1/8 (Valentia, sant Jordi 1, spargi), ausente tanto de azaila como de Libisosa, Camin-
real, Cáceres el Viejo, La Loba… En ambos casos las conclusiones no parecen estables 
y dejan evidentes incertidumbres que habrán de solucionarse con más información.

atendiendo a los índices de presencia de las lucernas, conviene resaltar tam-
bién, que los modelos ricci C y Dr. 2, son los más abundantes en los niveles serto-
rianos de Valentia, registrándose en azaila, solo un ejemplar de la primera; la forma 
ricci H, por el contrario, normal en dicho periodo y muy abundante en azaila, está 
ausente en el yacimiento levantino, pero si parece hacer acto de presencia, aunque 
en forma minoritaria en el pecio de Escombreras 2 (2 ejs.), (75-70 a. E.)1283 y en sant 
Jordi 1. La confluencia de tipos anfóricos y los porcentajes de CBN B (sobre todo 
calena tardía), junto con la constatación de la forma L. 8b + losange, son buenos 
puntos de comparación entre Escombreras 2 y azaila; la presencia de la forma CBN 
L. 6, más la abundancia de la lucerna ricci g, un ejemplar de Dr. 2 y los escasos 
ejemplares (2) de ricci H (predominante en azaila), podrían avalar la anterioridad 
relativa de Escombreras 2 respecto de azaila, circunstancia que ayudaría a fijar con 
más detalle la horquilla del momento final de este yacimiento, a partir del año 74 
a. E. aproximadamente.

también los materiales de tossal de la Cala (“sertorianos”), con ausencia de 
elementos tardíos como la forma L 8 b y presencia de lucernas Dr. 2 + ricci g, pero 
con gran coincidencia en el resto de materiales incluidos los metálicos, parecen apo-
yar la misma tendencia.

En el horizonte de la Madrague de giens (75-65 a. E.) llama también la aten-
ción la comunidad de materiales, tanto en lo relativo a la CBN B calena (incluida la 
losange), etrusca, aretina de barniz negro, como CBN C, con porcentajes análogos 
a los sertorianos de Valentia, en donde la CBN a es esencialmente residual, según 
señalan sus editores; recuérdese aquí (como en azaila) la abundancia de la Lamb. 5, 
la aparición de la forma Lamb. 1 (ambas predominantes) y la primera emergencia 

 1283 alonso, D., PineDo, J., 2008, 223, solo se referencian lucernas ricci g (también presente en Valentia); 
roDríguez iborra, J., s/f.
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de la intermedia Lamb. 5/7 y 1/81284, ésta no presente en el yacimiento del Ebro. a 
esto se unen las conclusiones extraídas de la modulación de formas, que deberán 
comprobarse, y reafirmarse, con mayores masas de documentos y yacimientos y que 
ahora esgrimimos a título de hipótesis de trabajo. En cuanto a la forma CBN B L. 
5/7, los módulos de dimensiones y tipos de pies parecen ofrecer una ligera anterio-
ridad de azaila sobre la Madrague de giens y ambos sobre torre d’Onda; la forma 
L. 1 (en los dos índices), también parece situarse antes de la Madrague de giens; 
los índices de la L. 3, siguen la misma tónica, en un término anterior para azaila, la 
Loba y Libisosa, mientras que la forma L. 10 incide en los pies anteriores a los mode-
los de la Madrague de giens.

Hemos anotado la presencia en la Madrague de giens de lucernas Dr. 3, y la 
ausencia de la forma ricci H, situándose tal vez, la forma Dr. 3, entre los materiales 
más modernos del pecio1285, y ausentes de azaila, podrían indicar la misma tenden-
cia enunciada con las formas de CBN B. La única tapadera Burriac 38, 100 parece de 
forma más evolucionada que los modelos de azaila/Caminreal. Esta anterioridad de 
azaila también parece abonada por las ánforas, dada la composición del pecio de la 
Madrague de giens donde se constata la ausencia de la forma Dr. 1 a y Dr. 1 C que 
son de aparición anterior. El predominio de la Dr. 1 B, junto con la mínima presencia 
de Lamb. 2 y tipos griegos (Cos…), marcarían el enlace con los porcentajes de azaila, 
juntamente con la presencia de la forma de paredes finas Mayet IX. Deducir de estos 
matices morfológicos una escala cronológica parece evidente, aunque se presenta 
sumamente difícil determinar los años, salvo enunciar la propuesta de ligera ante-
rioridad de azaila (75/74-70 + a. E.) respecto de la Madrague de giens (75-65 a. E.).

a este panorama se añaden las ausencias en azaila ya enunciadas, de determi-
nadas fíbulas (Erice 7.1.b, 7.3.a)1286, que refuerzan la ausencia de las lucernas Dr. 
3 (década de los 60). En lo numismático recordamos también determinadas series, 
como la del lobo de Iltirta cuya emisión es posterior a las últimas series de la ceca 
con el tipo de los tres delfines, posteriores, éstas, al tesoro de Balsareny —104 a. 
E.—, y presentes en Castra Caecilia —80/79 a. E.—1287, por lo que debieron emitirse, 
según hemos comentado, en un momento posterior, en la década de los 79-60 a. E. 
(¿?), y no tuvieron tiempo para llegar al Cabezo de alcalá. Faltan también las últi-
mas series de Kelse (emisión 7ª) que conviven precisamente con la serie del Lobo en 
el yacimiento del alto Chacón y que marcan una asociación preciosa para nuestros 
intereses; y sobre todo, faltan las emisiones bilingües de la misma ceca (que se emi-
tieron entre los años 60-44 a. E.), así como las emisiones de época de César, (Osi/
Usekerte 49/45 a. E.), incluidos los glandes del mismo momento (seg. modelos del 
47 a. E.).

 1284 ribera, a., marín, C., 2004-2005, 273; marín, C., ribera, a., serrano, M.L., 2004, 117. recordemos, 
según los editores de Valentia, que el porcentaje de la cerámica calena, debería ser mayor, teniendo en 
cuenta la residualidad del resto de la muestra (parte de la CBN a, B etrusca, Calena antigua y media, 
grupo II de Valencia) y atendiendo a que la especie calena debía ser la más usada en su momento. 

 1285 recuérdese su presencia en el pecio de Cala Bona I (50-30 a. E.). 

 1286 No deja de ser sintomático que las únicas fibulas identificadas nos lleven al modelo Erice 7.2.b, 
estando ausentes las formas Erice 7.1.b, 7.3.a, 8 o 9 que caracterizan la segunda mitad del siglo 
I a. E. (ErICE, r., 1995, 52, 60 ss.), aunque el reducido número de hallazgos resta valor a estas 
consideraciones. 

 1287 HilDebranDt, H.J., 1984, 257 ss. 
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No insistimos, como se ha comentado más arriba en las producciones de tsI 
(evidentemente alejadas de nuestro horizonte), que marcarían el punto más bajo en 
los argumentos ex silentio.

Estas consideraciones nos llevan a situar la posición de azaila, después de los 
bloques de yacimientos ya comentados en un primer horizonte, 90-80/79 a. E. (La 
Loba, Caminreal, Cáceres el Viejo, tossal de la Cala), y en el segundo escalón pro-
puesto, hasta el 75 a. E. (Valentia, Libisosa, spargi) con los que mantiene importantes 
puntos en común además de las diferencias anotadas que son las que marcan las 
anotaciones cronológicas propuestas para la cultura material hasta dicho año 75 
a. E. En el tercer horizonte señalado (desde el año 75 a. E.), a partir de los indica-
dores comentados, parece enunciarse la anterioridad de los pecios de sant Jordi 1 y 
Escombreras 2 respecto de azaila, circunstancias que reducirían a la segunda parte 
de dicho lapso de tiempo el final del Cabezo de alcalá.

Los elementos diferenciales anotados en la Madrague de giens en primer lugar 
(75-65 a. E.), en el horizonte de ampurias (Cr 2283 y parking sector 2) (70-60 a. E.) 
a continuación, y finalmente en el conjunto de torre d’Onda, Cormulló dels Moros 
y Burriac fase 3 (75-50 a. E.), cuyas diferencias persisten, con más matices, en ampu-
rias 4775, son Espases y Salduie c2, fechados en torno al año 50 a. E., acotan en im-
portante medida la posición de azaila, ligeramente anterior a la Madrague de giens.

Cabría en consecuencia, postular como hipótesis de trabajo para el Cabezo de 
alcalá de azaila, una cronología final, aproximada, situada entre los años 75/74 y 
69/68 a. E.

Final

De todo ello resulta que la fecha final de abandono definitivo del Cabezo de 
alcalá de azaila se sitúa en un periodo de cierta flexibilidad cronológica en función 
de la cultura material, en los inicios del segundo cuarto del s. I a. E., sin que quepa 
añadir otros rasgos que maticen dicha horquilla.

No existen pruebas absolutas que permitan relacionar la desaparición del Ca-
bezo de alcalá de azaila con algún episodio narrado en las fuentes, como, por ejem-
plo, el de la destrucción de Valentia en el año 75 a. E., y hemos de movernos a la 
fuerza (además de los argumentos cronológicos esgrimidos más arriba) con base 
en la arqueología comparada, tomando en consideración tanto los hallazgos de 
determinados yacimientos para los que se ha admitido una relación directa con 
los episodios sertorianos (Valentia, Cáceres el Viejo…), como las dataciones de los 
conjuntos analizados (muchos de ellos en revisión y conocimientos parciales) de 
numerosos hallazgos que con horquillas de cinco o diez años impiden precisiones 
cronológicas más ajustadas a un momento o año preciso.

En ausencia de cualquier posibilidad de relación, directa, entre el final de 
azaila y los episodios de inestabilidad documentados por los textos, deberíamos 
concluir, basados exclusivamente en la cultura material esgrimida, en un periodo 
situado aproximadamente entre los años 75/74-69/68 a. E. para el final del Cabezo 
de alcalá. ahora bien, teniendo en cuenta las especiales circunstancias del aban-
dono de azaila, dicho final podría relacionarse con algún episodio de violencia e 
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inestabilidad, que debió estar (dada su situación estratégica) en el origen del aban-
dono definitivo de la ciudad. En esta línea, no cabe sino aludir en primer lugar al 
denominado conflicto sertoriano, que en lo relativo a situaciones críticas en el valle 
del Ebro, parece concentrarse entre los años 76/74-72 a. E. como se ha comentado 
en repetidas ocasiones1288; dada la privilegiada situación de azaila en el paso desde 
el Ebro a Levante, su asedio y eventual destrucción pudo producirse en cualquier 
momento de dicho ámbito cronológico, teniendo en cuenta además el laconismo 
de las fuentes escritas sobre dichos episodios.

No obstante, y atendiendo al margen cronológico enunciado, debe tenerse 
presente, que el Cabezo de alcalá pudo estar entre las ciudades castigadas por su 
apoyo a sertorio, incluso en los años posteriores al conflicto directo. tras la partida 
de Pompeyo de Hispania, a inicios del año 71 a. E., el territorio estaba teóricamente 
pacificado, pero la ausencia de noticias, no significa que no se produjeran en torno 
a los mismos años, algunos acontecimientos violentos, posiblemente derivados de 
la inestabilidad anterior. No se conocen los propretores del año 71 a. E., pero es 
probable que lo fuera el propio afranio, que al parecer recibió un triunfo en el año 
70 a. E.1289. Después, Marco Pupio Pisón Calpurniano1290, fue procónsul o propre-
tor durante los años inmediatos (71 y 70 a. E.), tal vez en la Citerior, y recibió otro 
triunfo en el año 69 a. E., acontecimiento que nos pondría en la misma situación.

Falta información sobre la Citerior para los años consiguientes, pero aún podría 
añadirse el episodio protagonizado por Cneo Calpurnio Pisón, partidario de Catili-
na, que fue quaestor pro praetore en la Hispania Citerior en el año 65 a. E. y que al pare-
cer fue asesinado en Hispania en el año 64 a. E., ya por los propios hispanos y a causa 
de su crueldad, ya por cuenta de Pompeyo, según refiere salustio1291. Esta situación 
puede encerrar la afección de determinados núcleos habitados (no totalmente so-
metidos tras los episodios estrictos del enfrentamiento sertoriano), y los triunfos 
aludidos pueden significar, tal vez, una solución para la desaparición de algunas de 
las ciudades del valle del Ebro que pertenecen a este horizonte cronológico.

tendríamos así una leve ampliación cronológica en la horquilla que hemos 
definido para el final del Cabezo de alcalá, situándonos entre los años del conflicto 
sertoriano (75/74 a. E.) y llevando el término inferior a los años 69/68 a. E., en 
matices que, lamentablemente, no puede solucionar, de momento, la información 
arqueológica, cuyos límites nos centran claramente entre las fechas mencionadas, 
sin que sea posible llegar más lejos en nuestras hipótesis de trabajo, desplazando, 
a lo sumo, a los años inmediatamente posteriores al directo conflicto sertoriano, la 
desaparición definitiva del Cabezo de alcalá.

Queda por definir, con nuevos elementos de juicio, el inicio en el tiempo de la 
última ciudad que se alzó en el Cabezo de alcalá, y sobre todo, en el valle del Ebro, 

 1288 beltrán lloris, M., 1995, 255 ss. Vide también, romeo, F., 2004, 48 ss. que aboga como hipótesis 
probable por el año 75 a. E., teniendo en cuenta que durante el 74 a. E., Pompeyo y Metelo actuaron 
conjuntamente en la Celtiberia y resultaría extraño que hubieran dejado a sus espaldas, reductos 
sertorianos en las vías de comunicación estratégicas. 

 1289 CIL I, p. 78 y tal vez la noticia en Cicerón, In Pisonem 58, en donde se menciona un cierto triunfo 
de afranio, que pudo producirse entonces. 

 1290 asConius, In Pison, 62. 

 1291 salustio, Cat., 19 y 21. 
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los decenios consecuentes al final de azaila ( desde 69/68 al 50 a. E.) que pueden 
encontrar su concreción en los niveles, todavía inéditos, de Salduie1292. Es evidente 
que las investigaciones en curso sobre yacimientos tan significativos como Libisosa, 
la Cabañeta del Burgo de Ebro, Kontrebia Belaiska o la publicación definitiva de la 
Caridad de Caminreal, ayudarán a definir el presente panorama y a corregir o ratifi-
car nuestras hipótesis de trabajo.

Lo que sí permanece claro es que después del abandono final del Cabezo de 
alcalá, de lo conocido hasta ahora se deduce la no reocupación posterior de dicho 
solar. Del destino de la población en el territorio aledaño, tampoco podemos hacer 
grandes suposiciones salvo resaltar la vecindad, a 14 km al otro lado del Ebro, de la 
vecina Kelse, núcleo que bien pudo acoger a la población desalojada definitivamente 
del Cabezo de alcalá de azaila1293.

 1292 Para este momento es sumamente relevante el silo 4775 de ampurias. 

 1293 Fenómeno, por cierto, que cabría poner en relación con la “tendencia” observada en el abandono de 
los asentamientos fortificados en altura a favor de los establecimientos en zonas bajas, siendo este 
un proceso que necesita una actualización de conocimientos y que se inscribe en una línea general 
de política territorial, también advertida en otras áreas del Ebro, Bea, D., belarte, C., et alii, 2012, 
126. El conocimiento del territorio y de sus distintos asentamientos, no específicamente defensivos, 
deberá ayudar a iluminar este aspecto. así, Catalán, s., 2012, 226 ss. 




